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    EL DÍA SIGUIENTE


    


    CAPÍTULO 1 


    ¿Estoy despierto?,  Pensaba que seguía dormido pero creo que no, porque me quema la cara y me doy cuenta que el sol me está castigando. Me remuevo y noto la aspereza de los cartones que me han servido de cama y manta. Y no me queda otra que pensar que he sobrevivido otro día, joder que suerte que tengo de ser un ciudadano del primer mundo y no como esos pobres Sirios que están pasándolas canutas para llegar a Europa, si pudieran verme por un agujero igual se daban la vuelta.


    Me crujen todos los huesos al incorporarme, pero al ver la sonrisa de Luis mi compañero de desventuras me olvido al instante.


    —¿Que hay Luis? buenos días a que viene esa buena cara.


    —Ya ves, he podido coger un periódico del kiosco y dice que habéis ganado que se ha abierto el camino hacia la Independencia.


    —A mi me la suda, que quieres que te diga peor que estoy no creo que pueda estar, mientras no me muevan este puente de sitio ya estoy contento, pero tu ándate con cuidado, como te pille el del quiosco quitándole periódicos te va a dar para el pelo.


     Habíamos tocado el tema por encima en varias ocasiones pero la verdad es que no me apetecía perder el buen rollo que tenemos por una discusión que se estaba convirtiendo en un diálogo de besugos, porque he llegado a la conclusión de que en su caso particular, hasta le entiendo cuando se posiciona a favor de no querer cambios, porque desgraciadamente cada cambio en su vida ha sido para ir a peor, pero creo que lo peor en su vida no es su alcoholismo, sino el hecho de haber tirado la toalla.


     Me dio mucha pena, sobre todo porque me veía en parte reflejado en él y pensé que de tirar la toalla igual yo acabaría pensando lo mismo que Luis. Pero ya está bien de lamentarse es hora de ponerse en marcha, no puedo seguir recibiendo reveses de la sociedad, tengo que hacer algo por mí mismo, por salvar al ser humano que algún día fui. Ayer al haber perdido mi DNI, no pude acercarme a un colegio electoral a ejercer mi derecho a voto, pero he decidido que este sea mi punto de inflexión y comience un nuevo Manel, voy a empezar por conseguir el DNI, para volver a ser alguien, lo que no sé es como, porque con estas pintas no sé si me dejaran entrar en la comisaría. Bueno yo  voy a probarlo.


    —Luis me voy a dar una vuelta nos vemos luego.


    —Espera que voy contigo.


    —No creo que te haga mucha ilusión ir a donde yo voy, ¿te vienes a la comisaría?


    —Estás loco perdido de ahí no sales.


    Bueno me voy a la comisaría y Dios dirá, he pasado tres veces por la acera de enfrente y no me decido a entrar, pero es que el poli tiene cara de mala leche, aunque si no entro me va a decir algo, porque se ha fijado en mí y me mira cada vez que paso, allá voy.


    —Hola buenos días señor agente, ¿es aquí donde se hace el DNI?


    —Si ya puede pasar a ese mostrador


    El primer round lo he ganado voy para allá.


    —Buenos días señorita, se me perdió el DNI y quisiera hacerme uno nuevo, ¿qué necesito? 


    —Bueno pues hoja de empadronamiento, 3 fotos, partida de nacimiento, un recibo de algún pago domiciliado.


    —Para para, que no te voy a pedir un crédito, solo quiero el DNI. Mi número es 46525447 letra M


    —Según la base de datos es usted Manel Borrell López y vive en la calle Viladomat 211. 3º-2ª ¿Correcto?


    —Sí, si ese soy yo.


    —Pues en ese caso solo ha de traer 3 fotos y  10,60 Euros que vale renovar el DNI perdido.


    —Vale gracias voy a buscarlo.


    Madre mía si supiera que hace ya dos años que me echaron del piso los del banco, menos mal que no lo comprueban, a ver de dónde saco yo los 10,60 Euros y lo de las fotos.


       


     Ayer conseguí que Balu el tendero del badulaque me dejase 20 eurillos, es muy buen tío. Más de una vez he comido o he cenado gracias a su generosidad, aunque siempre le he devuelto lo que me ha prestado. En realidad a veces no ha querido cobrarme de ninguna de las maneras. Pero sabe que en cuanto cobro la ayuda familiar de los 426 Euros, lo primero que hago es ir a zanjar cuentas con él. Al principio de conocerle siempre le hacia la broma de decirle “plátano Balu”, el pobre se reía pero no entendía la relación entre plátano y Balu, hasta que un día hablando de su origen me explico que no es Paquistaní como yo pensaba, sino Hindú y que su nombre es diminutivo de Balabhadra que viene a significar afortunado. Desde ese día no he vuelto a bromear con su nombre.


     Fui a hacerme las fotos a un fotomatón que me costaron 5 Euros más los 10,60 del DNI, aun me sobraron 4,60 para cenar como un rey. Hoy está el día lluvioso y no sé qué hacer, Luis se ha levantado pronto y no se a donde ha ido. Voy a darme una vuelta a ver si veo a mi niña, siempre que puedo me acerco al colegio y desde lejos la veo jugar en el patio y comerse el bocadillo, la verdad es que me he acostumbrado y agradezco algo tan simple como poder verla, aunque albergo esperanzas de poder algún día poder volver a tenerla, pero no culpo a su madre por pedirme que no me acerque porque comprendo que no estoy en mi mejor momento, pero en mi interior estoy imaginando como voy a actuar para conseguir mi fin y nada ni nadie podrá evitar que lo logre porque he decidió que es hora de ponerse en marcha, me estoy gustando como la persona que quiero llegar a ser y  voy a luchar por ello.


    Creo que sería interesante hablar con la asistenta social a ver si me puede ayudar con lo del alojamiento, voy a ver si la pillo si no es muy tarde. Efectivamente era muy tarde ya, pero me han dado cita para mañana a las 10, o sea que mañana ya tengo algo que hacer espero que Cristina no esté enfadada conmigo ya que mis últimas visitas no fueron muy fructíferas, pero es que yo no estaba nada bien, fueron demasiadas cosas para asimilarlas de golpe y lo di todo por perdido sin ánimos de luchar y eso que se implicó más de lo que le pertenecía como asistenta social, pero en aquel momento no supe verlo. El  seguimiento psicológico que me programó no alcanzo su meta pero me ayudo en los golpes más duros. Quién sabe, si no hubiese sido por Nuria la psicóloga probablemente no lo hubiera soportado y no quiero ni pensar lo que hubiese hecho en un momento de desesperación de los muchos que me toco vivir.


     Llego a mi puente y me dispongo a acurrucarme cuando veo que Luis está aquí.


    —Hombre Luis esta mañana no te vi, te levantaste muy pronto, ¿qué tenías que hacer?


    —¡No te importa una mierda!


    —No hace falta que me grites solo te preguntaba por hablar de algo. Ya veo que has empinado el codo por las pintas que tienes.


    —Solo he bebido un poquito, pero claro como el señorito fino no bebe, pues los demás ya somos borrachos.


    —Yo no he dicho eso, mira más vale que lo dejemos, cuando estas así no hay quien pueda hablar contigo de nada.


    —¡A la mierda!


    —Yo también te deseo buenas noches.


    Mira que es buen chaval pero como beba algo, cambia radicalmente, menos mal que yo no he caído en esa espiral de autodestrucción, nada más me faltaba eso. Hace poco más de dos años aun tenía mi familia mi trabajo, mi coche y mi vivienda. 


    Si no fuese porque lo he vivido en primera persona no me lo creería ni yo, como se ha ido todo a la mierda una cosa tras la otra, como un castillo de naipes que se desmorona.


    


    Madre mía, que tarde que es tengo que ir hasta el centro a plaza Urquinaona y no sé si llegaré, salgo corriendo y me cuelo en el metro, he tenido suerte y no hay seguridad, espero que no me pidan el billete, porque entonces sí que no llego. A toda prisa llego jadeando y entro donde Cristina.


    —Hola buenos días Manel, después de tanto tiempo no te esperaba que vinieses tan sofocado.


    —Hola ahhhhh, déjame respirar un par de veces ahh, es que no llegaba a tiempo y he venido corriendo, que ayer no pude verte y no quería que pasara otro día.


    —Si ya me han dicho que te dieron hora para hoy, me hace ilusión no sabía nada de ti, hace cuanto ¿tres meses?


    —Sí, más o menos, ¿no estás enfadada?, en parte no había venido antes por eso. (Me niega con la cabeza, lo que interpreto quiere decir que no). Ya sé que todo lo que hiciste fue por intentar ayudarme pero creo que aún no estaba preparado y me acobardé con la psiquiatra y todo lo demás, pero ahora he decidido retomarlo donde lo dejamos si es posible.


    —Pues nada Manel ya sabes cómo funciona esto tu me explicas como estás y yo intentaré ayudarte de la mejor manera posible, dejamos atrás todos los posibles reproches que temías te hiciese y no te pienses que es por no perderte de vista otra vez, sino para evitar que uses el temor a estos de escudo, así que tú mismo ya puedes empezar a ponerme al día.


    —Bueno Cristina ante todo gracias por tu comprensión. Se me vino todo encima cuando Yolanda mi mujer hace unos tres meses me pidió que me alejase de ella y mi hija, llevaba tiempo diciéndomelo  pero ese día le vi algo reflejado en el rostro que me dio verdadero pánico y no fue miedo sino pena y eso fue lo que me hundió ver que no me tenía miedo sino pena, eso me hizo pensar, en qué momento había perdido mi alma, si el sistema, había logrado anularme y opté por lo más sencillo que fue rendirme. Tú sabes Cristina como ha ido todo y creo que para cualquiera es demasiado.


    —Manel perdona que te interrumpa pero tú no has puesto mucho de tu parte por arreglarlo.


    —Sí, si estás en lo cierto pero por eso ha sido mi decisión de venir a verte, creo que he de reconquistar tolo que me ha sido robado, sobre todo el amor de mi familia que creo es mi bien más preciado, mira ayer mismo fui a hacerme el DNI que lo había perdido y me animé por el hecho de no poder votar, porque pensé que en un momento tan trascendental para todo un país él no votar me convertía en poco menos que en un cero a la izquierda y si realmente quiero recuperar algo he de empezar a dar los pasos adecuados y creo que de lo primero sería recuperar el programa de piso compartido que me ofreciste en su día, ya que esto de dormir en la calle no me puede traer nada bueno y  sobre todo si me puedes ayudar a encontrar algún trabajo ya sería fabuloso.


    —Bueno Manel piensa que todo lo burocrático forma parte de un engranaje y no es tan sencillo como tocar una tecla y que se haga realidad todo lo que deseemos, pero el hecho de haber venido y tener las ideas tan claras es un gran paso adelante en tu caso, déjame hacer unas llamadas y para la semana que viene vuelves a la misma hora el Miércoles que ya te reservo hora. De momento acude a esta dirección que te ayudarán con el tema del trabajo, haber si hay suerte.


    —Muchas gracias Cristina espero no defraudarte esta vez.


    —Te equivocas yo solo hago mi trabajo al que no has de defraudar es a ti mismo. Adiós hasta el Miércoles.


     Me voy por la calle abajo y veo que la dirección que me ha dado no está muy lejos y  aprovecho para ir hacia el lugar, UGT y Diputació de Barcelona Xarxa Xaloc de municipis pone al lado de la dirección, bueno habrá que probar suerte.


     Cuando llego, enseño la carta que me ha facilitado Cristina y me hacen esperar un rato hasta que me llama una mujer por mi nombre Manel Borrell, me cuesta reaccionar un par de segundos ya me he acostumbrado a mi papel de “homeless” y estoy acostumbrado a que me llamen ¡eh tú! y cosas por el estilo.


    —Si, perdón dígame soy yo.


    —Hola soy Ana, según me dice Cristina está interesado en buscar trabajo.


    —Si, así es.


    —Bueno pues le explico un poco como funciona, normalmente hacemos un grupo para explicarlo a unas cuantas personas el funcionamiento, pero en su caso haré una excepción ya que he tenido un grupo esta mañana y hemos tardado poco rato, mire tiene que rellenar estos formularios y traer toda la documentación posible que pueda reunir, porque aquí vamos a crear un Currículo lo más extenso posible para abrir al máximo el abanico de ofertas que le puedan llegar. Le doy cita para el Jueves día 8 y así puede preparar toda la documentación.


    —De acuerdo intentaré traer todo lo que aquí me pide pero no sé si en una semana podre tenerlo listo.


    


    Estoy merodeando por el centro comercial y es que no me viene a la cabeza otra expresión, porque mira que hay que ser tonto para conformarse con  ver unos escaparates y algunas paredes que es lo que estoy viendo en realidad aunque mi imaginación me haga ver en cada sombra en cada persona detalles que me recuerdan a Yolanda y es que  al haber tanta proximidad con ella parece ser más posible que ella adivine todo lo que sigo sintiendo por ella, aunque en realidad es solo una sensación, la verdad es que me avergüenzo pero tengo que superar todo esto y acercarme para pedirle los papeles que me hacen falta, aunque no me atrevo por si me salta con algún insulto o algún desprecio, que podían hacerme retroceder en mi determinación de arreglar mi vida. Jamás se me olvidará nuestro primer encuentro. Fue en la cena de empresa del año 2006 creo recordar, llevaba toda la noche aburriéndome como una ostra y deseando poder largarme de allí ya que no podía con el postureo que había allí, todos y todas se querían mucho, salvo por el hecho de que luego en los pasillos de la oficina se ponían a parir unos a otros, excepto algún bicho raro como yo al que no le interesaba lo más mínimo quien estaba poniendo los cuernos a quien y quien había hecho la pelota a algún jefecillo, ese momento es cuando la vi.


     Esa bella mujer me resultaba vagamente familiar, creo que fue porque tenía algo con lo que había soñado toda mi vida y no sabía ver que era, pero sin darme cuenta estaba a su lado con una excusa tonta entablando conversación con ella, fue muy fácil ya que formaba parte de los que servían el catering y la aborde con la escusa de los canapés de cangrejo. Le pregunté si estaban buenos y me dijo que lo comprobara yo mismo y entre sonrisas me fui comiendo casi toda la bandeja con tal de estar mirándola, hasta que me hizo volver a la realidad comentándome que si creía haber constatado que estaban buenos los canapés habría que compartirlos con los demás invitados. Me reí un poco avergonzado pero no pude más que esperar que sacara otra bandeja para darle mi número de teléfono en un papel y preguntarle que a qué hora acababa su trabajo. Para mi sorpresa me dijo que a las 12 como la cenicienta.


     Y allí estaba yo como un chavalín esperando con el pulso acelerado fuera del sitio de la celebración mirando arriba y abajo a ver si la veía y esa misma noche comenzó nuestra historia de amor. A eso le siguió la que fue la más feliz época de mi vida, aunque años más tarde una vez disuelta la magia, mi obsesión por el trabajo dio al traste no sé cómo, con una relación que se prometía duradera. Y lo peor de todo es que en esa batalla había perdido a mi hijita Mar.


     Pero volviendo a la realidad me armé de valor y entré a los grandes almacenes hasta el local donde trabaja Yolanda, esperé hasta que me vio y le hice una señal para que se acercara.


     Vino en seguida después de decírselo al encargado y me dijo soliviantada.


    —¿Qué haces aquí?


    —Perdona, pero es que necesito algo y no tenía otra forma de encontrarte, es por la carpeta donde dejé todos mis papeles, me haría falta porque tengo la vida laboral, el currículo y todo eso allí guardado y me haría falta.


    —Bueno pues mañana te pasas por aquí y te los doy, y ahora vete por favor.


    Estoy por momentos tomando consciencia de los abismos que he abierto con los de mi entorno y cada vez veo más claro que tengo  mucho trabajo por delante para conseguir recuperar mi dignidad y lograr metas que se me antojan difíciles pero no imposibles.  Hoy he recordado como si fuera ayer aquella fiesta donde conocí a Yolanda, hace ya nueve años. Lo bien que nos iba la vida y lo que se torció,  primero vinieron los recortes en el sueldo después el despido, al tiempo nos quedamos sin vivienda, después la separación y no sé muy bien como acabé durmiendo en la calle.


    Aunque por otra parte jamás me imaginé que pudiera llegar a aprender tanto de la condición humana como en estos meses que he pasado siendo invisible, porque día a día ves a la gente mirar hacia otro lado sin preguntarse tan solo, como es que esa persona que tienen delante ha llegado a esa situación y cuando ya te has alterado dos o tres veces con alguien intentando explicarle que eres como él o como ella que tienes una vida una cultura unos derechos, pero has tenido una mala racha, llega ese punto en el que te dices a ti mismo, déjalo correr no hay nada que hacer y ahí es donde te hundes definitivamente, hasta que por fin he conseguido que los arboles no me impidan ver el bosque y he visto con claridad que todos los problemas hay que solucionarlos uno a uno para llegar a la meta que me he propuesto.


    Por fin ha llegado la hora de encontrarme con  Yolanda, el mero hecho de saber que la tengo que ver me ha impedido dormir en toda la noche, dándole vueltas a la cabeza a ver qué le voy  a decir como se lo voy a decir que impresión se va a llevar de mí y yo que sé cuantas divagaciones mas, que me han tenido la noche en vela, he empezado bien ya que guardaba ropa limpia para una ocasión como esta y tengo que agradecer poder haber pasado la noche en el piso de Joaquim, siempre queda alguna buena persona que se hace cargo de tu situación y te echa una mano.


    El siempre ha sido un buen amigo, pero en estos momentos es cuando más se puede demostrar una buena amistad, fui a pedirle para poder asearme y no me permitió ni siquiera explicarle porque o para que, solo me llevó a su casa y no ha parado de ofrecerme de todo, comida, alojamiento, dinero, lo que necesitase, tuve a bien explicarle lo de mi cita con Yolanda. Y el que nos ha conocido como pareja, no ha hecho más que darme ánimos y animarme a intentarlo todo, no sin antes reprocharme una y mil veces que no hubiese acudido en busca de su ayuda antes dada mi precaria situación y aunque he intentado explicarle que este tiempo no era yo la persona que él conoce sino más bien un zombi o más bien un barco a la deriva que me impedía tener razonamientos lógicos.


     Aun así me ha seguido recriminando el no acudir a él en esos momentos, pero después de la gran bronca hemos vuelto a ser los grandes amigos de siempre y después de cenar como hacía tiempo que no lo hacía, estuvimos un buen rato tomando copas y recordando los buenos tiempos y los buenos momentos pasados juntos. Tanto, que me hizo más bien en el espíritu, que en el estomago, ya que entre la falta de costumbre en comer y beber en abundancia, además de pensar en el encuentro con Yolanda han conseguido que una noche que se me presentaba placida y en una buena cama, haya sido más larga e incómoda que mis cartones en el puente, a quien se le diga no se lo cree. Pero  bueno aquí estoy con energías renovadas y hecho un pincel, a ver como se me da el encuentro con Yolanda.


     Nada más llegar me ha visto, como si me estuviera esperando y se ha dirigido al encargado, después ha avanzado hacia mí con la carpeta en la mano y una sonrisa en los labios cosa que me ha dejado petrificado, si algo no me  esperaba era eso y todos los discursos ensayados durante la noche se han disuelto en mi mente quedándome mudo y con una cara de tonto que me daban ganas de salir corriendo. Y se ve que lo ha notado porque lo primero que me ha dicho ha sido:


    —A que se debe esa cara.


    —Ho hooola pe pe perdona es que no he pasado muy buena noche y estoy un poco disperso.


    —Pues se te ve muy bien por lo menos tienes mejor aspecto que ayer cuando viniste, pero vamos a tomar un café que me han dado un descanso.


    —Vamos al Viejo café en la esquina, que está cerca. Estuve con Joaquim y me permitió asearme en condiciones y cambiarme.


    —Pero que ha pasado para que llegues a esa situación, me hace sentirme culpable.


    —Tu no tienes nada que ver, a ver nuestra separación no me ayudo en nada, aunque ahora entiendo que era necesaria porque era insoportable mi manera de comportarme. Y mira que Nuria la psicóloga, me machacaba siempre con lo mismo que supiese diferenciar la familia del resto. Pero fueron tantas cosas que fui incapaz de asimilarlo, suerte que con el tiempo he recapacitado y ahora mismo intento reestructurar mi maltrecha vida, es por eso lo de los papeles, tengo una cita para encontrar trabajo y me hacen falta todos los documentos que pueda aportar, que dicho sea de paso gracias por haberlo guardado, si no probablemente los hubiese extraviado.


    —Pues te digo de corazón que me alegro por ti y espero que consigas encauzar tu vida de nuevo, por cierto si vuelves a ver a Joaquim le das recuerdos míos, bueno tengo que marcharme, ¡te invito!


    Menos mal que ha pagado ella, supongo que se habrá imaginado que estoy tieso.


    


    Hoy es Sábado y no tengo nada que hacer me voy a dar un paseo ya que hace buen día y aprovechare para ir a ver a Luis que estará preocupado ya que hace un par de días que no me ve por nuestra zona,  a primera hora seguro que no le encuentro por allí, estará haciendo sus negocios como él les llama a la recogida de chatarras y cartones. Yo por suerte no he tenido que recurrir a eso ya  que de momento tengo la ayuda familiar que me concedieron de 426 euros y con eso he ido tirando este tiempo pero no me puedo salir del margen de 14 euros diarios. A la que hay un extra, se traduce en no poder comer algún día, pero eso fue al principio de estar por el barrio, después vas conociendo gente y siempre hay alguien que te echa una mano como Balu el del badulaque y algún que otro conocido, también está el señor Gómez como le conoce la gente que es un pequeño constructor que tiene aquí su almacén y cuando me ve me ofrece que le ayude a descargar algún material o incluso alguna vez barrer el almacén o tareas así, que yo sé que no le hacen ninguna falta que yo le haga, pero es su manera de darme una ayuda económica sin que yo me sienta mal por ello y la verdad es que me sienta incluso bien cuando me ve y me dice, ¡Manel ven un rato que tengo algo para ti!. Lo que intento es no estar mucho por ahí, no vaya a ser que dé la casualidad que venga un inspector de trabajo y encima de hacer una buena acción, le multen al bueno de Gómez por no hacerme un contrato de limosnas por horas o algo así.


    Divagando en mis cosas me he plantado en la playa de Nova Icaria y me dirijo a la Barceloneta, hace tiempo que no ando por aquí, pero es que en pleno Verano se pone de guiris, que es imposible, pero aún estando a primeros de Octubre al hacer sol parece que los turistas no se van a acabar nunca, pero mejor para mi entre tanto bicho raro paso desapercibido ya que las miradas que he aprendido a interpretar este tiempo hacen mucho daño, bueno hoy no es el caso porque con ropa limpia afeitado y bien aseado parezco cualquier hijo de vecino. Pero sin darme cuenta tengo esa sensación de que la gente me mira, bueno guardaré esta reflexión, por si algún día voy a ver a Nuria la psicóloga, ya que parece ser que cuando vas allí tienes que hablar y  hablar, cuando la verdad es que a veces no apetece o simplemente no sabes de qué hablar. No puedo quejarme porque a mí no me cobraba nada pero si vas pagando supongo que podrás decirle que hable ella también que es la que se lleva el dinero al fin y al cabo.


    Me he quedado dormido un buen rato en un banco a la sombra después de comerme una hamburguesa y me ha entrado el sopor de la siesta, el caso es que hacía tiempo que no me sentía tan relajado. Supongo que será porque estos últimos días he empezado a ver con algo de claridad mi futuro, incluso he tenido un sueño de esos que te despiertas sobresaltado porque parece real, en  el sueño íbamos paseando por los mismos sitios que he ido esta mañana, iba con Yolanda y Mar, ellas iban riendo y corriendo, saltando a veces y yo iba detrás disfrutando de verlas, tenía una sensación de bienestar casi indescriptible, pero en un momento dado quería alcanzarlas para decirles algo y contra mas me esforzaba más lejos estaban y ese rato ha sido el malo porque se me aceleró el corazón y me he despertado jadeando y sobresaltado, suerte que nadie había reparado en mí y no he dado la nota, pero aún así la sensación general del sueño- pesadilla ha sido placentera y no creo que tenga que buscar a ningún experto para que me explique el significado del sueño, es resumido lo mismo en lo que he pensado cientos de horas en los últimos meses, que mi meta principal es poder reunir mi familia otra vez y volver a ser felices, así de sencillo y así de complicado.


    Ahora me voy a ir a ver si encuentro a Luis pero se me ha echado el tiempo encima, aparte de que no me apetece nada ir andando tanto trecho voy a subir para arriba en metro y en menos de media hora estaré por Glorias. Ya son casi las diez y no consigo encontrarlo, voy a volver al puente a ver si ha venido ya.


    —Hombre Luisito llevo buscándote casi toda la noche, ¿dónde te habías metido?


    —Attjo, attjo, “do buedo hablad”


    —Pero por dios, ¿Qué te ha pasado? Estas hecho una pena, espera no te muevas que voy a buscar ayuda.


    Salgo corriendo a toda prisa y me dirijo a la Gran Vía que es la calle más transitada y gracias a dios enseguida veo un coche de la Guardia Urbana de Barcelona.


    —Por favor ayúdenme, a mi compañero le han pegado una paliza.


    


    Son las cuatro de la mañana y aún no me han dicho nada, ya no pregunto más a la chica porque me echó una mala mirada la última vez que le pregunté por el estado de Luis. Solo sé lo que me dijeron en un principio que lo tenían que operar porque de uno de los golpes una costilla astillada se le había clavado en un pulmón y tenían que abrirlo. Suerte que me bajaron a mí como acompañante en el coche de los Urbanos, porque hasta el Hospital del Mar que nos han traído hay un buen trecho, ahora que lo pienso llevo dos días seguidos por esta zona y eso que hacía meses que no venía por aquí. Por fin me hacen señales llamándome.


    —Sí, si, dígame


    —¿Es usted familiar de Luis Carrasco?


    —No, bueno si, lo más parecido a un familiar que tiene, yo lo traje ayer malherido.


    —Bueno ha dado un poco de guerra pero ya está fuera de peligro, tendrá que rellenarme unos papeles, porque es una agresión y según el protocolo que nos exigen los Mossos d´Escuadra hay que formular una denuncia.


    —Sí, si no hay problema, pero no podre declarar nada porque yo no vi como sucedió, solo que me lo encontré en este estado.


    Al rato han llegado los Mossos y me han llevado a un cuarto para hacerme preguntas, les he hecho la declaración de lo que pasó y les he dicho que cuando esté en condiciones será Luis quien les pueda dar más información. Como me han dicho que aún no le subían a ninguna habitación que tenía que esperar un par de horas por la anestesia, me he recostado más tranquilo ya en una de las incomodas sillas de la sala de espera, pero comparado con las noches frías pasadas bajo el puente esto es incluso de agradecer.


    Casi a las 7 de la mañana me dicen que lo suben a la habitación 422-B, aprovecho para ir a desayunar algo al bar del hospital que abre a esa hora y después de dar buena cuenta de un croissant y un café con leche, me subo para la habitación. Cuando llego ya está allí Luis parece ser que bien dormido y descansando tiene una vía en el brazo conectada al gotero, unos tubos para respirar en la nariz y una sonda para orinar, lo que me indica que igual tarda un par de días en levantarse.


     Me vuelvo a acomodar esta vez mejor eso sí, ya que el sofá de la habitación en muy cómodo y procurando no hacer ruido ya que hay otra persona en la cama de al lado, me quedo dormido, no mucho porque cada dos por tres entran enfermeras a mirar los tubitos y demás, pero por lo menos recupero fuerzas.


     El día transcurre muy tranquilo salvo por el hecho de que han venido los Mossos por la denuncia y les he dicho que  aún estaba dormido que vinieran en uno o dos días que él no se iba a mover de allí. Por la tarde se ha despertado pero se nota que está atiborrado de calmantes para el dolor porque solo balbuceaba como un borracho además con los puntos en el labio no ayudaba a que se le entendiera nada, aunque en seguida se ha vuelto a dormir.


    


    Hoy parece ser que está mejor por lo menos se le veía más lucido cuando han venido a hacerle las curas las enfermeras y a visitarlo el médico. He conseguido hablar con él y ya despierto me ha contado lo sucedido, se empezaron a meter con él, cuatro chavales con pintas de neonazis y cuando se quiso dar cuenta le estaban dando una paliza de cuidado sin ningún motivo. 


    Le he explicado que vendrá la policía a tomarle declaración de lo sucedido y lo primero que dice es que no va a decir nada por miedo a las represalias. Entonces he estado convenciéndolo de que solo ha de explicar lo sucedido ya que el no conoce a ninguno de los que le agredieron por lo que no va a acusar a nadie en concreto, pero se nota que ha cogido un miedo atroz a esa gente y no es para menos.


       Cuando se ha despertado el señor de la cama de al lado, nos hemos presentado y no nos ha faltado conversación ya que da la casualidad que es un trabajador del mismo hospital del Mar al que también han operado y tiene para unos días ingresado y me cuenta Pau que así se llama, como es su trabajo allí y todos los entresijos del hospital, pero bueno se ha hecho agradable la conversación.


    Hace un rato han llegado los inspectores a tomar declaración a Luis y luego me ha contado que hay varios casos más como el suyo y que la descripción se ajusta bastante a los datos que ya tenían de otras agresiones. Lo que me ha sorprendido es que han convencido a Luis de que si los logran detener asistirá a reconocimiento y si son ellos pondrá la denuncia correspondiente para llevarlos a juicio. El caso es que los argumentos que le han dado son muy convincentes y son, que si nadie da el paso de denunciar, ellos no pueden actuar y después la gente de la calle lo arregla todo diciendo que la policía no hace nada, cuando la verdad es que al no denunciar estamos poniendo trabas al funcionamiento de la justicia.


    


    Estoy desayunando el  bar de Pitu y leo en el periódico que ayer actuó en el Sant Jordi el grupo U-2 en su gira por Europa Innocence + Experience Tour 2015, no puedo más que evocar recuerdos del pasado, viendo grandes conciertos con  Yolanda y lo bien que lo habíamos pasado viendo al “Boss” en varias ocasiones y ensimismado en esos recuerdos sigo hojeando el periódico, después me llego a ver como se encuentra Luis y le pienso explicar lo acontecido últimamente para ponerle al día. 


    —¿Cómo estamos señor marques?


    —¿Has visto estoy mejor que un rey?


    —Así me gusta que estés animado. Pues eso, quería contarte que fui  ver a mi ex pareja para que me diese unos documentos y hubo buen rollo, ahora estoy durmiendo en casa de un colega que se llama Joaquim, creo que te había hablado de él en alguna ocasión y mañana tengo que ir a la Asistenta Social que me está mirando lo del piso compartido, además estoy empezando a buscar trabajo a ver si enderezo esta situación de una vez.


    —Muy bien Manolito te dejo solo unos días y te conviertes en todo un señor, mira la ropa que llevas y todo limpito, bueno la verdad es que me alegro por ti, nunca te he visto preparado para vivir en las condiciones que estábamos y menos ahora de cara al Invierno, te mereces algo mejor que todo esto.


    —¿Y tu porque no lo intentas?, andar los mismos pasos que yo a ver si consigues estabilidad.


    —Bueno ya veremos


    Ese ya veremos ya me lo conozco yo y es que esta conversación ya la hemos tenido en más de una ocasión. Y siempre se acaba cuando llegamos al asunto del albergue, porque allí no puede beber y prefiere dormir en la calle antes que dejar la bebida. Así que estamos como siempre, en un punto que no se avanza y justo en este momento se me ocurre que si llego a ser el mismo de antes, en lugar de pasar de todo, pienso implicarme en luchar por este tema, que me ha pasado muchas veces por la cabeza y es lo de conseguir que a gente como Luis se la pueda aplicar el estatus de enfermo por su alcoholismo y modificando la ley poder internarlo para intentar curárselo y así romper ese nunca mejor dicho “circulo vicioso” en el que se hayan.


      Claro que ha de estar muy bien diseñado el plan, para evitar que las fuerzas del orden se aprovechen y transformen esta posible medida, en una ley de Vagos y Maleantes como había en el régimen franquista. 


    


     Me he Levantado hoy con muchas ganas de ver a Cristina, tengo la sensación de que va a tener buenas noticias, por el camino voy divagando por entretenerme sin pensar en nada en concreto pero sin más empiezan a venirme imágenes de Cristina en algunas de las reuniones que había tenido conmigo y las recuerdo muy diferentes a cuando sucedieron, recuerdo que entonces la veía como a un enemigo al que engañar y no darle toda la información por la precaución de que no me pudiese hacer daño y ahora veo claro que estaba haciendo todo lo contrario a lo que debía haber hecho que era justo lo contrario abrirme para dejarla que me ayudase, pero me reconforta el pensar así y verlo tan claro ya que quiere decir que algo está cambiando dentro de mi cabeza, por lo que me alegro. Pero lo que me extraña no es pensar esto sino que me están viniendo imágenes de contenido erótico que ni siquiera sabía que estaban ahí, en los recovecos de mi mente, veo unos pechos sugerentes acercándose a mí una y otra vez dejándose intuir a través de la fina blusa y la parte redondeada y prieta que queda la vista, haciéndome irracionalmente pasarme la lengua por los labios, a lo que reacciono con cierto rubor y miro alrededor a ver si alguien en el vagón del metro se ha percatado de mi gesto, pero veo que son cosas mías y sigo ensimismado en mis pensamientos, esta vez veo un culo que se me antoja perfecto marcado en una bonita falda y en otras ocasiones en unos preciosos tejanos incluso lo recuerdo, cuando enfundado en unos pantalones súper elegantes de corte discreto sigue siendo un precioso culo y es en ese momento cuando me doy cuenta que estoy teniendo una erección y a toda prisa pongo los papeles que llevo en la mano delante de lo que es tan  evidente, pues como se percate alguien voy  a pasar un verdadero rato de vergüenza. La verdad es que mirada desde este punto de vista Cristina es toda una mujer, rubia, metro setenta y cinco, ciento diez de busto, piel perfecta curvas generosas y no quiero seguir pensando en ella, porque esto no se baja ni de casualidad. Pero mira, todo esto me arranca una sonrisa ya que el tema sexual lo tenía bastante aparcado  últimamente por todo lo acontecido y parece ser que mi recuperación va también en esa línea. Por cierto me gravo una nota mental en el apartado de cosas importantes, nota mental “echar un polvo, pero ya”.


    Mira por donde, ya llego a mi estación. Urquinaona, bajo como si fuese parte de una riada humana, casi sin tocar el suelo y es que en estas estaciones del centro hay a todas horas una actividad de personas arriba y abajo que el que no conoce el centro se queda un tanto perplejo viendo este trasiego demencial.


    Salgo en la calle Trafalgar y bajo unos cuantos edificios hasta llegar al de su oficina, me recreo en las fachadas de estilo modernista de finales del XIX inspiradas en los estilos de los grandes Gaudí, Domènech i Montaner, Puig i Cadafalch, Enric Sagnier i Villavecchia, Rubió i Bellver, me hace gracia porque me vienen a la cabeza como si fuese la lineación de un equipo de futbol y es que el hecho de haberlos estudiado a ellos y su obra se te queda grabado para siempre en la memoria, supongo que para bien ya que son una parte muy importante de lo que es Barcelona a la vista del mundo.


     He llegado con tiempo y me toca esperar en la sala de espera, hojeo un periódico que hay en la mesita y veo la noticia “El juez retira el pasaporte a Rato pero podrá ir a Suiza”, seguimos como siempre una de cal y una de arena, te retiro el pasaporte, pero puedes ir a Suiza, que casualmente es paraíso fiscal para poner tus cuentas en orden. Tenemos una justicia de república bananera por mucho que nos pese y más si hablamos de un señor que cobra tras dejar el FMI una pensión vitalicia de 80.000 dólares anuales, más un sueldo de ex ministro en 2.006 de 30.070 euros mensuales y esto son los ingresos legales. Eso es lo que yo llamo apretarse el cinturón, sí señor.


  




  

    CAPÍTULO 2


    Ya sale la visita que estaba atendiendo Cristina, no tardará en llamarme a mí.


    —Hola Manel, ya puedes pasar.


    —Hola Cristina, ya ves que he sido puntual con mi cita.


    —Cierto, no puedo quejarme, has cumplido. ¿Y bien, como ha ido la semana?


    —Pues como novedad te puedo contar que he salido de la calle, me está ayudando un amigo mío que se llama Joaquim ya que me ha ofrecido su casa para dormir mientras no tenga otra cosa, pero quiero insistir en el tema del piso compartido ya que no quiero abusar.


    —Bueno por ese particular no te preocupes porque tengo novedades, que te van a gustar, pero sigue tú explicándome como te ha ido todo.


    Me ha regalado una sonrisa y automáticamente me han venido todas la imágenes revividas mientras iba hacia allí en metro, ¿pero qué me pasa?, ¿me estoy convirtiendo en una especie de salido? Hago un esfuerzo para concentrarme y le respondo para que no me note divagando. 


    —También te puedo contar que hace unos días hable con mi ex pareja, por el tema de los papeles que necesito para lo del trabajo y me esperaba una reacción adversa y fue todo lo contrario, incluso me estuvo animando ya que dijo ver en mí un cambio.


    —Pero bueno, eso es magnífico, ves lo que te digo a poco que te esfuerces vas a encontrar gratitud por parte de todos los que conoces, pero eres tú el principal en toda esa transición y por cierto, ¿eso del trabajo como va?


    —Hice lo que me dijiste fui a lo de la Xarxa Xaloc y me entrevistó una tal Ana, no sé si la conoces.


    —No me suena, pero es igual son todos muy majos allí.


    —Pues me pidió unos papeles para hacer un Currículo y meter mis datos en el ordenador, a ver si hay suerte y me encuentra algo. Por cierto tengo cita para ir mañana.


    —Me alegro mucho Manel veo que has hecho los deberes y ahora viene el premio, como te dije hice unas llamadas telefónicas y he conseguido que me reserven tu lugar en la lista de espera para lo del piso compartido explicando que has tenido problemas y no que habías abandonado la idea, así que te notifico oficialmente que en un par de semanas saldrás en las listas que están preparando, así que vete haciendo a la idea.


    —Eso es una muy buena noticia ya que como te he dicho no quiero abusar de la buena disposición de mi amigo al ofrecerme alojamiento.


    —Vale Manel pues no te entretengo más, en cuanto sepa algo de las listas para lo del piso compartido te lo notifico, ¿puedes dejarme un número de teléfono para llamar cuando sepa algo?


    —Si toma aquí te dejo el número de Joaquim apuntado ya que es donde vas a tener más facilidad de localizarme.


    —Muy bien, pues así quedamos. Espero que te vaya todo bien y ya sabes si hay algo que te impida seguir mejorando vienes y lo hablamos, adiós hasta la próxima.


    


    Hoy empiezo el día muy ilusionado ya que mi visita de ayer a Cristina me ha cargado la autoestima y me ha dado sobre todo ánimos para seguir intentándolo y creo que lo de hoy va a ser un acierto de cara a buscar trabajo ya que estoy muy fuera del circuito laboral y no sabría por dónde empezar.


    Llego a la cita con Ana 15 minutos antes que es lo apropiado, a  los dos minutos de llegar pasa por delante de mí Ana y abriendo mucho los ojos me dice:


    —Hola ¿ya estás aquí?


    —Pues sí, he tardado menos de lo que pensaba en llegar y aquí estoy esperando a que me llames.


    —Ya puedes pasar ahora mismo no tengo a nadie y así adelantamos, que contigo tengo para un rato. ¿Me has traído la documentación que te pedí? 


    —Creo que está todo, DNI, Demanda de ocupación, Informe de vida laboral y Currículo.


    —Bien, el Currículo está bien pero queda ensombrecido por los  últimos tres años que has estado en el paro y por lo que veo ahora cobrando la ayuda familiar.


    —Que más quisiera yo que no fuese así, pero empezaron los recortes, después los despidos y acto seguido el paro. Durante el tiempo que estuve cobrando el paro lo dedique a buscar trabajo como un desesperado pero pillé la peor época de la crisis y no hubo manera de encontrar nada de nada.


    —Por lo que veo en tu vida laboral y en tu Currículo, no tendrías porque estar sin trabajo porque estás cualificado de sobras en puestos administrativos y actividades en importación y exportación, banca de inversión y desarrollo de proyectos. Además de tener una licenciatura en administración de negocios internacionales y un Máster en gestión de comercio exterior. Sorprendente, realmente un Currículo sorprendente, no creo que tardemos en encontrar algo que te pueda interesar.


    —La verdad es que me vendría bien lo que fuese, ya que me harté de buscar en mi área y no hubo manera de encontrar nada en dos años o así que estuve con el tema.


    —Si pero ahora parece ser que se está empezando a mover la economía y será más fácil encontrar algo en lo que puedas encajar.


    —Ya sé que estos días están diciendo desde el gobierno que la cosa del empleo está mejorando pero la realidad en la calle es que hay más contratos gracias a la precariedad y que es todo una estrategia para maquillar resultados de cara a las próximas elecciones. Mira sin ir más lejos Sara que es la hija de mi amigo Joaquim está trabajando en un centro comercial Viernes y Sábados con un contrato de 10 horas semanales, no pasa apenas de los 200 euros al mes pero para las estadísticas está trabajando en un trabajo digno y el caso es que así lleva ya cerca de dos años, con intervalos de dos y tres meses sin ningún trabajo, ya me dirás si eso es precariedad o no.


    —Manel parece mentira que sea yo una simple trabajadora social la que tenga que decírtelo, pero bien sabes que en tus puestos de trabajo una de las cosas que habrás tenido que hacer en las empresas que has estado, son los recortes de plantilla y ajustes de salario. No me vengas ahora con que la cosa está mal.


    —Si, estas en lo cierto, pero tal y como han ido las cosas me ha tocado vivir el otro lado, el del recortado y el despedido. Incluso como te expliqué he llegado a vivir en la calle. Y todo esto me ha hecho reflexionar mucho y he llegado a conclusiones que supongo algún día aplicaran en las escuelas de negocios, porque si no es así mal vamos. Lo más importantes en mi opinión es el hecho de que la economía se mueve con la circulación del dinero y si el que está en lo más bajo de la cadena que es el consumidor de a pie, no tiene trabajo que es sinónimo de dinero no compra nada. Y si no compra nada, no se fabrica nada y no se negocia con nada. Así que todo lo de la globalización, mercados emergentes y grandes capitales está muy bien, pero a nivel real si el señor de a pie no consume se va todo al garete.


    —Veo que lo tienes muy claro.


    —Te lo he resumido mucho, pero quitando toda la paja del tema las bases de la economía a mí entender son esas.


    —Bien Manel pues te dejo este enlace para que puedas acceder siempre que quieras a nuestra bolsa de ofertas y mi mail por si quieres venir a consultarme algo o preguntármelo online, de todos modos tengo tu contacto y si encuentro algo acorde a tus posibilidades te localizaré, espero poder ayudarte y ya sabes para lo que sea siempre estamos aquí a tu disposición.


    He acabado más pronto de lo que me esperaba y  voy a aprovechar para ir a ver a Luis al hospital, espero encontrarlo recuperado y con el ánimo fuerte.


    Cuando llego a la habitación me quedo gratamente sorprendido, pues veo  a Luis saliendo del baño por su propio pie, luciendo una de esas horribles batas de hospital con las que vas enseñando el culo.


    —Hombre Luis si llego a saber que me recibirías con  el culo al aire no hubiese tardado tanto en venir a verte.


    —Déjate de cachondeo que cada vez que me levanto me muero de vergüenza con estas pintas.


    —Veo que ya te han desenchufado de todo ¿estás mejor verdad?


    —Aún me duele por las costillas pero si estoy mucho mejor, me han dicho que en un par de días me dan el alta, ahora que me estaba acostumbrando a este hotel.


    —Lo bueno es que has salido de esta mejor de lo que pensaba, tenías que haberte visto cuando te encontré sangrando, te juro que pensé que la diñabas.


    —Es que me dieron palos a mansalva, esos cabrones. Solo deseo que los cojan y los metan una buena temporada entre rejas para que no hagan daño a nadie más. ¿Y a ti como te va?


    El resto de la visita lo pasé explicándole mis progresos con mi ex, mi vivienda y mi trabajo, a lo que Luis se quedó con la boca abierta, ya que en los meses que habíamos convivido solo me había conocido la faceta derrotista y dijo no reconocerme apenas y  que parecía que al que habían operado era a mí, pero de la cabeza, que era otro y si soy franco conmigo mismo me lo tomé como un piropo.


    


    Estoy como un crio que se va de excursión con el cole, totalmente eufórico, porque Luis me ha invitado a una salida a la montaña el fin de semana y nos vamos esta tarde, para mañana a primera hora estar ya pateando la montaña recogiendo Rovellons y lo que nos encontremos, creo que lo voy  a pasar de maravilla ya que hace mucho que no tengo un día de esparcimiento y creo que lo necesito,  solo pido poder algún día devolver a Joaquim todo lo bueno que está haciendo por mí.


    


    Hemos llegado del fin de semana con dolor de pies de espalda, con las manos arañadas y hechos una porquería, pero después de una buena ducha y ya reposando en el sofá, me pongo a repasar los dos días y han sido realmente divertidos ya que además de estar por la montaña nos hemos reído como hacía mucho tiempo que no hacíamos y encima hemos traído unos cuantos kilos de Rovellons que tienen una pinta maravillosa. Por cierto voy  a freír unos cuantos para cenar así le daré una grata sorpresa a Joaquim cuando salga de la ducha.


    


    Ayer estuve viendo una película antigua y me dio mucho que pensar, tengo que intentar recuperar a Yolanda ya que sigo sintiéndome atraído por ella y buscar alguien que la supliera seria un absurdo por mi parte, en un momento de la película decía uno de los protagonistas que el amor hacia una persona solo debería acabarse con la muerte. En la vida real no es así ya que hay casi tantos amores como desamores, pero no por ello deja de ser bonito el planteamiento. A veces perdemos ese amor por no detenernos a conversar sobre ello que es lo realmente importante, recordar las cosas buenas que nos han llevado a ese momento, en vez de dedicar el tiempo a inventar reproches.


    Deberíamos recordar esos pequeños detalles que un día nos hicieron temblar de emoción y ese instante en que el planeta daba la sensación de pararse, para vivir ese momento único.


     ¿Por qué no dije en su momento lo que realmente quería decir?


     ¿Por qué no le expliqué a Yolanda lo que realmente pensaba cuando se deterioraba nuestra relación? Creo recordar una sensación de orgullo para no decir lo que realmente sentía, pero ahora desde la distancia se me representa más bien como una pantalla para tapar mi vergüenza por no cumplir mis expectativas creadas para nuestro proyecto en común. Pero es que lo recuerdo, como si fuese otro de los negocios que ponía en marcha en mi trabajo y no mi vida que es en realidad lo que era y en realidad lo que importaba, me había creado un personaje que a base de representarlo se adueñó de mi persona poco a poco y llegado el momento no supe plantarme para despojarme de esa falsa cubierta y sacar al verdadero yo a la luz. Me ha tenido que pasar todo lo que ha pasado para llegar a estas conclusiones pero el caso es que no me duele todo lo sufrido, porque en realidad me siento liberado al sacar de las sombras la persona que en realidad soy, una persona que se va a sentar delante de quien realmente le importa y le va a decir lo que realmente siente, lo que jamás supo admitir. Que la quiero y que voy a luchar por su amor con todas mis fuerzas. Todo esto es lo que se está cocinando en mi cabeza estos días ahora solo hace falta el valor y el momento de decírselo a ella.


        


       Hoy andaba por el barrio y Gomez el contratista me ha ofrecido ir mañana a echarle una mano ya que tiene que descargar unos materiales, he aceptado ya que no me vendrá nada mal algún dinerillo mientras que no salga algo. Además siempre ha sido agradable el trato con este hombre que aunque tengamos diferentes opiniones es una de esas pocas personas con la que la conversación se hace agradable porque aunque te debate tus opiniones, al menos tiene la decencia y educación de oírte.


    Cuando conversas con alguien así, al menos yo tengo la sensación que puede ser una de esas conversaciones únicas de las que se tienen pocas en la vida de uno, son así casuales no preparadas y sobre todo sorprendentes, igual no te das cuenta en el momento pero cuando a pasado hay algo que te dice que tienes que hacer caso a los razonamientos que has tenido ya que son únicos y pueden cambiar cosas en tu vida. Y eso es lo que me hace respetar a Gomez, que puedo considerarlo un contertulio de los pocos que pueden hacer surgir esa magia en una conversación. 


    


    Son casi las 9 de la mañana y ya estoy esperando a José que es así como se llama Gomez y no falla llega con puntualidad inglesa a abrir el almacén.


    —Hola Manel veo que has sido puntual.


    Me dice mientras abre la puerta y quita la alarma.


    —Si señor Gomez aquí estoy dispuesto a lo que haga falta.


    —Pues para celebrar tu puntualidad te invito a desayunar que el camión no vendrá hasta las diez más o menos.


     Nos dirigimos al bar Pitu que es el típico bar de siempre donde todos los del barrio nos conocemos y sobre todo conocen a Gomez ya que es muy popular allí, entramos y el saluda a todo el mundo yo me quedo en segundo término pero él se permite  incluso bromear con Pitu.


    —¿Vas a darme algo de comer que no me perfore el estomago?


    Y todo el mundo le ríe la broma incluso Pitu al que en más de una ocasión le he visto cabrearse con algún cliente y no es uno con quien quisiera pelearme.


    Nos pedimos unos bocadillos y un par de cervezas y mientras comíamos le estuve poniendo al día de mis últimos movimientos, por lo que me felicitó, pero después comenzó el eterno debate entre nuestras diferentes posturas.


    —Ayer se juntaron unos cuantos de los tuyos en la plaza Sant Jaume, en contra de las imputaciones a Mas, Rigau y Ortega.


    —¿Qué pasa que lo desapruebas?


    —No digo eso, pero ves que los tribunales están dando caña por lo del 9-N.


    —Te recuerdo que no solo hubieron independentistas en la protesta de apoyo sino que también hubieron políticos que no están por la independencia. Y otras 2.000 personas que creen en la democracia de las urnas y ven una aberración que por colocar unas urnas para saber la opinión de la gente haya quienes movilicen a todo el sistema judicial para que busquen o inventen motivos para ir contra los criterios democráticos y cívicos.


    —Joder Manel ¿y tú eres el que no quería hablar de política? 


    —Pues sí, como bien dices he intentado mantener mi opinión al margen de los acontecimientos, porque no me veía con derecho a  opinar pues me he sentido durante demasiado tiempo un ciudadano de tercera, pero ahora que estoy retomando mi vida veo que lo que está pasando es demasiado importante como para mantenerse al margen y cada día que pasa veo a nuevos independentistas creados por las amenazas e insultos que llegan desde el gobierno que como se ha dicho es la mayor fábrica de independentistas y es que se están equivocando en todo y no es Artur Mas ni un puñado de locos como quieren hacer creer, no se quieren dar cuenta de que es todo un pueblo que piensa igual y que contra eso no se puede luchar sino  dialogar, como ayer con la protesta de los asistentes en apoyo a la llamada a declarar de Irene Rigau y Joana Ortega ante el Tribunal Superior de Justicia de Catalunya, no se les ocurre otra cosa que emitir un comunicado defendiendo su legitimidad y acusando que se pretende influir en las tomas de decisiones.


    —Hombre Manel un poco sí que se intenta influir con estas manifestaciones, ¿no crees? 


    —No te voy  a decir lo contrario, pero tú no me negarás que desde el gobierno se está claramente utilizando el sistema judicial como un arma y no como un órgano independiente que es lo que  se supone que es.


    —Ya seguiremos con el tema en otro momento mira ya ha llegado el camión vamos a trabajar un rato que ya toca.


    La suerte para mí es que es un camión grúa y ha descargado todo el material en palets y  ahora se trata de meterlo hacia adentro del almacén y nos hemos pegado un buen tute de meter sacos y ladrillos, pero al acabar Gomez me ha dado 40 euros que sumándolos al desayuno que me ha invitado lo puedo considerar un buen jornal aunque ahora me voy a descansar ya por la falta de costumbre me ha quedado el cuerpo como si me hubiesen pegado una paliza.


    


    Se me ha pasado el fin de semana volando, porque no he hecho nada en absoluto, salvo el Viernes ir a acompañar a Luis ya que le dieron el alta y parece ser que ha entrado en razón y va a ir a dormir al alberge, claro también le ha ayudado el hecho de que estos días hospitalizado no ha bebido nada de alcohol y está más receptivo con los consejos que se le puedan dar. Pero me ha llamado a primera hora diciendo que los Mossos le han citado en comisaría para una rueda de reconocimiento ya que creen haber cogido a sus agresores, ayer le estuvieron enseñando unas fotos para asegurarse de que recuerda al agresor y efectivamente le reconoció, claro no me puedo negar a acompañarle, o irremediablemente se echará atrás, así que me dirijo a la comisaría pues hemos quedado en la puerta.


    —Hola Luis, ¿hace mucho que has llegado?


    —No apenas hace unos minutos, ¿Qué vamos adentro?


    —Si, por supuesto, pero tu tranquilo que tú no has hecho nada malo, ni lo vas a hacer.


    —No, si estoy  convencido lo que pasa, es que este sitio me pone nervioso.


    —¿Buenos días que desean?


    —El Inspector Duran me ha citado para esta hora.


    —Un segundo que le llamo. Inspector Duran está aquí el señor…


    —Luis Carrasco.


    —Sí, el señor Luis Carrasco.


    —En seguida sale.


    —Hola Luis puede acompañarme, usted se tendrá que esperar aquí, por favor.


    —Por favor Inspector déjele acompañarme que estoy muy nervioso.


    —Bueno, no es lo habitual, pero haremos una excepción en agradecimiento a su gesto de venir al reconocimiento. No se crea que todo el mundo tiene su palabra, una gran mayoría se echan atrás por miedo, pensando que les pueden ver. Pasen a la habitación, ve ese cristal Luis pues tranquilo que desde el otro lado es imposible que le vean, aunque le parezca que alguien le mira directamente a usted, eso es del todo imposible, pero los muy cabrones lo saben que con la mirada pueden intimidar a la persona, ahora en unos minutos saldrán unas personas y usted nos dirá si reconoce a alguno de sus agresores, si tiene alguna duda, le podemos decir al número de persona que sea que avance un poco que se ponga de lado incluso que diga algo por sí reconoce la voz. Este señor es el secretario del Juez Instructor del caso, que ha de estar presente para dar legitimidad al acto. Bueno si está preparado Luis, podemos proceder.


    —Si, si por mí ya pueden empezar.


    —Reconoce haber estado en el día de ayer mirando archivos de fotos policiales y haber reconocido a su agresor.


    —Si, bueno a uno de ellos, ya que los otros llevaban pañuelos tapándose la cara.


    —Pues de acuerdo, ¡que pasen!


    En ese momento se hizo un silencio absoluto mientras desfilaban los seis hombres hacia su posición. Sin duda alguna todos vimos que Luis había reconocido al número dos como a su agresor ya que le clavó la mirada y los ojos se le encharcaron en lágrimas, a la vez que apretaba la mandíbula como deseando saltar y tirarse a su cuelo como un depredador. Pero el policía muy profesional, aunque se dio cuenta igual que yo le hizo la pregunta de rigor.


    —Señor Luis Carrasco, ¿reconoce a su agresor entre estas personas?


    —Si, el número dos es el que me agredió.


    —¿Tiene alguna duda?, ¿quiere que se mueva o se adelante?


    —No, no es necesario.


    —¡Pueden retirarse! --Pues bien según los artículos 368 a 370 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal esta diligencia de reconocimiento, tiene el objetivo de determinar al imputado como sujeto pasivo del proceso. Aún así será necesaria su comparecencia en el juicio para que dicha diligencia adquiera la condición de prueba de cargo y, en presencia del tribunal, puede ser sometido a interrogatorio por las partes sobre dicha identificación. ¿Le ha quedado claro?, ¿alguna pregunta?


    —No, lo he entendido perfectamente.


    —Pues firme aquí y muchas gracias, ahora si no le importa le tomaremos declaración. Ahora sí que debería esperar a su amigo fuera por favor.


    Agradecí el salir de allí, ya que el ambiente estaba muy tenso, después de camino al barrio, Luis me contó cómo le fue la declaración y lo vi muy seguro de sí mismo y muy determinado a seguir adelante con el juicio. Sin duda el daño que había sufrido no se le iba a olvidar fácilmente, además como era mí obligación estuve dándole ánimos y todo el apoyo del que fui capaz de recopilar.


    


    Joaquim me ha dado el recado de parte de Cristina, que ayer salieron las listas y hoy tengo que ir a confirmar si estoy aceptado como posible beneficiario del programa de Caritas de inserción en la Plaça Nova, al lado de la catedral, que es una de las sedes de Caritas Diocesana. Allí me dirijo a ver que me encuentro. Me encuentro con una señora muy agradable que me indica donde tengo que dirigirme y lo que hay que hacer caso de estar  en la lista. Miro la lista como no recordaba desde los  exámenes de la facultad que tan lejos quedaban y si señor está mi nombre que leo y releo varias veces como para cerciorarme que no es una imaginación mía. Pero lo pone bien claro Manel Borrell Lopez. Número 24, eso ya no me suena de nada, pero me dirijo al despacho que me habían indicado y allí me informan de todo lo necesario, no sin antes interrogarme sobre todos los datos que pone en la ficha, la verdad es que me sorprendo de todo lo que saben de mi vida incluso cosas que yo ni recuerdo en principio, pero supongo que eso quiere decir que alguien ha hecho bien su trabajo. Se me informa que no es una medida sin plazos tengo que someterme a unas visitas de revisión para cerciorarse que no se está dando mal uso a la plaza que se me asigna. Y básicamente se puede resumir en dos conceptos que son los que creo me pueden implicar en mi caso, el primero es que podre darle uso siempre y  cuando mi salario en caso de encontrar trabajo no supere en el 50 por ciento el salario mínimo interprofesional o lo que es lo mismo cobrar más de 973 euros al mes, ya que entonces se supone que ya puedo pagar un  alquiler, y la otra posibilidad es que tenga una vivienda por cualquier motivo, herencia, donación compra, etc...


    Lo veo correcto ya que si no se pone límite, la gente se aprovecha y en esta época que hay tanto necesitado es lógico que controlen a todos y cada uno de los beneficiarios. Me han dado la dirección y una llave incluso un plano en el que se indica la habitación que me corresponde para evitar discusiones,  se nota que tienen experiencia en esto, también me facilitan una lista de pautas a seguir para la buena convivencia, ya que somos cuatro personas que no nos conocemos de nada y hay que respetar una mínimas normas de convivencia e higiene. Incluso se menciona que cualquiera puede exponer una queja a Caritas para así evitar discusiones y ellos actúan de mediadores, me repito a mi mismo que lo tienen súper bien organizado.


    Una vez rellenados los papeles del empadronamiento que ellos se encargan de tramitar, cojo la llave y me voy directo a la vivienda, ya que estoy muy ilusionado. Cuando llego pico en el timbre y  al momento me abren la puerta de la portería, subo al segundo tercera que es el piso y me abre la puerta un chaval de no más de 28 años, lo que me hace dudar de si me he equivocado.


    —Hola buenas, soy  Manel y vengo de Caritas.


    —Pasa, pasa, yo soy Oriol, he llegado hace apenas una hora, al menos tú te has encontrado a alguien yo cuando llegué tenía la sensación de estar entrando ilegalmente en una propiedad. Creo que aún somos dos más.


    —Si eso tengo entendido, pero esto parece la entrada en la casa de Gran Hermano el show de televisión. Pensaba que te acompañaría algún responsable para ubicarte y todo eso.


    —Tengo entendido que antes lo hacían así, pero han cambiado para desde el minuto cero forzar la autosuficiencia, ya que la finalidad de estas viviendas compartidas es empujarnos a llegar a ser independientes. ¿Qué te parece vamos a ver qué habitación te ha tocado?


    —Si, por supuesto según el plano es esta de la derecha, bueno más o menos son todas iguales, me preguntaba como estaría y resulta que está con muebles y todo, es más de lo que me esperaba.


    —¿Tu ya te quedas Oriol?, o tienes que ir a buscar equipaje.


    —Bueno me quedo ya que mañana iré a buscar las cuatro cosas que tengo.


    —Pues yo voy a ir ahora, estoy deseando darle la noticia a mi amigo Joaquim que es quien me ha estado alojando hasta ahora. Pero luego vendré y ya dormiré aquí.


    —Si quieres comer algo tráetelo que la nevera está completamente vacía, y yo estoy tieso.


    —Empezamos bien, ja, ja, ja, no te preocupes ya traeré algo tendremos tiempo de organizarnos. ¡Hasta luego!


    Al rato llego a casa de Joaquim deseando encontrarlo allí y nada más entrar le doy un abrazo que lo deja con la boca abierta.


    —Pero que te pasa, ¿te ha tocado la lotería?


    —Mejor que eso me han concedido plaza en un piso compartido de Caritas y hoy mismo duermo allí.


    —Ya me habías dicho algo, pero pensaba que tardaría más.


    —Yo también, pero la Asistenta me había guardado la solicitud de hace varios meses y por eso ha tardado tan poco, suerte que la guardó ya que al dejar de ir, yo pensé que había perdido el derecho y tenía que empezar de nuevo, pero no ha sido así.


    —No tienes porque irte ya, puedes estar los días que necesites en casa, no hay prisa.


    —Que va Joaquim, ya he abusado demasiado de tu hospitalidad, que sepas que nunca olvidaré lo que has hecho por mí. Pero quiero ir ya porque estoy muy ilusionado. Ahora llamaré a un taxi para cargar las cosas mías, bueno tuyas porque la mayoría es ropa que tú me has dado.


    —No hace falta hombre ya te acerco yo con el coche. No tengo nada que hacer esta noche.


    —Bueno si me llevas, te puedo enseñar el piso así ya sabes donde estaré para lo que sea. Y ya que me llevas en el coche, me vas a permitir que te invite a cenar fuera, con lo que me ahorro del taxi, ya que he estado aquí a la sopa boba demasiado tiempo.


    —¿A qué se debe ese desmesurado capitalismo?


    —Ja, ja, ja, no te esperes más que un Frankfurt o una hamburguesa, es hasta donde llega mi presupuesto, espero algún día poderte invitar como dios manda, pero de momento hay que apañarse con esto.


    Acto seguido pasamos a empaquetar la poca ropa que tengo y los cuatro trastos de aseo y me cabe todo en una bolsa de viaje que me ha dado Joaquim y un par de bolsas de plástico de esas de la compra, se me cae un poco el mundo a los pies cuando miro el pobre equipaje que poseo y cuando giro la cara hacia Joaquim que me ha adivinado el pensamiento, estallamos los dos en risas, ya que la situación es patética.


    —Tranquilo hombre que estas empezando de nuevo, menos mal que no has alquilado una furgoneta para la mudanza, ja, ja, ja.


    —Ríete cabronazo, esto es porque soy minimalista.


    Una vez cargado el coche. Lo dejamos en el parking y salimos al bar Frankfurt de al lado de su casa, dispuestos a cenar algo.


    Nos pedimos un par de hamburguesas con todo y una cerveza para cada uno, y entre bromas las comemos muy a gusto, no creo que lo hubiésemos pasado mejor en un restaurante de lujo.


    —Eres un monstruo Manel, ¿Cómo puedes llegar a esas conclusiones tan descabelladas?


    —Tú lo veras ilógico, pero como bien sabes me encanta el ajedrez y yo estoy viendo una partida en la que el gobierno Español no se está enterando de nada por menospreciar su rival en esta partida que nos está tocando jugar y cuando vayan a darse cuenta van a tener un jaque mate en toda regla. Y es que si te fijas lo único que piensan es en salvar el culo de cara a las elecciones generales dando falsos datos sobre el paro y las milongas de siempre. Piensan que la gente va a ser tan idiota de no tener en cuenta los montones de casos de corrupción, en el gobierno y usan el “y tú más” atacando a Pujol a Mas y a todos los políticos catalanes para desviar la atención sobre ellos mismos, como si aquí no supiéramos lo que han hecho nuestros políticos, pero lo que no saben es que esto va de otro tema y es ahí donde van a perder la partida.


    —Bueno, vamos a ir a casa que se va haciendo tarde y otro día seguimos arreglando el mundo.


    —Como suena lo de tu casa.


    Bien pues al rato llegamos a casa y  estaba solo Oriol, no había llegado nadie más, los presenté y le enseñé el piso a Joaquim, que después de agradecerle otra vez todo lo que ha hecho por mí, se fue para su casa entre bromas y risas.


    


    —Hola buen día, levántate que he preparado un buen desayuno.


    —Hostia, ¿este festín a que se debe?


    —Es para pedirte disculpas ayer te dije que traería algo de cena y como estuve comiendo con mi amigo, se me olvido por completo y después me supo mal, por eso me en cuanto me he despertado he bajado a comprar algo y así compensarte y pedirte disculpas.


    —Joder Manel que legal que eres, no pasa nada, si fuera la única vez que me he ido a dormir sin cenar, aún lo notaría pero es más bien un habito.


    —Que me vas a contar, tenemos que intentar organizarnos para funcionar como se supone que es lo correcto, a ver cuando vengan los otros dos como lo ven ellos.


    —A ti tío, se te ve muy educado y fino para venir de la calle, ¿cómo has llegado a esta situación?


    —Es una larga historia y la verdad es que aún me avergüenzo para contarla así a la primera de cambio, dame unos días que nos conozcamos un poco más y ya te iré contando.


    —Pues yo acabo rápido, me vine a Barcelona hace 10 años con 18 recién cumplidos, venía de un pueblo de Lleida que se llama Agramunt, para buscarme la vida ya que no me veía allí, se me quedaba pequeño. Pero al llegar aquí, no fue tan fácil como pensaba y me empecé a arrimar a gente chunga, comencé con el rollo de las drogas y fui de mal en peor hasta que di con un Psicólogo que me ha ayudado mucho y me ha sabido encaminar hacia el otro lado como él lo llama salir del lado oscuro, y es que el tío es fan de la guerra de las galaxias, la verdad es que me ha ayudado muchísimo.


    —¿Tuviste muchos problemas con las drogas?


    —Ya te digo, trabajaba en un bar de copas de camarero, pero claro, la noche si no la sabes llevar te enreda, como decía el de la Marujita Diaz, el Dinio ese cubano, “la noche me confunde”. Para aguantar de fiesta después del trabajo siempre hay un  “espabilao” que te dice “toma prueba esto que veras como te pone”, y  cuando te das cuenta eres consumidor habitual, al principio es cierto que te crees imparable, pero después te vas dando cuenta que es irreal y  que al día siguiente estas hecho una porquería y crees que solo poniéndote otra vez lograras estar bien y es cuando entras en el modo autodestrucción. Yo tuve la suerte de conocer a un Psicólogo, precisamente en el bar de copas que me hablo de un sitio que te limpiaban, pero costaba dinero, te lo juro fue más difícil ahorrar el dinero que lo que me hicieron luego pasar allí. Porque cuando estas enganchado no ves dinero solo ves droga y la verdad es que no sé aun, de donde saque tanta fuerza de voluntad para ahorrar los tres mil eurazos que me costó.


    Después estuvimos cada uno haciendo sus cosas hasta que sonó el timbre y me dirigí a abrir la puerta, como los esperábamos enseguida supuse que eran los otros dos ocupantes de la vivienda uno era de mi edad aproximadamente y el otro era ya un señor mayor con cara de pocos amigos.


    —Hola pasen, ¿vienen de Caritas?


    —Sí, allí nos han informado de la dirección y casualmente estábamos los dos en el mismo momento y nos han presentado allí, yo soy Marc, “dijo el de mi edad” y el es Dragos un señor de origen Rumano pero que vive aquí hace ya 15 años.


    —Muy bien pues acomódense en sus habitaciones y cuando les parezca salen y nos damos a conocer.


    Al rato salieron primero Dragos y después Marc, al que tuve que llamar pues se había quedado dormido en su habitación, brevemente les explicamos nuestra situación y después Marc tomo la palabra.


    —Podía empezar a explicaros como me iba de bien antes de la crisis, pero para que os hagáis una idea es más o menos la misma situación que has vivido tú Manel, salvo que yo por suerte no arrastre a familia alguna ya que soy un solterón empedernido. Pero espero que con esta ayuda de Caritas pueda encauzar mi vida de nuevo.


    —¿Y tú Dragos?, nos quieres ilustrar sobre tu historia.


    —Yo nací, en una aldea  llamada Slobozia cerca del pueblo de Giurgiu en la región de Walachia, que viene a estar cerca de Bulgaria, casi en la frontera. Pero harto del campo decidí irme a la aventura, primero estuve en Francia, pero por culpa del idioma tuve que seguir trabajando en el campo y cuando salté a España, gracias a un amigo que me buscó trabajo en la construcción, me puse enseguida con el idioma pues si no, me veía de vuelta a mi pueblo. Y durante unos años fue bastante bien, tenía mi piso de alquiler me pude traer a mi Nicoleta, que desgraciadamente tuve que enviar de vuelta al no poder mantenernos los dos aquí, además se quedó embarazada y si para los dos era imposible, traer al mundo un pequeño era ya una insensatez. Así que decidimos que se fuera a casa, ya que allí no le falta un hogar y un poco para comer que es la única ventaja que tiene vivir en el campo. Aparte si hago algún trabajillo les voy enviando lo que puedo, pero es muy triste que aún no conozca a mi niña de 3 meses y el caso es que no sé cuándo será posible ir a verla. Pero parece ser que algo va mejorando al menos hemos tenido suerte de conseguir este techo, que no es poco.


    


    Hoy después de aposentarnos, creo que es el momento de tomar la iniciativa y mirar de llegar a algún acuerdo de convivencia, por lo que espero que estén todos levantados y ataco con mis ideas, a las que he estado dando vueltas toda la noche.


    —¿Qué os parece, si acordamos unas simples normas de convivencia?


    Todos asienten dando la aprobación para exponer mis ideas, por lo que paso a decir:


    —Pensando que a ninguno nos sobra el dinero y que lo que han aconsejado es que nos organicemos de un  principio, yo propongo que el día 10 que es cuando cobramos la ayuda todos, de los 426 euros pongamos en una caja común 300 euros cada uno, para pagar la luz, el agua, el gas y la comida. Creo que con 1.200 euros podemos pasar el mes y si faltase o sobrase acordamos otra cantidad, además he pensado que para evitar tentaciones pondremos 150 cada uno el día 10 y 150 el día 25. Y si os parece bien podemos tomar una medida drástica, no es muy democrática, pero pienso que será efectiva. Si a la hora de la cena del día 10 o del día 25 alguno no somos capaces de poner los 150 euros, automáticamente ponemos la llave encima de la mesa y nos vamos de casa hasta conseguir el dinero, que pasen los días que pasen seguirán siendo 150, como penalización por haber fastidiado a los demás. ¿Qué os parece?


    —¿Puedo?


    —Si Oriol tienes la palabra.


    —A mí me parece un poco severa la regla pero si sirve para la buena convivencia estoy de acuerdo.


    —Yo también estoy de acuerdo. “Dijo Marc”


    —Dragos, parece que se te ha comido la lengua el gato.


    —A mi no me va bien he gastado mi dinero este mes.


    —Bueno piensa que para el día 25 faltan aún dos días y son tan solo 150 euros, además al ser la primera vez creo que los demás no tendrán ninguna pega en permitirte estos dos días de plazo para que consigas el dinero. Aunque los demás vamos a hacer ya el fondo porque hay que comprar comida lo primero de todo, además si os parece vamos a poner aquí esta libreta que a modo de libro contable va a servir para que cada vez que haya un movimiento se ponga, para saber quien ha cogido el dinero y siempre ira firmado por alguien que acompañe la acción y certifique con su firma y hora la cantidad que se pone o se quita, con el fin de tener el saldo en todo momento controlado.


    —Tío me estas dejando “flipao”, parece que hayas hecho esto toda tu vida.


    —Si te soy franco, este ha sido mi trabajo siempre, pero a nivel de empresa, por lo que la administración de una casa no tiene porque ser un problema.


    Después de tomar estas decisiones nos centramos en hacer una lista para la compra y ahí sí que empezó la guerra ya que no hay nada más difícil que hacer que cuatro personas tengan los mismos gustos. Por suerte encontramos una  solución bastante democrática que fue hacer el grueso de la compra aunando criterios y dejar 30 euros para gustos concretos eso si con un tope de 10 euros. Una vez hecha la lista nos fuimos en tropel a hacer la compra, la verdad es que todos íbamos ilusionados porque teníamos algo en común y era tirar adelante proyectos personales pero con apoyo entre nosotros mismos.


  




  

    CAPÍTULO 3


    Hoy me he levantado con el propósito de encontrar a Luis y hacerle partícipe de mi alegría por lo del piso y a ver como se encuentra después de lo del otro día con la rueda de identificación, ya que seguro que estará dándole vueltas y le debo dar apoyo, voy pensando en todo esto y sin esperármelo me quedo en mitad de la calle helado ante lo que está sucediendo, no sé muy bien si es un accidente o qué pero los músculos se me agarrotan y me quedo petrificado ya que me disponía a cruzar la calle, y hay una furgoneta que pega un frenazo fuertísimo por lo que casi se cruza del todo y sin saber muy bien que pasa, empiezo a verlo todo como si sucediese en cámara lenta, saltan dos hombres uno del asiento del acompañante y otro de la puerta del medio y se dirigen hacia mí a paso rápido, al llegar a mi altura me empujan hacia la furgoneta y sin apenas darme cuenta me han metido dentro y arranca la furgoneta a toda velocidad, y digo que lo vivo a cámara lenta porque me pasan un millón de cosas por la cabeza y sigo sin reaccionar, esto  solo pasa en las películas además seguro que me han confundido con alguien, pero no me salen ni las palabras, hasta que consigo balbucear.


    —Perdón, señores se están equivocando de persona, hagan el favor de dejarme que no soy la persona que buscan.


    —¡Cállate capullo!, “me grita el más corpulento” y no abras la boca si no quieres que te de un par de hostias.


    Ahí me pasa por la cabeza lo que pasa en la películas, le doy un cabezazo y salto de la furgoneta en marcha, pero claro para eso supongo que has de ser un personaje de ficción porque en realidad lo que yo siento es que estoy “cagao de miedo” y no puedo dejar de pensar que, con quien coño me habrán confundido para montar este espectáculo. Al rato llegamos a un polígono industrial y nos metemos dentro de una nave con la furgoneta, ahora es cuando el miedo ya me está superando y empiezo a hiperventilarme porque no me espero nada bueno de todo esto.


    —Bájate, “me dice el grandón”


    Y pasa a ponerme unas esposas en las manos y me empuja a una habitación, en la que una vez dentro me pone un grillete en el tobillo con una cadena que está sujeta a una tubería, yo no dejo de flipar por lo que está pasando, pero es que no me atrevo ni a preguntar.


    —Si te quedas quietecito no tendrás ningún problema, vas a estar ahí hasta mañana no llames ni grites ni te intentes escapar si me molestas lo más mínimo me vas a conocer bien, ¿entendido?


    —Sí, si.


    Por supuesto que lo he entendido todo lo ha dicho a gritos, supongo que aunque pidiese auxilio no me oiría nadie, por los gritos que ha pegado el grandón seguro que estamos aislados.


    Sigo dándole vueltas a la situación durante todo el día y es que no consigo imaginar porque está pasando todo esto, supongo que se acerca la noche por el rato que llevo aquí y porque las tripas empiezan a rugir, solo comí algo de leche y un bollo en el desayuno, debería haberme comido un bocadillo, pero claro uno no piensa que al salir de casa lo vayan a secuestrar, poco a poco entre el hambre y el aburrimiento voy cayendo hasta que me quedo dormido acurrucado en el suelo.


    


    Me he despertado varias veces, pero al recordar donde estaba he vuelto a dormirme hasta que ya por la mañana he empezado a oír ruidos, identifico la puerta abriéndose y un coche entrando.


    A ver si por fin se dan cuenta del error y me dejan ir. Ahora han abierto la puerta y han dejado a mi lado un bocadillo de fuet y una botella de agua. De los que empiezo a dar cuenta inmediatamente.  Al rato de haber comido entran dos personas el grandón y otro más bien vestido con traje y corbata.


    —Siéntate en la silla.


    Me siento y entonces el del traje se dirige a mí.


    —Tengo que hacerle unas preguntas y claro está que no quiero que se vaya por las ramas ni intente mentirme, porque de ello depende que este señor aquí presente utilice otro lenguaje que sin duda entendería a la perfección. Mi cliente que por cierto me paga muy bien me ha hecho seguirle, tarea que he llevado a cabo con mi equipo durante casi dos meses.


    —Pare, creo que se está equivocando, ya se lo dije ayer a estos señores cuando me trajeron aquí, no soy la persona que buscan.


    —¿Esta muy seguro de que no es usted? Señor Manel Borrell Lopez, DNI número 46525447 letra M, con domicilio en calle Viladomat, 211, 3º-2ª de Barcelona.


    Al darme mis datos con esa frialdad, empecé a tener un sudor frío ya que no tenía pinta de ser una equivocación y sonaba más bien a una amenaza en firme.


    —Si soy yo pero no vivo en esa dirección, hay vive mi…


    Me paré en seco al oírme a mí mismo, dándome cuenta de la gravedad de la situación.


    —Correcto señor Borrell allí vive su ex mujer Yolanda y su hijita Mar, muy guapas las dos por cierto.


    Ahí perdí la compostura y empecé a forcejear con las esposas, pero al intentar levantarme, el grandón me soltó un puñetazo que me hizo volar por los aires. Y medio mareado me volvió a colocar en la silla como si fuese un muñeco de trapo.


    —No se dé que va todo esto pero si las tocan a alguna de ellas juro que se lo haré pagar a todos ustedes.


    El grandón se dispuso a darme otra vez pero el otro le frenó. 


    —Espera, deja que el señor Borrell se reponga no  quiero que piense que somos unos salvajes. Creo que ya se ha hecho una idea de cuál es su posición. Pasamos a las preguntas: ¿Qué hacía ayer en la comisaria de los mossos d´escuadra?


    —¿Ve como es un error?, fui a acompañar a un amigo a una rueda de reconocimiento, porque le habían pegado una paliza unos Skins.


    —No se esfuerce en mentir si no es cierto lo averiguaremos y ya puede intuir que el trato no será tan cordial como ahora.


    —¿Me niega que ha estado viéndose en su domicilio con Joaquim Puigvert?


    —No me he estado viendo, es un antiguo amigo y me ha dejado vivir unos días en su casa. Pero el otro día discutimos y me he ido.


    En ese momento tuve la agilidad mental de decir que me había ido por una discusión y no que tenía un nuevo sitio para vivir, ya que no me interesaba nada que esa gente me pudiese tener localizado.


    Enseguida salió de la habitación y supongo hablo con alguien por teléfono, porque al momento volvió y le dijo al grandón, lleváoslo y dejarlo en la ciudad.


    —Señor Borrell, sepa que estamos vigilándole, esto no ha sucedido, no hable de esto con nadie, mucho menos con la policía y olvide las preguntas que  se está haciendo, ya le dije antes que las preguntas las hacía yo.


    Por suerte, aquí se acabó la historia me quitaron las esposas y se dirigieron al centro y cuando menos me lo esperaba, paró la furgoneta y me dijo el grandón.


    —Bájate pringao, y ya has oído lo que te han dicho, calladito.


    Me voy andando, pero cuando llevo dos o tres manzanas me doy cuenta que no sé ni donde estoy ni en qué dirección voy, empiezo a mirar a mi alrededor a ver si encuentro algo familiar, para ubicarme, supongo que esto es lo que dicen estar en shock, quedarte “pasmao” sin racionalizar los pensamientos, me miro en un escaparate y casi no me reconozco esa es la cara de tonto que se me ha quedado, por fin me digo a mi mismo ¡reacciona!


    Noto una especie de convulsión y siento como si me despertase de un sueño muy real de esos que te dejan dándole vueltas a la cabeza y empiezo a pensar, a ver estoy en Barcelona, en todas las esquinas hay placas con el nombre de la calle, empezaré por ahí, Sepúlveda con Calabria, vale ahora recuerdo que hemos bajado de Gran Vía para abajo, bien; creo que estoy cerca del metro Rocafort. Subo hasta Gran Vía y enseguida me sitúo y voy hacia la estación de metro. Me diríjo hacia Clot a ver si localizo a Joaquim y viendo a la gente del vagón de metro los voy mirando uno por uno y creo que ninguno se creería lo que me ha pasado estos dos últimos días, la verdad es que no me lo creo casi ni yo, y es que son muchos los huecos a rellenar en la historia que no encuentro ni lógica ni con fundamento, pero por otro lado están todos los datos que me han dado sobre mí y mi entorno, ¿Cómo puede alguien estar tan interesado en mí?, no acierto a darme respuestas a mí mismo, pero a la vez no puedo dejar de pensar a toda prisa en el tema, creo que se ha despertado en mí la adrenalina y me está haciendo pensar irracionalmente, solo pienso en mecanismos de defensa pero estoy gratamente sorprendido ya que noto todos mis sentidos alerta como si me hubiesen puesto una inyección con superpoderes,  lástima que no me hubiese sentido así hace unas horas para darles lo suyo a esos cabrones, o quizá ha sido mejor así, claro está que ellos son delincuentes y están acostumbrados a estas situaciones y yo probablemente la hubiese cagado y tendría la cara más estropeada, aunque el gancho que me dio en la mandíbula aún me está latiendo y es que el dolor si no estás acostumbrado supongo que coarta bastante tus decisiones.


    De pronto lo veo claro, mencionaron a Joaquim, incluso está claro que me han vigilado ya que sabían que había estado en su casa, lo bueno es que les dije que nos habíamos peleado, pero no puedo fiarme que  no estén vigilando, así que si quiero hablar con él ha de ser lo más discretamente posible, y yo sin móvil, tengo que conseguir uno porque ahora mismo me haría mucha falta. Lo único bueno que recuerdo es que no les dije nada de mi nueva dirección y por lo que se ve no saben nada de eso, creo que tengo que extremar las precauciones para que no sepan donde vivo, por mi propia seguridad. Estoy pensando como un paranoico, pero algo me dice que en este momento es lo correcto.


    Bueno ya que no tengo móvil voy a tirar de ingenio, entro en una tienda de chinos y compro un bolígrafo, unos sobres y un pequeño block de notas y escribo: Hola Joaquim, soy Manel, ¿te acuerdas que hay un supermercado Caprabo detrás de tu casa?, haz el favor de ir allí con el coche y aparcas dentro en el parquin del súper, ya sé que te vas a preguntar ¿de qué va esto? No te lo pediría si no fuese necesario. Cuando llegues no salgas del coche yo me subiré, te espero allí, da un rodeo cuando salgas de casa, sobre todo no vayas directo al súper, puede que te estén siguiendo, no hables con nadie de esto y si sospechas que te sigue alguien a pie o en coche, no vengas y ya me pondré en contacto contigo, rompe la nota, por favor. 


    P.D. No te preocupes por el que te ha llevado al nota, solo se ha ganado diez euros.


    Meto la nota en el sobre y lo cierro como si de una carta cualquiera se tratase, y comienzo a buscar a alguien que pueda hacer de mensajero, por suerte el tiempo viviendo en la calle, me ha hecho aprender que mucha gente por diez euros hace lo que sea sin preguntar, bueno yo mismo hace bien poco veía un billete de diez y solo podía pensar “comida para todo un día”.


    Veo a un chaval con malas pintas, pero creo que es el adecuado, me acerco y cuando estoy a su altura le digo que ha de llevar un sobre a una dirección y  que le doy 10 “pavos” por llevarlo, y como me esperaba me lo coge de las manos y me dice ¿dónde?, con lo que no queda más, que darle la dirección. Cuando vuelvas me dices como es el tío al que se lo has dado y te doy los 10 euros. No tarda ni 5 minutos en volver y me dice “un tío con gafas, moreno como yo de alto”.


    —Vale toma tus diez pavos, adiós.


    En ese instante me dirijo al supermercado, para desde allí acceder al parquin, una vez dentro doy una vuelta mirando las cámaras, hasta ver un punto muerto donde no seré visto por ellas, y empiezo a disimular mirando una propaganda de ofertas, intentando pasar desapercibido. No han pasado ni veinte minutos y aparece Joaquim con su Seat León blanco y se dirige a un aparcamiento, espero unos segundos y cuando ha aparcado voy para allí. Abro la puerta del acompañante y me meto dentro del coche.


    —¡De qué coño va todo esto!, ¿te has vuelto loco?, o ¿estás “colocao”?


    —Te debo más que una explicación, no tengas prisa y déjame explicarme. De momento vámonos de aquí, a algún sitio que se te ocurra pero fuera del barrio, espera que me pongo atrás, con los vidrios polarizados no se me verá desde fuera.


    —¿Quieres dejar ya todo esto?


    —Por favor confía en mí no me hables, que parezca que vas solo en el coche, cuando salgamos del barrio te lo explico todo.


    —¿Donde quieres ir?


    —No sé,  a algún sitio que podamos hablar y no nos vean.


    —Mira tengo las llaves de la casa de mis padres que están de viaje, me encargaron que les riegue las plantas, ¿puede ser un buen sitio?


    —Por mí perfecto, a ver por donde empiezo; el viernes por la mañana salí de casa para ir a ver a Luis, el que te dije que vivía en el puente conmigo.


    —Si ya se, al que han operado hace poco por la paliza que le dieron.


    —Exacto, pues al llegar al barrio se me echo encima una furgoneta y cuando me quise dar cuenta me habían subido a la fuerza, les dije que se habían equivocado, pero no me dejaron ni hablar, me llevaron a lo que creo era un polígono industrial, porque es de esas furgonetas que no tienen ventanas y  no pude ver por dónde iba, pero al entrar vi que era una nave con su puerta grande como una de las  de tantos polígonos. Luego me dejaron esposado a unos tubos hasta el día siguiente y no te puedes imaginar el miedo que pasé porque se hubiesen equivocado o no, la situación era de lo más jodida.


    —Bueno déjame regar las plantas y mira a ver lo que hay en la nevera para hacernos  algo de cena, porque me parece que tienes para un rato con la historia.


    —Puedo hacer una tortilla y un par de libritos para cada uno, ¿te parece bien?


    —Vale por mi está bien, ahora miro a ver si encuentro algún vino, ya sabes que mi padre es un sommelier aficionado y  siempre tiene buenos caldos por ahí.


    Al poco rato estábamos dando cuenta de la improvisada cena y de un más que apropiado rioja, un Marqués de Cáceres de 5 años que estaba buenísimo.


    —Bueno, sigue con la historia, estabas en la nave industrial.


    —Vino un hombre trajeado que parecía ser el jefe ya que los otros no hacían nada sin mirarle pidiendo permiso, incluso un gancho que me dio uno, que aún me duele cuando muevo la barbilla. Y eso que solo me puse en pié al mencionar a mi ex y a mi hija, sabían sus nombres y eso me hizo perder la compostura. El que me atizó volvía otra vez y el otro le ordenó que parase, también sabían que había estado en la comisaría de los mossos, y les dije que fui con Luis a una rueda de reconocimiento. Además, y ahí es donde tu entras, me preguntaron que porque nos estábamos viendo tú y yo. Les dije que me habías ofrecido alojamiento, pero lo que me impactó más, es que sabían tu nombre y  apellido, aunque para quitarte del medio les dije que nos habíamos peleado y que ya no estaba en tu casa, espero habértelos quitado de encima, lo siento mucho pero es que no se dé que va todo esto, por eso he corrido a contártelo, no sin antes extremar las precauciones. 


    De ahí viene tanto secretismo, creo que te están vigilando igual que a mí, sino como iban a saber todo lo que me dijeron, por suerte me soltaron, no  sin antes advertirme que nada de policía, ni de contárselo a nadie. Pero me pregunto qué voy a contar, si no se a que ha venido todo esto.


    —Me has dejado alucinando, solo me viene a la cabeza darte las gracias por tomar tantas precauciones y por intentar sacarme del jaleo.


    Después estuvimos dándole vueltas al asunto, tomando algunas copas, hasta que se hizo tarde y Joaquim decidió que nos quedásemos a dormir allí, ya que lo vio  lo más sensato dadas las circunstancias.


    


    —Buenos días Joaquim, ¿llevas mucho levantado? 


    —Sí, más o menos me desperté a las nueve, y ya son las doce y media.


    —Necesitaba dormir, ya que los dos últimos días han sido demasiado para mí. Pero aún así no he descansado del todo bien.


    —Ya lo creo, estuve a punto de despertarte porque supongo que estabas teniendo una pesadilla y no parabas de moverte de un lado a otro.


    —Sí, supongo que habrá sido eso, pero es que no puedo dejar de pensar en que es muy gordo todo lo que ha pasado y más por el hecho de no tener una explicación lógica.


    —Yo estoy igual, por eso me desperté tan pronto, entre todo lo que me explicaste ayer y el Whisky que nos bebimos tenía la cabeza como un bombo. Pero ahora he tenido la ocasión de estar reflexionando y he tomado un par de decisiones. No nos podemos ver, por lo menos hasta que pase un tiempo y sepamos de qué va esto. Pero para estar en contacto te voy a dar un móvil que tengo en casa de prepago, para poder estar en contacto, eso sí, memoriza mi número y no lo pongas en la agenda y cada vez que hablemos, ten la precaución de borrar la llamada y los mensajes si los hay. Piensa que no sabemos cómo va a actuar esa gente, así que extremaremos las precauciones, salvo una emergencia nos comunicaremos de las 10 a las 11 de la noche, y nos llamamos con número oculto, ¿de acuerdo?


    —Sí, si de acuerdo, también he pensado que te vas a llevar la moto de mi hermana,  es una Honda SH de 125, está aquí abajo en el parquin y hace tiempo que no la coge, así te podrás mover con más soltura sin que te puedan seguir fácilmente, no la pueden relacionar conmigo porque está a nombre de su novio, así que no la pueden rastrear por matrícula. Y creo que deberías pasar más tiempo aquí que en tu casa nueva ya que si no la tienen  localizada mejor, además si te siguen algún día puedes ir allí por precaución, piensa que mis padres no vuelven al menos en tres semanas.


    —Pero ya estuve aprovechándome de ti,  en tu piso y  ahora que tengo uno propio, me vas a dejar el de tus padres.


    —Piensa que es por mi seguridad también, no quiero que me secuestren a mí también, contra más invisible seas mejor. Por cierto acuérdate hoy de retrasar una hora el reloj, esta madrugada para ser exactos.


    —Nunca he entendido esta mierda de cambiar el horario, dos veces al  año, dicen que si por el ahorro de luz, ¡yo que sé!


    —¿Sabes de cuando viene eso?, de la segunda guerra mundial, cuando Franco decidió atrasar los relojes para coincidir en el mismo horario que la Alemania Nazi y Centroeuropa. También lo hizo Mussolini incluso el Reino Unido para hacer coincidir el horario habitual con el de los bombardeos, claro que con la caída en el 45 del Nazismo, los británicos volvieron al huso horario de Greenwich, pero el tío Paco lo dejó y desde entonces los relojes marcan una hora que no le toca por su ubicación geográfica. 


    —Mañana te dejaré el móvil en el taller de Gómez, así no nos tenemos que ver, ve con mucho cuidado, adiós.


    Hoy tengo varias cosas que hacer, por lo que me va a ir de maravilla tener la moto para moverme, aparte de quitarme la paranoia de que me siguen a todas horas. Primero voy a ir a por el móvil al local de José y después, miraré de encontrar a Luis, aunque tal y como me fue la última vez me da un miedo atroz acercarme por allí.


    No me ha costado nada arrancar la moto, pensaba que al llevar un tiempo parada le costaría más, lo que sí me ha costado ha sido hacerme con la conducción automática, acostumbrado a las motos de marchas, parece que falta algo pero bueno eso se pasa a los pocos días de conducirla. He aparcado la moto a tres manzanas del local, para evitar que me vea nadie con ella y la relacionen conmigo, no puedo olvidar moverme con mucha cautela. 


    Cuando llego al taller, Gómez  no me presta mucha atención, está al teléfono con un cliente y me señala el paquete que hay sobre la mesa. Yo lo recojo y me despido haciendo un ademan de adiós con la mano, se sobreentiende que no es el momento de ponerse a charlar. Me he parado en un banco del parque para ver el móvil, Joaquim ha tenido la deferencia de cargarlo y vaciar toda la lista de contactos, solo ha dejado el suyo y ha puesto Quim, memorízalo y bórralo. En lugar de eso por si acaso se me olvida, utilizo un simple truco que es cambiar el nombre y dejar el 6 de delante y pongo el resto de números en orden inverso, acto seguido llamo a este número que se ha generado y según me conteste hombre o mujer le digo un nombre al azar y generalmente te dicen no yo soy “fulano de tal”, con lo que ya puedes anotar un nombre que si alguien se molesta en comprobar, vería que es el correcto. 


    Después me dirijo a donde Luis a ver si tengo suerte y le encuentro. Una vez allí pegunto a dos o tres conocidos y me dirigen hacia el centro comercial de Glorias ya que lo han visto dirigirse allí con el carrito. Como sé la ruta que hace siempre buscando cartones y chatarra, no tardo en localizarlo, cuando le encuentro me abraza como si hiciera años que no nos veíamos y le pido que me acompañe a desayunar a un bar de barrio de la zona en el que no le van aponer pegas por su aspecto. Una vez allí pedimos unos bocadillos y empiezo a preguntarle, primero por cómo le ha ido todos estos días, desde el reconocimiento y después por su salud, por lo que me cuenta está todo tranquilo y su salud ha mejorado lo inimaginable sobre todo porque no ha vuelto a probar el alcohol, de hecho cuando ha pedido un refresco para acompañar el bocadillo, me ha sorprendido gratamente. Pero le he ido sondeando y no parece ser que nadie le haya molestado, por lo tanto decido no explicarle nada ya que es mejor para él, si algún día le preguntan que no sepa nada. 


    Eso sí le he dicho que me ha salido un trabajo en Gerona y que no nos vamos a ver en una temporada, ya que me tengo que ir allí, me pregunta por el piso, pero como no llegó a saber que lo tengo mejor dejarlo así. Una vez distendida la conversación me suelta el tío, yo me voy que tengo mi negocio desatendido y  si me descuido los rumanos no van a dejar ni mi carro, ya nos veremos, que te vaya bien.


    Vuelvo a por la moto y después me dirijo al piso nuevo a ver si encuentro a alguien allí, para ver cómo les explico mi ausencia de estos días.  A Marc y Dragos, no me cuesta mucho convencerles de que me salió un trabajo fuera, pero a Oriol, creo que me costará más ya que le hice partícipe de mis proyectos y ver que he desaparecido de la noche a la mañana, no le va a cuadrar mucho, pero mientras tanto voy preparando el terreno con estos dos, para que no hagan demasiadas preguntas, casualmente mientras estamos de cháchara, llaman al timbre y resulta que es Cristina la asistenta social y no puedo más que darle un abrazo de bienvenida que es lo que me sale de dentro, ella se queda un poco fuera de juego y  la suelto enseguida.


    —Pasa, pasa, me alegra mucho el verte.


    —Ya lo veo, ¿a qué se debe tanta efusividad?


    —No se Cristina creo que sin ti, esto no hubiese sido posible, y lo cierto es que estoy muy agradecido, bueno yo y ellos igual. ¿No es así chicos?


    —Sí, es lo mismo que creemos nosotros, “dijo Marc”.


    —Tenéis que pensar que yo soy parte de una maquinaria, en la que además de agentes sociales entran estamentos públicos y privados que son los que lo hacen posible. A parte de donaciones privadas y  anónimas que ayudan mucho también ya que desgraciadamente solo con las ayudas de las instituciones sería imposible conseguir esto. Y eso os tiene que hacer que pensar que no todo el mundo es malo y va en contra de todos, si no que hay gente caritativa que se pone en el lugar de los más desamparados y ayuda en medida a lo que pueden para estos temas sociales igual que para los comedores sociales y demás programas de ayuda que existen, que debería ser el gobierno quien hiciera eso, pues sí, todos pensamos eso. Lo que no puede hacerse es estarse de brazos cruzados esperando que las cosas se arreglen por si solas. Por cierto, falta alguien, ¿no es cierto?


    —Hola yo soy Dragos, falta Oriol que se fue temprano al médico pues tenía visita.


    —No pasa nada, pensar que esta no es una visita oficial, lo que sí que tenéis que tener en cuenta es que de vez en cuando, pasará algún asistente social de Caritas para supervisar el funcionamiento y pensar que siempre tenéis que estar localizables y si no estáis aquí dejar aviso de donde habéis ido, como por ejemplo ha pasado hoy con Oriol, pensad que también mirará la nevera y el estado de limpieza de la vivienda, tenéis que tener en cuenta que esto es una cesión momentánea y ha de estar en buenas condiciones ya que detrás vuestro vendrán más personas. ¿Os importa si hecho un vistazo?


    —La habitación de las cortinas azules, ¿de quién es?


    —Mía, “dijo Marc”  


    —Pues la cama la tienes que tener hecha y todo recogido que para eso hay un armario.


    —Es que me he levantado tarde.


    —No, olvídate de las escusas esto no funciona así, aquí todo va a base de informes, y la persona que venga rellenará un informe y otra persona que no conocéis, es la que toma la decisión de si sois aptos para seguir aquí o no. Así que en todo momento podéis recibir una visita sorpresa, que puede decidir si estáis fuera o dentro del proyecto. Yo he venido para poneros sobre aviso por eso mismo que estáis pensando, que lo veis injusto, pero tenéis que pensar que ellos son los propietarios y ellos ponen las reglas de juego. Por otra parte veo que habéis llenado la nevera, y ¿esto qué  es?, ¿puedo mirarlo?


    —Si bueno es una especie de contabilidad que hemos acordado para evitar discusiones, todos los movimientos han de ser anotados con la firma de otra persona.


    —Muy buena iniciativa, sobre todo si evita discusiones, pensad que más del 60 % de los desalojos son por peleas que hay entre los compañeros de piso y si esta medida funciona, bienvenida sea, me lo apunto por si la puedo utilizar en otros casos. Bueno, os dejo espero que sepáis interpretar que ha sido una visita con toda la buena intención del mundo, con las miras de ayudaros en este nuevo proyecto y lo de siempre ante una duda no cuesta nada hacer una llamada, todos tenéis mi teléfono, hasta otra, me alegro mucho de haberos visto.


    Después de la visita de Cristina, nos quedamos un poco con cara de palo. Salvo Marc que salió disparado a hacer la cama y organizar su cuarto. Al rato volvió al salón y comentó:


    —No veas que bronca nos ha pegado ¿no?


    —Hombre Marc, más que bronca yo lo vería como un aviso, piensa que ella nos ha dicho que no era una visita oficial, más bien es que se habrá olido que no estaría todo en orden y por eso ha querido echarnos una mano.


    —Mi Nicoleta siempre dice que la casa ha de estar ordenada, es por eso que yo tengo la costumbre, siempre tengo la sensación que va a aparecer en cualquier momento.


    —Pues eso es bueno, por lo menos ahora te servirá para no ganarte una bronca o lo que es peor que te desalojen.


    —Yo pienso Manel que es buena idea lo de la libreta, eso le ha gustado.


    —Espero que así sea, ya que lo ha mencionado, espero que si algún día no estoy, me echéis un  capote, como hemos hecho hoy con Oriol, podéis inventar algo sobre la marcha que he ido al médico o a la seguridad social, o algo por el estilo, de todas formas,  ahora tengo un número de teléfono  que os voy a dejar anotado en la nevera por si no estoy y viene alguna visita imprevista, para que me aviséis, por favor.


    —No hay problema, para eso estamos para echarnos una mano.


    —Buen día Oriol.


    —Hola buenas.


    —Llegaste tarde ayer, cuando me fui a dormir aún no estabas aquí.


    —Si estuve liado hasta tarde, ya me ha dicho Marc antes de irse lo de la visita de la asistenta social, Cristina me parece que me ha dicho.


    —Si, por lo que veo tu no la conoces, es muy buena persona, a mi concretamente me ha ayudado mucho. Y lo de ayer también hay que considerarlo como una ayuda, para que no nos relajemos pensando que aquí se puede hacer lo que a uno le dé la gana.


    —Si te digo la verdad es que ayer estuve con una amiga, pero no me atreví a traerla aquí.


    —Pues imagínate si viene y te pilla aquí con ella, no dijo nada de eso pero creo que no está permitido, para evitar que se convierta en un piso patera.


    —Así, ¿no habías ido al médico?


    —Sí, pero eso fue a primera hora de la tarde, es para una chorrada, un pequeño quiste en la pierna, me ha dicho que no tiene importancia. Lo que luego había quedado con la amiga que te he dicho.


    —Muy bien, hombre me alegro que te lo pases bien, yo he tenido unos días un poco jodidos, por eso no he estado por aquí.


    Aprovecho para decirte lo mismo que a Marc y Dragos, que si viene algún asistente social y no estoy me eches un capote, diciendo que estoy en el médico o en el paro, para que no hagan demasiadas preguntas.


    —Me estas poniendo  mosca, ¿Qué te ha pasado?, para que estés tan intranquilo, lo poco que te conozco, me habías parecido una persona muy equilibrada y ahora la verdad es que no me das esa impresión.


    —Supongo que será mejor contártelo, así al menos tendré un aliado aquí dentro, para que me puedas sacar las castañas del fuego en un momento dado.


    A continuación pasé a contarle todo lo vivido estos días desde el secuestro hasta mi encuentro clandestino con Joaquim y hasta yo me quedaba sorprendido al oírme a mí mismo relatar toda la historia incluso más aún,  al ver la cara de incredulidad y sorpresa que ponía Oriol al oírme explicar los pormenores de lo vivido.


    —Pero tío, todo esto huele muy mal, ¿de verdad no tienes idea de que va todo?


    —Pues eso es lo malo, que he querido creer que era una equivocación, pero todos los datos me dicen que de equivocación nada y por más vueltas que le doy, cada vez me acojono más pero sin saber de que, eso creo que es lo peor no saber a qué viene todo, ya que al menos sabría cómo actuar, de momento lo que estoy haciendo es intentar ser invisible, porque lo que tengo claro es que me seguían. Es por eso que tal vez pase algunos días sin venir por aquí, para no poneros en peligro ni a vosotros ni a mi situación ya que no quisiera que esto, sea lo que sea, llegue a influir en mi recuperación personal. De momento os he dejado un número de teléfono para que me podáis localizar, para cualquier emergencia.


    —Yo si me lo permites quisiera darte mi opinión, ya que al tener otro punto de vista igual veo algo que tú no has visto. Y si no te parece bien lo dejas correr y ya está, al menos intentamos tener una “brainstorming” a ver si desatascamos el tema por algún sitio.


    —Si, por supuesto dicen que cuatro ojos ven más que dos, no te cortes puedes decir todo lo que se te pase por la cabeza, que no lo tomaré a mal, sino todo lo contrario, lo tomaré como si fuesen racionamientos míos, sobre los cuales intentar encontrar algún hilo del que tirar.


    —A ver, en toda la historia hay solo tres personas que de un modo u otro los han relacionado contigo, tu ex, Yolanda de la que saben el nombre de ella y de tu hija. Además de su dirección. ¿Cierto?


    —Sí, correcto.


    —Después te hablaron de Luis, cuando fuiste a comisaría, pero no sabían su nombre y por lo que me has dicho el no ha notado nada extraño.


    —Así es.


    —Y por último está Joaquim del que saben su apellido, que has estado en su casa y te preguntaron por tu relación con él. Y si no recuerdo mal, me dijiste que el trajeado salió a hablar con alguien por teléfono cuando les dijiste que te había hospedado y que os habíais peleado. Es más justo después te soltaron.


    —Sí, así fue más o menos.


    —Pues en mi opinión el asunto puede tener que ver del 1 al 100, un 10% con Luis, un 20% con Yolanda, y un 70% con Joaquim. ¿Estamos de acuerdo?


    —Sí, ya te veo por dónde vas, pero de momento a Luis lo descartaría, pues no le veo nada que pueda relacionarlo conmigo a parte de haber vivido bajo el mismo puente. Nos queda solo Yolanda y Joaquim.


    —¿Con Yolanda te quedó algo pendiente, relativo a dinero o alguna propiedad en discusión?


    —No, en absoluto. Al contrario me sentí  tan mal con nuestra separación que simplemente desaparecí como la niebla.


    —Pues todo indica que hay que buscar alrededor de Joaquim y tú, alguna relación habrá o algo vivido juntos que pueda haber desencadenado esta situación, hay que centrarse y buscar algo por muy irracional que parezca, a ver si por ahí encontramos algo.


    —No sé ahora mismo tengo la cabeza embotada, de tanto darle vueltas, voy a ver las noticias a ver si me despejo un  poco. Déjame el portátil si no lo vas a utilizar.


    —Ya puedes cogerlo ahora mismo no me hace falta.


    Me pongo a mirar el correo a ver si hay alguna oferta de trabajo, pero no hay suerte, más o menos son las mismas de siempre, ya sé que no se han de dejar de mirar por si suena la flauta, pero es que llega un  momento que ya te dan hasta ganas de reír, el perfil es un discapacitado, (para no pagar apenas impuestos por él, con un contrato basura), eso sí ha de tener mínimo tres o cuatro idiomas, ser un MacGyver con el ordenador, dos o tres masters y todo eso cobrando entre 800 y 900 euros al mes, vamos para flipar. Después de mirar el correo me pongo a mirar las noticias.


    Nos ha dado ya la una de la madrugada, y poco a poco han ido llegando primero Dragos y más tarde Marc, que se han unido a la conversación, claro que a Dragos que llegó cuando estaba leyendo las noticias en Catalán, le he tenido que traducir un poco lo que no entendía, aunque no sé si se habrá enterado de algo porque parece que venía un poco contentillo de la calle y encima ha sacado una botella de Vodka, que chupito a chupito ha ido cayendo. 


    —¿Lo has entendido Dragos?


    —Por supuesto que sí, en mi Rumania ya me tocó vivir cambios, pero espero que ustedes no tengan un “nenorocitule” como Ceaucescu, perdón un “hijo de puta” como Ceaucescu, es que los insultos aún me salen en Rumano, el muy “bastard”, o sea carbón consiguió buena imagen en Occidente, pero fue uno de los sistemas más corruptos, despiadados y sangrientos, con cientos de muertes a manos de la “Securitate”, la Policía de Seguridad del Estado. Hasta que en diciembre del 89, en un discurso los oyentes empezaron a abuchearle y fue el principio de su fin, poco después es cuando yo me fui del país. Estaba loco en el 66 empezó, con su política natalista, que obligaba a todas las parejas a tener mínimo cuatro hijos como “deber patriótico” y para asegurar “la continuidad de la nación”, incluso declaró los embriones humanos, propiedad estatal, así que hubo toda una generación llamados “decreti” es decir “obligados” a la que yo por cierto pertenezco y os aseguro que sentirse toda la vida un hijo obligado no ayuda en nada. Así que a tu pregunta de si lo entiendo, ya lo creo que lo entiendo lo que no entiendo es cómo después de ver lo que ha pasado en otros sitios un país llamado democrático en pleno siglo XXI es incapaz de sentarse a hablar. Y dejarme de historias que me voy a dormir.


    —Joder con el Rumano, para ir medio borracho no veas que lección de historia nos ha dado, ¿a que no te lo esperabas Manel?


    —A veces hay gente que no habla hasta que no tiene algo que decir, y creo que el amigo Dragos es uno de esos. Y lo que ha dicho de sentarse a hablar tiene mucho sentido. 


    —Bueno señores, yo me voy a dormir también.


    —Buenas noches Marc, que descanses.


    —Aunque parezca que he estado por la conversación, no he dejado de darle vueltas a lo que hemos hablado antes sobre Joaquim, me temo que no voy a pegar ojo dándole vueltas al tema.


    —Hazme caso y vamos a dormir que muchas veces la solución viene sola consultando con la almohada.


    —Ojala tengas razón, porque aún estoy más intranquilo que antes de llegar a esta conclusión, a decir verdad me siento como desojando margaritas, y ya me quedan pocas hojas para llegar a la última, pero a la vez estoy deseando llegar.


    


    En contra de lo que pensaba, no he estado dando vueltas en la cama, pensando en todo lo de ayer, me ha pasado lo que hacía ya mucho tiempo que no me pasaba, supongo que el Vodka de anoche y la visita el Lunes de Cristina han hecho el trabajo; he estado soñando con Cristina, pero no como asistenta social, sino como la bomba sexual que yo imagino, estábamos aquí en el piso y lo pasábamos de maravilla, corriendo uno tras el otro y haciendo juegos eróticos con frutas y nata por toda la casa, después salíamos a la calle pero cambiaba el sitio y estábamos en una playa solitaria en la que seguíamos jugando y magreándonos hasta llegar al agua y allí cuando estaba a punto de caramelo a sonado el puñetero móvil, mira que era feliz sin móvil, pues hay que joderse, otra víctima de la tecnología. Lo que pienso es que estoy creando una tensión sexual entre Cristina y yo que no sé cómo va a acabar, no sé si lanzarme, quitármela de la cabeza o simplemente esperar a ver qué pasa, igual me acerco a ella y me salta con un corte que me deja con la boca abierta,  pero por otra parte no dejo de pensar en una cita que leí hace poco que venía a decir: deja de esperar a que pasen las cosas, y por una vez en tu vida, fuérzalas a hacer que ocurran, empújalas a pasar. Lo único que me hace sentir mal en esta situación es que recuerdo a Yolanda, pero a pesar de que la amo con locura en estos momentos no me inspira recuerdos sexuales, supongo que cada cosa irá a su tiempo.


    


    Tengo algo en la cabeza y hasta que no hable con el no voy a parar, tengo que llamar a Joaquim, he de poner el móvil en modo número oculto. Pulso los números de teléfono y espero los tonos, al segundo tono lo coge:


    —Hola soy yo, ¿todo bien?


    —Si, por aquí sin novedad ¿y tú qué tal?


    —Bien, te llamo para ver cuando podemos quedar, tenemos que hablar, si te va bien a partir de las 8 de la tarde en casa de tus padres.


    —Perfecto allí nos vemos.


    —Ya sabes da algún rodeo y no aparques cerca, por si acaso.


     Antes de las ocho ya estoy en la casa de sus padres, ya que me dejó una llave, pero no se hace esperar y a menos cinco ya oigo abrir la puerta.


    —Hola Joaquim, que alegría verte, tenía unas ganas tremendas de hablar contigo.


    —Pues estamos igual, yo no he dejado de pensar en todo lo que te ha pasado y no paro de darle vueltas.


    —Te explico, conociste a Oriol el otro día en casa, ¿recuerdas?


    —Sí, el chico aquel joven que me presentaste.


    —Pues bien, es con el que más confianza tengo y le he tenido que explicar toda la movida, por si me tiene que echar algún capote con la asistenta social, o con alguno de los otros compañeros, ya que lo que menos me interesa es que se sepa nada de todo esto ya que lo primero que pasaría seria que me echarían del piso a la que vieran un mínimo de posible problema.


    —Yo no se lo he comentado a nadie como acordamos, pero es que cuando salgo a la calle, que ha sido lo mínimo, he extremado las precauciones por si acaso.


    —Bien, pues te explico, con Oriol estuve repasando todos los acontecimientos y llegamos a la conclusión de que la cosa no va ni con Luis ni con Yolanda, tan solo de todo lo que dijeron quedas tú. Y he estado dándole vueltas para saber por dónde tirar del hilo. Repasando nuestra vida he recordado nexos de unión, la universidad que es donde nos conocimos, los dos veranos que pasamos con nuestras respectivas parejas en Tenerife y los 5 ó 6 años que coincidimos en la misma empresa trabajando. 


    Y por descarte tiene que ser algo de la empresa, porque en los otros dos casos la universidad y Tenerife, no acierto a ver ninguna posibilidad, así que si tu, no ves algo en lo que yo no haya reparado estamos encarrilando hacia algo concreto por fin.


    —El razonamiento creo que es de lo más sensato, pero no se me ocurre nada referente a la empresa, que pueda ser tan gordo como para tener que utilizar a unos matones y más haciendo el tiempo que hace que ya no estás allí.


    —Sí pero el hecho que me preguntasen por mi relación contigo es lo que me encamina a la empresa, ya que si no a que venía mencionarte, es más en cuanto dije que solo había estado durmiendo en tu casa y  que  nos peleamos, enseguida llamó por teléfono y es cuando me soltaron. Lo que no hace más que ratificar mis sospechas. Tiene que ser algo interno de la empresa que no quieren que salga a la luz, pero ahora sabemos que lo que sea es gordo porque piensa que han estado vigilándome por lo menos desde mi despido, y de eso hace ya, unos tres años, y eso cuesta dinero, bastante dinero aparte de que parece ser que a ti también te han vigilado al menos desde que nos hemos empezado a ver, hace un mes más o menos.


    —Tiene que ser algo relacionado con tu puesto ya que tenías acceso a la contabilidad, desde luego en logística que es el mío, no creo que haya nada escondido, si hay algo ha de ser a más alto nivel.


    —Lo malo es que yo no tengo acceso a ninguna información.


    —¿Qué es lo que se te está pasando por la cabeza?, ¿no será meterte a averiguar el porqué de tu acoso?


    —Hombre si te parece me olvido y cualquier día me dan un estacazo y me dejan tieso, yo no puedo seguir con mi vida sin solucionar esto, aunque me la juegue, piensa que me han amenazado con mi mujer y mi hija.


    —Pues por eso mismo, te digo que no tienes que meterte en la boca del lobo. 


    —No te voy a pedir nada que tú no quieras hacer, pero yo por lo menos voy a seguir adelante.


    —¡Que cojones tienes!, ya me has liado. A ver lo que me pides, que yo me juego el puesto de trabajo, si luego resulta que no aparece nada irregular podían jodernos bien, sobre todo a mí.


    —Solo se me ocurre para empezar por algo, que me copies todo lo que tengas desde el 2005 para adelante en el tema de logística, proveedores, destinos, cantidades, a ver si encuentro algo irregular. Para ello podemos utilizar la ingeniería social para obtener información confidencial a través de la manipulación de usuarios de la empresa. Por ejemplo sabemos que en logística se trabaja con una base de datos donde se almacena toda la información que me has comentado anteriormente (proveedores, destinos, cantidades) etc..


    Podemos utilizar la falta de conocimiento técnico en el ámbito de logística para intentar colarnos en la base de datos como un usuario ya registrado. Para ello sabemos que cada empleado dispone de un usuario propio, compuesto por la primera letra del nombre el primer apellido completo y la primera letra del segundo apellido. Por ejemplo el tuyo es “jpuigvertr” de Joaquim Puigvert Ramis.


    Lo único que tienes que hacer es bloquear el usuario de alguien de logística, que no seas tú, pero sabiendo su nombre puedes saber su usuario, para resetear la contraseña. 


    La mejor manera de realizar este cambio de forma efectiva sería aprovechar la hora de descanso en la jornada, para ir a comer. Entonces haces lo siguiente entre las 13:00 y las 14.00, accedes a la URL de la base de datos de la empresa e introduces el usuario de la persona de logística, como conocemos como se llama y sus apellidos aparecen en el log de empleados de la empresa no tendremos problema en averiguar el usuario. Posteriormente introduces mal la clave 5 veces para que se bloquee en el sistema. Con cuidado de poner mal la última letra por ejemplo, para que no se note mucho. Luego realizas una llamada al soporte técnico (Helpdesk) a la extensión 2112 para indicar que nuestro usuario se ha bloqueado y no puedo acceder al sistema. Así te resetearan la clave por la que viene predeterminada en nuestra empresa.


     Una vez dentro de la base de datos deberemos actuar rápido para ello accederemos al apartado histórico de pedidos, filtraremos por año para sacar toda la información desde el 2005 y exportaremos la información con el fichero que se genera a nuestro USB.


     Al terminar de sacar la información, haremos que se bloquee de nuevo el usuario para simular que anteriormente no se ha desbloqueado correctamente. Cuando venga del descanso tu compañero de logística, verá que no puede acceder con su usuario y llamará de nuevo al departamento de soporte informático, para que se lo desbloqueen de nuevo. Como es un departamento bastante amplio, la cantidad de llamadas que reciben sobre incidencias informáticas y la gran diversidad de trabajadores que existen en este sector. Hará que no se acuerden de cómo era la voz, en la llamada que realizamos para desbloquear el usuario por primera vez. Eso si se diera el improbable caso de coger la llamada el mismo operador de antes. Así conseguiremos que el usuario vuelva a restablecer su clave anterior y se deje el sistema tal y como estaba sin generar ningún aviso grave por falta de seguridad. A partir de ese momento tienes descargado todo en el pen drive y no quedará rastro de lo que has hecho.


    —Vale, dalo por hecho, el lunes mismo lo hago a ver si todo sale bien y por la noche te lo doy. ¡Madre mía que berenjenal!


    


     He estado todo el fin de semana dándole vueltas al tema y creo que no vamos muy desencaminados, estoy deseando que sea por la noche, para ver si lo ha conseguido y puedo empezar a cruzar datos. Porque sin los datos no puedo hacer nada, lo único que he podido hacer, ha sido pedirle el portátil a Oriol después de explicarle las conclusiones a las que llegamos Joaquim y yo, y desde luego está de acuerdo con lo que hemos pensado, es más, incluso me ha ofrecido sus servicios por si hay que entrar en la empresa a robar algún dato o lo que sea, ya que tiene experiencia de cuando anduvo golfeando por ahí.


     Son ya las siete y estoy con el móvil en la mano esperando la llamada, a las 7,30 aproximadamente suena el móvil dejo que suene hasta el tercer tono y descuelgo.


    —Hola Joaquim, ¿Cómo ha ido? 


    —¡Conseguido!, aunque te he de decir que no he pasado tanto miedo en toda mi vida. Solo ha tardado en cargarse poco más de tres minutos, pero se me han hecho eternos, bueno eterno se te va a hacer a ti, cuenta que hay casi 2 gigas de información, te puede explotar la cabeza.    


     Te dejo el pen drive en el local de Gómez, irá dentro de una fiambrera con embutido para disimular, por si alguien mira dentro. Así no nos ven juntos.


    —De acuerdo, muchas gracias, espero encontrar algo. En cuanto lo vea te digo algo, gracias de nuevo.


     He ido rápidamente a buscar el pen drive, bueno la fiambrera y cuando he llegado Gómez me estaba esperando ya que se disponía a cerrar, pues eran ya casi las ocho de la noche.


    —Si te descuidas te quedas sin cena, ya he visto que te ha dejado tu amigo algo de embutido, si tardas un poco más me abro una cerveza y me lo como yo. No veas come te cuidan tus amistades.


    —Me dijo que está a régimen y no quiere probar el embutido y yo claro, no estoy en disposición de rechazar nada, así que le dije que me lo podía dejar aquí, ¿no te sabe mal?


    —No hombre, ya sabes que en lo que pueda ayudarte puedes contar conmigo.


    —Vale José gracias.


    En cuanto llego a casa saco el pen drive y lo introduzco en el ordenador, y empieza a soltar listados de empresas de software de clientes de la empresa, casi todas en territorio nacional, los pedidos, encargos, entregas, facturaciones. Y por otro lado todos los proveedores, con sus correspondientes datos desde hace 10 años, claro que algunas empresas han desaparecido, otras tienen poco movimiento, sin embargo las hay que tienen páginas y páginas de información, todo esto lo tengo que repasar e intentar sacar alguna conclusión.


    En general si eres desarrollador de software en España, lo tienes bastante mal. Porque generalmente a los 5 años de estar en esto o has saltado para arriba como analista o jefe de proyecto o te estancas en “paquete” o pica-códigos. Y esta es la franja en la que se mueve  Code Technologies, aprovechar el potencial de nuevos valores convirtiéndolos en analistas o jefes de proyecto, antes de que piensen en dar el salto a las grandes empresas ubicadas en el extranjero, claro que esto lleva a ofrecer buenos sueldos, que a su vez está supeditado  a unos buenos resultados.


    Por eso entre los proveedores de Code se encuentran los grandes: FOURSQUARE, GOOGLE, INSTAGRAM, SOUNDCLOUD, SPOTIFY, TWITTER, ATTLASIAN, APPLE, MICROSOFT, FACEBOOK, AMAZON, PUCK,  además de otras muchas menos conocidas. El trabajo de CODE es en contacto con los grandes, desarrollar pequeñas parcelas de sus superprogramas, sobre todo en la traducción al castellano, y con ello tener a potenciales talentos en sus filas, que son los que con sus conocimientos dan de vez en cuando con esa magia que se convierte en dinero y mientras surge, la empresa hace de intermediaria por su nombre ya conocido mundialmente entre los grandes y los nacionales que no por el hecho de ser pequeños dejan de aportar ideas a este mundo en continuo movimiento del software.


     Así que voy a sumergirme de lleno en los datos de los que dispongo para rebuscar algo que me dé luz sobre lo que ha pasado.


     Se me ocurrió decir a Marc y Dragos,  que estoy ayudando al hijo de un amigo con una tesis doctoral sobre empresas de informática, y que mi amigo me ha prometido 500 euros por el trabajo, porque si no, hubiese sido poco creíble la cantidad de horas que he dedicado durante toda una semana a repasar y resumir esta gran cantidad de datos. Pero al fin creo haber encontrado algo, pero primero he de contrastar los resultados con Joaquim a ver qué le parece a él, lo que creo haber encontrado, por eso voy a llamarle ahora mismo.


    —Hola Joaquim, ¿como estas?


    —Yo bien, gracias pero preocupado porque no me has dicho nada desde hace una semana, pero no he querido llamarte, porque supuse que estabas liado con la montaña de datos. 


    —Así es, pero ya tengo algo claro, deberíamos vernos y comentar lo que he encontrado a ver si te suena, ¿te va bien venir aquí?


    —Si, a eso de las siete estaré por ahí.


    —Ok, hasta luego.


     He estado repasando como argumentarle mí idea a Joaquim, ya que lo que quiero es ser imparcial y no convencerle de lo que creo, si no que me diga si realmente ve lo mismo que yo. Voy a abrir porque a sonado el timbre y seguro que es el.


    —Hola, pasa.


    —Me alegro de verte. Hola amigos ¿Cómo va todo?


    —Bien, gracias (le contestan Marc y Dragos que se encuentran en ese momento allí).


    —Nos vamos a ir a la habitación que no queremos molestar, hasta luego.


    —Pues ya estamos solos, dime lo que has encontrado.


    —Bueno te explico un poco como he ido descartando, para hacer más fácil la búsqueda. Al margen de si conocía o no las empresas que iban saliendo, he hecho una contabilidad aproximada de los trabajos realizados y los cobros. Además otra paralela de lo encargado a otras empresas y lo pagado. La lástima ha sido no tener acceso a la contabilidad real, pero lo bueno es que había realizado varios resúmenes de resultados y aún recuerdo los márgenes de ganancias que se tenían en la empresa, con lo que he podido triangular casi todas las operaciones, eliminando las que no levantan ninguna sospecha. No he podido llegar a saber la cuantía de las ganancias de la empresa, ya que me faltan muchos datos que solo están a disponibilidad del departamento contable. Lo cierto es que casi todo cuadra bastante bien, además hay muchas cosas que he recordado de memoria de cuando estaba trabajando allí, supongo que son automatismos que se te quedan grabados en la memoria de hacerlos una y otra vez, porque como responsable del departamento de contabilidad que era, tuve que hacer muchos informes para las juntas de accionistas.


    —Lo malo es que no puedas tener acceso a los números de tu departamento, si no, hubieses hecho una Auditoría completa de la empresa.


    —Bueno auditorías internas, se hacían una por lo menos al año para los informes de patrimonio y beneficios. En  realidad están encaminadas a la evaluación de las distintas áreas de la empresa para  informar sobre su funcionamiento y promover en su caso mediante recomendaciones las mejoras oportunas para la protección del patrimonio y la optimización de los recursos disponibles. Pero puedo asegurarte que siempre habían cuadrado los números, aún con el gasto de los nuevos servidores que fue el coladero de dinero de los 5 últimos años, los resultados financieros fueron más que aceptables y toda la junta de accionistas estaban contentos del margen de beneficios obtenidos, aun habiendo invertido el dineral para los nuevos servidores, que por otra parte además de incrementar el patrimonio sirvió para reinvertir ganancias, con las ventajas fiscales que eso produjo. 


    —La verdad es que no entiendo cómo te despidieron con los beneficios que ha tenido siempre la empresa, además de lo bien que funcionó siempre tu departamento, porque que yo sepa no te despidieron por ningún fallo en la contabilidad.


    —Yo siempre pensé que simplemente eran unos cabrones insensibles más, que se subieron al carro de la crisis para justificar despidos y colocar a otra pieza en mi puesto que saliera más barata, no importando si iba a ser beneficioso para la empresa o no. Porque por mi trabajo estaba y estoy seguro al cien por cien, que no había ningún fallo que justificase el despido. Precisamente recordando eso me vino en mente que el 2011, en la auditoría anual detecté un par de fallos contables en el departamento de I+D, lo que llevó a una reacción que como mínimo me extrañó, el mismo señor Nick Thompson en persona me dijo que olvidase el tema y tras repasar los datos que me inquietaron, me dijo que hiciese los asientos contables como gastos del departamento de I+D.


    Claro entonces no me dijo nada ese detalle, pero ahora al ver los movimientos de flujo de capital he detectado que se invierte el mismo porcentaje cada año en I+D, pero ahí viene lo bueno no hay ni un solo euro que se reporte a la empresa en sentido contrario y te puedo asegurar que lo he revisado varias veces, por si había ingresos de parte de alguna empresa satélite que gestionase el capital para evitar impuestos, pero no es así.


    Todo lo que he encontrado me indica que ahí hay un agujero sin fondo, pero que está perfectamente integrado en la contabilidad, ya que existen facturas, alquileres, material, seguridad social, en fin que solo me queda una explicación y es que ese departamento en realidad no existe y hay alguien que se está llevando una buena cantidad de dinero cada año. Y en principio me negué a mi mismo esa posibilidad pero el simple comentario de aquella auditoría del 2011 sobre los fallos contables en I+D, puede que fuesen el motivo de quitarme del medio.


    —Pero tú tienes idea de lo que esas diciendo, eso es una bomba, si se pudiese demostrar.


    —Echa tu mismo una ojeada al flujo de datos una vez aislado del resto de partidas contables, ¿ves alguna correlación de gastos e ingresos?


    —No lo cierto es que no, pero no obstante me voy a llevar esto para revisarlo yo personalmente, no es que desconfíe de ti, pero es muy gordo para no asegurarse de todo lo que has dicho encontrar.


    —No Joaquim, si precisamente no he querido decirte nada hasta estar bien seguro, y lo que más me gustaría es que encontrases algo que me convenciera de que estoy equivocado porque no  te imaginas la puñalada que ha significado para mi descubrir todo esto, piensa que han arruinado mi vida, por hacer bien mi trabajo.


    —Bueno pues me llevo todo esto para mirarlo tranquilamente en casa, en cuanto lo haya analizado te digo algo.


    —Muy bien, espero que todo esto nos lleve a algo concreto ya que estoy pasándolo mal reviviendo todo lo que ha pasado con mi vida y pensando que no ha sido por mi culpa como yo pensaba, si no por culpa de algún agonías que solo piensa en el dinero.


    —Adiós, nos vemos.


    —Hola Oriol, buen día ¿no vas a ningún sitio hoy?


    —No, hoy no tengo ninguna salida pendiente. Por cierto como te va con la tesis de tu amigo, hace días que te lo quería preguntar, pero no he visto el momento.


    —Bien precisamente he acabado con ello, pero no te esfuerces en disimular no están ni Marc ni Dragos, han salido temprano. Precisamente ayer vino Joaquim y estuve exponiéndole mis conclusiones, y se ha llevado toda la información para revisar mis resultados, pero me temo que no me he equivocado y he dado con el motivo de todo lo que me pasó. ¿Tú te acuerdas que hace 15 días, cuando te expuse la situación, llegamos a la conclusión de que había que buscar alrededor de Joaquim?


    —Sí, porque a Luis y a tu ex, los descartamos.


    —Pues ahora mismo Joaquim está repasando todas las conclusiones a las que he llegado después de revisar una montaña de datos a la que he tenido acceso y puede que vayamos en la dirección correcta y me estoy planteando iniciar algo contra la empresa que trabajaba, ya que he encontrado indicios de que fui despedido sin motivos y ahí me ha dolido muchísimo ya que fue lo que inició mi debacle profesional, personal y familiar.


    —Mira pues rompe con todo y tira hasta el final.


    En este momento suena mi móvil, y Oriol me dice:


    —¿No vas a cogerlo?


    —Sí, es que no suelo usarlo mucho. La verdad es que no tiene porque llamarme nadie a este número, ya que nadie salvo Joaquim y mis compañeros de piso lo conocen pero contestaré a ver.


    —Sí, dígame.


    —Hola buenos días, hablo con Manel Borrell.


    —Si, ¿Quién es usted?


    —Hola Manel, soy Ana de UGT, me ha dado el número tu amigo Joaquim.


    —Vale, dime, es que hace poco que tengo el móvil y no estoy habituado a usarlo últimamente.


    —Pues a ver si te puedes pasar esta tarde, pues tengo una oferta de trabajo que igual te interesa, yo al menos la veo para tu perfil, estaré a partir de las cuatro, ¿te esperó?


    —Si, por supuesto allí nos vemos.


    —¿Eran buenas noticias?


    —Sí, es por un trabajo, he de ir esta tarde, a ver de que se trata.


    Ya por la tarde, he venido a ver a Ana, y aquí estoy esperando que venga.


    —Hola Manel, veo que la puntualidad sigue siendo tu fuerte.


    —Mientras pueda, no llegaré tarde a un cita, de bien joven me inculcaron la importancia de ello y sigo siendo fiel a mis principios.


    —Pasa, ponte cómodo, veras la oferta viene de una multinacional, y no es el tipo de oferta que llega normalmente aquí, pero en cuanto la vi pensé en ti ya que tampoco tienes el currículo que se ve habitualmente por aquí. Mira la oferta dice lo siguiente: Se necesita, negociador en procesos logísticos de exportación e importación, comercio, finanzas, tecnología y negocios en los ámbitos nacional e internacional. Promotor de innovaciones:  aprovechar las preferencias arancelarias que otorgan otros países o bloques económicos de integración regional y compras maximizando el valor de uso en términos de precio, calidad y cantidad tanto en materias primas e insumos como en bienes de capital, repuestos y otros bienes finales incluyendo servicios y tecnología. Titulación: Grado de administración y dirección de empresas. Experiencia 3 años demostrables. ¿Cómo lo ves?, ¿crees dar el perfil?


    —Sí, yo estoy a la altura, lo que hace falta es que me den la oportunidad. 


    —Pues, me he tomado la libertad de enviar tu currículo y tienes cita para mañana mismo a las 9,30 en las oficinas centrales de la empresa, está en la avenida Diagonal, toma aquí tienes la dirección y los datos, espero que me des la alegría de decirme que te han cogido.


    —Ojala sea así, te prometo decirte algo en cuanto me den respuesta, gracias y hasta la próxima.


    No podía imaginar en tener una oportunidad como esta, lo más  que aspiraba era a un trabajo, para salir del paso. Me dirijo a casa para repasar el currículo, por si en la entrevista me machacan a preguntas y a preparar la ropa para dar buena imagen, suerte que entre la ropa que me dio Joaquim hay un traje decente con el que presentarme, ya que antes era yo el mas rellenito y ahora estamos al revés, yo me he quedado en los huesos y el con la buena vida ha ganado un par o tres de tallas, por lo que el traje que me dio, a él, no le cabe ni de broma, lo que no está tan bien es la corbata ya que está más que pasada de moda, pero no quiero rayarme con estas minucias, espero que el de recursos humanos no sea un sibarita de la moda y me juzgue por mi atuendo, si por mi fuera y pudiese comprarlo cogería un traje “slim fit”, bien ajustado, que sigue de moda igual que el año pasado en tonos negros, pero el que he heredado de Joaquim es azul marino intenso de Massimo Dutti, que queda bien elegante, además como dice el refrán “ a caballo regalao no le mires el diente”.


         


    Estoy en la sala de espera, como un pincel y esperando que me llamen para la entrevista, hoy cuando me he visto con traje y bien afeitado, me he gustado ya que hacía bastante tiempo que no me veía así y la verdad es que parece mentira lo que estiliza a una persona el ir bien arreglado, llevaba demasiado tiempo aparentando 50 años y hoy me veo y parezco tener menos de los 40 reales, yo me echaría 35 más o menos.


    —Señor Borrell, puede pasar y siéntese por favor.


    —Hola buenos días, “mi primera impresión me deja un poco parado estoy acostumbrado a entrevistas de recursos humanos con tipos serios y con cara de juez, y me encuentro con un chaval más joven que yo y una mujer que más bien parece una modelo profesional, lo que espero no me coarte en mis respuestas”. Al llegar frente a su mesa les tiendo la mano estrechándosela con la energía justa, me desabrocho el botón de la americana y tomo asiento tal y como me ha indicado el joven.


    —Mi nombre es Joan Mirall y ella es la señorita Estel Gomis mi ayudante. Para el puesto que nos interesa cubrir, no hace falta que nos explique su experiencia ya que hemos estado confirmando lo que tiene documentado en el currículo, lo que sí que nos interesaría es que usted nos de motivos para contratarle por cómo puede encajar en la empresa, ya que supongo, habrá hecho los deberes y se habrá documentado sobre nuestras actividades comerciales.


    —Encantado de conocerles, quiero ponerles en antecedentes de que hace una buena cantidad de años que no me enfrento a un proceso de selección ya que el bagaje en mi carrera profesional ha sido, ser fichado por empresas directamente y esta forma de entrar a formar parte de un proyecto la tengo un poco olvidada, no obstante intentaré explicarme con la mejor locuacidad sobre lo que me ha preguntado.  Los temas de logística en importaciones y preferencias arancelarias, lo tengo bastante por la mano ya que sea el producto o materia prima que sea, vienen a pasar los mismos filtros para calcular si es provechosa la compra o no se ajusta a las expectativas de la empresa.


    —Pero como podríamos saber cómo empresa, si realmente la opción tomada por usted es la mejor para nuestros intereses.


    —Precisamente si se fijan en el último trabajo reflejado en el currículo, en Code technologies, precisamente estuve al frente del departamento de contabilidad, y llegué a ese puesto porque en otros proyectos en los que he participado, siempre he integrado la contabilidad tipo “Leads And Lags”.


    —¿Podría instruirnos sobre ese tipo de contabilidad?, para serle franco me suena pero no sé bien de qué va.


    —No es muy conocida, ya que no es una contabilidad  al uso, ósea que no puede utilizarse en una contabilidad normal en una empresa. Es más bien una contabilidad premonitoria, para hacerse una idea de cómo funcionaría un negocio, si se le aplican ciertas variantes que podían hacerlo fluctuar económicamente en positivo o negativo. Los economistas Burns y Mitchell en el año 46, dieron la definición de los ciclos económicos en su libro Medición de ciclos de negocio, constatando sus estudios sobre el carácter premonitorio ó “lead” o bien de expresión retardada ó “lag”.


    Por lo que un buen día en vez de jugármela decidí utilizar este sistema siempre que hay cambios sustanciales en una inversión a corto o largo plazo, para evitar sorpresas, digamos que en un principio se podía ver como un gasto extra y un retraso en la decisión, pero he constatado en varias ocasiones que el sistema no falla, ya que no siempre ha sido decisión mía el efectuar un cambio y he visto demostrada mi teoría tanto en aciertos como en errores, que por cierto han sido cuando no se ha hecho caso a los resultados de dicha contabilidad. 


    —Veo que tiene muy clara su línea de actuación, si la empresa no estuviese de acuerdo en utilizar su sistema y le pusiera unas directrices, ¿estaría dispuesto a acatarlas?


    —Por supuesto, una cosa es lo que yo piense y otra lo que se me pida que haga, eso lo tengo muy claro, pero no por ello dejaría de aconsejar este proceder.


    —Muy bien señor Borrell, en la última empresa “Code technologies”, pone aquí que fue despedido por reducción de plantilla, si es usted tan bueno en contabilidad, ¿Cómo es que le despidieron?


    —Buenos días, doy por finalizada la entrevista.


    Me levanté y salí como alma que persigue el diablo de aquel despacho que de repente se me encogió, haciéndome imposible respirar y ni siquiera pensar, note como me ruborizaba, como me subía el ritmo cardiaco incluso antes de llegar al ascensor creí que me iba a caer redondo al suelo ya que notaba los latidos de mi corazón como tambores en mis sienes, suerte que en el ascensor no bajaba nadie, pero estaba deseando llegar a la calle para respirar, pues creía que iba a tener un infarto o algo así, pero no, recordé que al infarto dicen que le precede un dolor agudo en el brazo y no era el caso, pero tenía que huir de allí y no sabía porque. Fue mucho más tarde en la seguridad de mi cuarto después de despertar, pues caí en un profundo sueño al llegar a casa, como si me hubiesen dado una paliza estaba exhausto. Al despertar empecé a verlo claro con aquella pregunta de,  ¿cómo es que me despidieron?, se activo el malestar que hacía ya días tenía en el cuerpo, desde que yo mismo me pregunté ¿cómo es que me despidieron?, saltaron todas las alarmas, odios, inquietudes, rabias contenidas y no sé que más que tenía acumulado dentro mío, desde luego me pasó en el peor momento que me podía suceder, mi fallo fue no haber pensado que podían preguntarme eso mismo.


    No tenía otro pensamiento que olvidarme de todo, y recurrí a una botella de whisky que había comprado para celebrar lo de mi trabajo, con los compañeros de piso, pero empecé a beber solo y cuando llegó Dragos, pues los demás no estaban, tenía una curda de campeonato.


    —Que te pasa amigo.


    —¿Qué te “basa” a ti?, el “godido” niñato y la “modelitos” me han “insuldado”, ¿Qué porque me despidieron? Que les “impodta” a ellos, cabrones de mierda.


    —Vale Manel, veo que no has tenido un buen día, ven a acostarte, creo que será lo mejor que puedes hacer ahora mismo.


    —¿Pero a que son unos cabrones?


    —Si, siiiiii, tienes razón pero échate un rato y luego lo hablamos.


  




  

    CAPÍTULO 4


    —¿Puedo pasar?


    —Si adelante. 


    —Buenas, señor de Alcudia, verá, hemos tenido una entrevista esta mañana con una persona para el puesto de dirección de Promoción y Coordinación y ha sido con diferencia el mejor candidato de los que han pasado por aquí, tiene unas ideas en su sistema de trabajo que se ven muy innovadoras y lo veo como el mejor candidato al puesto.


    —Pues concierte una entrevista conmigo, como es habitual en estos casos.


    —Ahí está el problema, cuando le hemos preguntado, ¿Por qué siendo tan bueno, le despidieron de su último trabajo?, se ha levantado y se ha ido sin más explicación.


    —Bueno, déjeme evaluarlo a mí, llámele y hágale venir lo más pronto posible.


    —Estel, contacta con Manel Borrell y dale cita con el señor de Alcudia, ha dicho que quiere verlo.


    —¿Quieres decir que querrá venir después de la airosa despedida de ayer?


    —Dórale la píldora si hace falta, me parece que sería un muy buen fichaje para la empresa, aun estoy con la boca abierta con la master class de economía que nos dio ayer.


    —Hola señor Borrell, llamo de Power-process, tiene concedida una cita con el señor Pedro de Alcudia mañana a las 10,45 en su despacho, planta séptima.


    —Vale de acuerdo.


    Suerte que no me ha preguntado nada, ya que tengo la cabeza como para pensar, después de lo de ayer, no sé ni cómo me he podido levantar, vaya turca que pille. Tengo que disculparme con Dragos, porque no me hace ninguna gracia que me viera en tan deplorable estado.


    —Hola Manel, ¿Cómo estamos?


    —Por la risita Marc, veo que Dragos ya te ha dicho lo de ayer, ¿no es así?


    —Sí, algo me ha contado, que todos eran unos cabrones y no sé que mas, ja, ja, ja.


    —Vale, vale pero ríete más flojito por favor.


    En ese momento llega Dragos.


    —Hombre ya se ha despertado el bello durmiente.


    —Perdona Dragos, no veas que vergüenza que me vieras así.


    —Tranquilo amigo, todos hemos pasado por eso en algún momento, lo que no se aún quienes eran los cabrones que decías.


    —Nada, es que fui a una entrevista de trabajo y los de recursos humanos eran muy jóvenes a mi entender, en un momento dado perdí el control de la situación y me marché de la entrevista. Pero mi intuición fue infundada, ya que me han llamado para citarme para mañana, espero que no sea solo para decirme que tuve un comportamiento irracional, ya que me moriría de vergüenza.


    


    —Si dígame.


    —Hola Manel, soy Joaquim, he querido llamarte antes de irme al trabajo, ¿es muy pronto?


    —No te preocupes, estoy levantado hace un buen rato, voy a una entrevista de trabajo. Ya estuve anteayer, pero no te quería decir nada hasta saber el resultado.


    —Lo que te quería decir es que ya he revisado todo el material, y creo que estás en lo cierto, ¿Cuándo nos podemos ver? Para hablar del tema. Mañana sábado te va bien al medio día y así comemos juntos.


    —Vale, de acuerdo, pero ¿dónde que sea discreto? Por cierto, “estoy canino”.


    —No te preocupes, ya invito yo, quedamos a la 1 delante de los cines en el Maremágnum, ¿vale?


    —De acuerdo hasta mañana.


    Ya estoy aquí, espero que sea para bien, la cita de hoy y no se trastoque como la del otro día. Llego con tiempo de sobra y me espero en la calle a que falten diez minutos para subir a la entrevista.


    —Hola señorita, tengo cita con el señor Pedro de Alcudia.


    —Hola, supongo que es usted el señor Manel Borrell, espere un momento que pregunto al señor de Alcudia si puede pasar.


    —Señor de Alcudia, el señor Borrell esta aquí, ¿puede pasar?, de acuerdo, ya puede pasar acompáñeme.


    —Hola buenos días, “le digo tendiéndole la mano”.


    —Muy buenos días, “me contesta estrechándome enérgicamente la mano”, estaba deseando conocerle, Joan me ha hablado muy bien de usted y de sus ideas.


    —Ante todo pido disculpas, por el comportamiento del otro día.


    —No se preocupe, nadie le va a hacer ninguna pregunta indiscreta, sobre cosas pasadas, si le digo la verdad, a mí, no me gustan nada los sistemas de preselección de personal, los encuentro demasiados agresivos en ocasiones, pero hoy día estamos en manos de psicólogos y máquinas  que nos dicen como hemos de ser, pero yo sigo confiando en el factor humano, como puede ver, no me he dejado llevar por una reacción que supongo tendrá su motivo y aprovecho para pedirle disculpas si su primer contacto con “Power process” ha sido decepcionante para usted.


    —Al contrario, creo que debo una explicación y es que recientemente he sabido que el despido fue infundado e improcedente y no por recortes de personal como se me hizo creer. De ahí mi reacción fuera de lugar. Y es que personalmente y profesionalmente me ha afectado bastante este suceso y me ha costado mucho retomar la confianza en mí mismo para volver al mundo laboral, de ahí  que haya estado fuera del circuito profesional los últimos tres años.


    —Pues para nosotros ha sido una suerte, ya que así nos ha dado la oportunidad de conocernos y espero que le interese mi oferta  laboral, ya que el puesto si le interesa es suyo. 


    —Hombre, le agradezco mucho la confianza depositada en mí, por supuesto que acepto, ya estoy deseando ponerme a trabajar, en cuanto me pongan al día del estado actual de los proyectos que hay en marcha.


    —Usted trabajará desde aquí, lo que no quiere decir que algún día a la semana tenga que ir a la factoría de Cerdanyola, que está en la zona del Synchotron Alba y el proyecto principal esta alrededor del desarrollo del nuevo tren de alta velocidad que está desarrollando la empresa, que está teniendo unos gastos de desarrollo desmesurados y ahora le va a tocar a usted encontrar todo a mejor precio, para que no nos vayamos demasiado del presupuesto que tenemos de la dirección general de transporte del Ministerio de Fomento.


    —Espero cubrir las expectativas que esta depositando en mí, veo que el proyecto es más interesante de lo que había imaginado, pero quisiera saber en qué fase está, y eso lo veo difícil si mi antecesor no ha dejado memorándums, o está disponible para consultarle sobre lo negociado hasta ahora.


    —Por ese particular, no sufra su antecesor está bien cerca de aquí, es más de hecho sigue vinculado en cierto modo al proyecto, ya tendrá ocasión de conocerle es el señor Julen Errestia, que no ha dejado el puesto por su gusto, pero hubo un movimiento de fichas en la empresa, debido al malogrado fallecimiento del director general de producción en Cerdanyola.


    Tuvo que aceptar el puesto, pues el consejo de administración lo decidió así, por supuesto que para él ha supuesto un aumento de sueldo y de posición en el organigrama de la empresa. Pero para mí, ha sido una pesadilla porque no doy abasto desde que se fue, por eso, espero haber acertado con usted ya que para mí llevarlo todo es demasiado, últimamente vivo prácticamente aquí, imagínese el volumen de trabajo, que hay. Le aseguro que no va a tener tiempo de aburrirse.


    —En cuanto me diga me pongo manos a la obra, estoy deseando comenzar a familiarizarme con la empresa.


    —Bueno estamos haciendo esto sin seguir el protocolo, pero claro está que ya nos lo hemos saltado y me toca a mí hacerle la oferta, en principio hemos pensado en un sueldo de 42.000 euros anuales netos, en catorce pagas, más incentivos de un 5 por ciento a su favor en lo ahorrado sobre los presupuestos iníciales, liquidable semestralmente. Estúdiese la oferta y me comunica su decisión a la mayor brevedad.


    —Acepto, no es una cuestión de dinero, lo veo justo, no estoy en posición honradamente se lo digo, de negociar nada, ya que comprendo que solo el tiempo hablará a favor o en contra mío.


    —Me alegra mucho que tome esta decisión, de todas maneras le confieso que según se vean resultados a un año vista, nos podemos sentar a hablar, además conoceremos más su trabajo para valorarle con total justicia. Permítame llamar a mi secretaria, que le indicará donde está su puesto de trabajo.


    —Marga, por favor puede pasar.


    —Si dígame, señor de Alcudia.


    —Por favor acompañe al señor Borrell, a su despacho y preséntele a la señorita Montse. Adiós buenos días y bienvenido.


     Bajamos en el ascensor hasta la planta quinta y al final de las oficinas de estilo moderno, diáfanas y separadas por mamparas transparentes, accedimos a una sala de espera de estilo más sobrio pero sin dejar de ser moderno y al fondo en madera noble tallada a mano, la puerta del despacho supongo, en la misma entrada a la sala de unos 40 metros cuadrados, está la que imagino es Montse la secretaria, que nada más vernos da un respingo y se presta con toda celeridad a saludarnos.


    —Hola buenos días.


    —Hola Montse, el señor de Alcudia me ha enviado para presentarte al señor Manel Borrell, que va a ser el Director de Promoción y Coordinación. Le puedes enseñar el despacho y ponerle al día sobre todo lo que requiera.


    —Mucho gusto señor Borrell, sígame por favor que le enseñaré su despacho. Aquí le he dejado los memorándums y en el ordenador en la carpeta Proyecto 1, está todo lo que hay sobre la gestión del señor Errestia, su predecesor, para cualquier aclaración o lo que necesite, estoy en la línea 1 de su teléfono. Disculpe si algo no está de su agrado pero no esperaba a nadie por lo menos hasta la semana próxima.


    —Me siento en el cómodo sillón y no puedo evitar una sonrisa en mi cara, miro la mesa de madera de abedul tallada a mano, no quiero ni pensar en lo que vale, el aparador con su mueble bar, los ventanales con la Diagonal a la vista y el ajetreo típico de una vía tan céntrica, estoy contentísimo, pero a la vez no puedo creerme la suerte que estoy teniendo. Parece que las estrellas se están alineando para ayudarme a salir del agujero en el que había caído. No puedo más que pensar que hace apenas un mes estaba tirado en la calle y ahora vuelvo a estar en circulación.


    —¿Se puede?


    —Pase, Montse, dígame


    —Me han subido su contrato de recursos humanos, tiene que firmarlo todo para darle de alta, desde hoy mismo. El señor de Alcudia en persona se lo ha mandado preparar a recursos humanos.


    —Montse, puede venir por favor.


    —Dígame señor Borrell.


    —Ya tiene los documentos firmados, ya puede entregarlos y por favor consígame un portátil, para volcar toda la información y llevármela este fin de semana. Tengo mucho con lo que familiarizarme y poco tiempo para ello, así que aprovecharé el sábado y el domingo para estudiarme todo lo que pueda, ¡ah! Y anóteme las claves para entrar en la intranet de la empresa y para ver los archivos del departamento, gracias. 


    —Enseguida me pongo en ello.


    —Señor Borrell, el señor de Alcudia, por la línea 2.


    —Dígame señor de Alcudia.


    —¿Comemos?


    —De acuerdo, donde nos vemos.


    —Abajo al lado de recepción hay unos sofás, nos vemos en 5 minutos.


    Me entra un sudor frio al pensar que no tengo dinero ni para invitarle a una hamburguesa, pero como sé cómo funciona esto de las grandes empresas, seguramente querrá sorprenderme con una invitación a lo grande. O eso espero, tengo que arreglar está situación como sea, así no me puedo mover en estos círculos.


    —Adiós Montse, si hay algo, para las cuatro aproximadamente estaré por aquí.


    —De acuerdo señor de Alcudia, usted dirá.


    —Vamos si le parece aquí cerca, hay un sitio de lo más agradable. Además paga la empresa, vamos a celebrar su incorporación, por todo lo alto. ¿Le ha gustado el despacho?


    —Si, y no solamente el despacho, tienen  unas oficinas muy bonitas, se respira un buen ambiente en la atmosfera de trabajo, todo lo que he visto hasta ahora me ha sorprendido gratamente.


    —Y yo espero que así sea, verá como no se arrepiente de haber aceptado.


    —Señores por aquí por favor. Les parece bien esta mesa.


    —Si gracias.


     Enseguida nos sirvieron dos copas de cava y unos aperitivos, a la vez que nos dejaban las cartas para elegir. Al poco vinieron a tomarnos nota.


    —¿Han elegido ya los señores?


    —Si, a mi me traerá de primero una Crepe de Txangurro y de segundo un Meloso de Ternera.


    —¿Y usted caballero?


    —Un Tartar de atún y de segundo Solomillo de buey.


    —Si me permiten les recomiendo para los primeros un blanco Ánima de Raimat y para las carnes un tinto joven Jean Leon 3055.


    —Gracias, está bien.


    Después de estar un rato hablando de asuntos de actualidad, tomando el café, atacó el tema que en realidad era el motivo de la invitación, siempre hay alguna trampa, y me dijo de Alcudia:


    —De lo primero que le recomiendo estudiar, es el contrato con Bilbao, sobre los chasis y carrocerías, estoy casi seguro que se les pude presionar en los precios ya que hemos recibido ofertas de fuera, que nos dejan un buen margen, pero Errestia no quería ni oír hablar de eso. Supongo que le tiraba la tierra, pero no podemos permitirnos esos lujos, por favor míreselo y antes de tomar ninguna decisión me pasa un informe para presentárselo al consejo de administración.


    Pero dejémonos de trabajo, vamos a saborear un Brandy Napoleón 1830 que tienen aquí, que esta buenísimo.


    Estas comidas de empresa siempre tienen trampa, claro nadie de la empresa sabrá jamás que me han “recomendado” repasar el tema de los chasis, pero ese “mírelo” es equivalente a “hágalo”, pero regado con un buen vino y un buen coñac. Aunque no me sorprendo, hace ya mucho tiempo que se cómo funciona este juego. 


     Al rato llegamos a las oficinas otra vez y nos despedimos, deseándonos un buen fin de semana. Nada más llegar Montse pidió permiso, para entrar y me trajo un portátil, en el cual había volcado la información y una carpeta en la que había puesto las claves de acceso, las cuales me recomendó memorizar o como mínimo apuntarlas en otro sitio que no fuese el ordenador, para evitar posibles intrusiones. Me quedé maravillado por la eficiencia de la tal Montse, aunque el puesto de secretaria de dirección supongo que se lo había ganado gracias precisamente a esa eficiencia. Pero a mí me fastidio la tarde porque era la tarea que me había propuesto hacer y ahora tenía que improvisar.


    Decidí redactar un mail de presentación para todos los mandos intermedios de la empresa, y otro para toda la cartera de proveedores, una vez redactados le pedí a Montse que los enviase antes de terminar la jornada, después me despedí de ella deseándole buen fin de semana. Y así termine mi primer día de trabajo, creo que fui todo el trayecto a casa sonriendo y viendo lo bonita que se veía la ciudad para estar en pleno otoño.


    


    Me he levantado muy temprano para aprovechar el día y me he puesto a repasar datos y más datos sobre las empresas suministradoras, sobre las ofertas de otras empresas, sobre los cumplimientos e incumplimientos de plazos de entrega, y  todo lo que tiene que ver con la nueva empresa, por lo menos para hacerme una idea, aunque sé que el día a día será el que me ponga en marcha, pero siempre va bien saber por dónde van los tiros. Pero ahora ya tengo la cabeza un poco embotada y aunque es pronto me voy a ir hacia el  puerto para pasear un poco y despejarme antes de encontrarme con Joaquim para la comida.


    Llego hasta la réplica del Ictíneo II el submarino de Narcís Monturiol, parece mentira que haga 150 años que esto era tecnología punta, si Monturiol levantara la cabeza y viese los actuales submarinos propulsados por energía nuclear se quedaría alucinado. Sigo paseando entre los puestos de recuerdos y una exposición de cuadros delante del Imax, me adentro en el centro comercial y me entretengo mirando escaparates con lo que empieza a divagar mi mente, hace muy poco no miraba ni siquiera los escaparates ya que todo lo que allí había era del todo inalcanzable y ahora de un día para otro ha vuelto a tener sentido todo lo que veo en ellos expuestos, pero creo que ese juego de brocha y maquinilla de afeitar no vale los 240 euros que marca, aunque estuviese forrado en oro. Supongo que todo este tiempo de austeridad me habrá llevado a desechar el consumismo de mis prioridades, cosa de la que me alegro.


    Atravieso el puente del Maremagnum, solo para ver las gaviotas que revolotean al otro lado cerca del agua, después de estar un rato en un banco mirando a la gente pasear disfrutando del solecito agradable, miro la hora y veo que tengo ya que ir hacia el restaurante donde nos hemos citado, con lo que vuelvo a cruzar el puente y cruzo el centro comercial para llegar al restaurante, conforme estoy llegando veo a Joaquim leyendo el periódico y me acerco donde está.


    —Hola, ¿cómo estamos?, amigo mío.


    —Muy bien aquí mirando la prensa, no veas cómo está la cosa de calentita.


    —¿Por qué, que ha pasado?


    —Por los atentados de anoche en Paris, ¿no te has enterado?


    —He visto mucha presencia policial, pero pensaba que sería por algún atraco a un banco o algo así.


    —Pues no chico, ayer se liaron a tiros y a detonar bombas por el centro de Paris los terroristas del Estado Islámico y se ve que ha sido una masacre, hablan de cien muertos y más de 350 heridos, vamos una barbaridad.


    —Pues yo no me había enterado de nada, como no he mirado las noticias, ni nada de la tele. Además estoy con todo lo que me paso ayer que aún lo estoy digiriendo.


    —Que te pasó, ¿es algo relativo al trabajo, que te ofrecieron ayer? Lo que me dijiste de la entrevista.


    —Pues sí señor, la entrevista salió mal ya que me bloquee y me largue sin más cuando me preguntaron qué ¿Cómo me habían despedido, si hacía tan bien mi trabajo?


    —¿De verdad, te levantaste y te fuiste?


    —Sí, ya sé que es de locos, pero se me vino encima toda la tensión acumulada estos días con los descubrimientos sobre mi despido, el secuestro y reaccioné de la peor forma que hubiese imaginado.


    —Así que has perdido la posibilidad de ese trabajo.


    —Que va, al contrario ayer fui de nuevo, pues me citaron con el director general nada menos. Y me ofreció el trabajo en firme disculpándose por la pregunta indiscreta de los de RRHH, me hizo una oferta económica y la acepté de inmediato, con lo que ya empecé ayer a trabajar, bueno tendrías que ver la oficina que tengo. Bueno de hecho la verás en cuanto esté aposentado quedaremos un día y te lo enseño todo.


    —Y, ¿qué tal fue la oferta económica?


    —Pues 42.000 anuales en 14 pagas más un 5% de resultados, salen fijos unos 3.000 al mes. Y el cargo es el de dirección de promoción y coordinación, ¿Cómo lo ves?


    —Hombre tu ahora lo veras una pasada, por la situación de dónde vienes, pero tampoco se puede decir que se hayan estirado mucho.


    —Ya; me dijo el director general que según resultados en un año vista, nos sentaríamos a negociar, yo tampoco me he visto con la seguridad de pedir más, cuenta que llevo un tiempo fuera de circulación y tengo que cambiar el chip, por lo que he preferido adaptarme a la oferta y ya intentaré mejorar el sueldo con los  incentivos que es donde realmente puedo sacar tajada, además de que, es para lo que me han contratado precisamente, el proyecto es el desarrollo del nuevo tren de alta velocidad, y se ve que van un poco largos con el presupuesto aceptado por Fomento, por lo que han de recortar si ó sí. Bueno han de recortar, he de recortar para ser exactos.


    —Pues ya tienes trabajo, pero no se ve que sea una perita en dulce, precisamente. 


    —Por eso creo que están tan desesperados, por lo que he podido intuir, el que estaba en mi puesto, un tal Julen Errestia. Era el típico inmovilista de “si algo funciona bien para que lo vas a tocar”. Pero con el escenario de guerra en el que se han convertido los negocios con la puñetera crisis, esas actitudes se quedan relegadas al siglo XX, hoy hay que luchar hasta por el último céntimo.


    —Bueno vamos a pedir, que yo estoy hambriento.


    —Yo me pediré algo ligero que ayer me invitó a comer el jefazo y me puse como el Kiko.


    —Hola, ¿Qué van a tomar?


    —Yo quiero un combinado con bistec, patatas fritas, huevo y butifarra y una cerveza.


    —A mí una ensalada de la casa y un bistec a la plancha sin guarnición y para beber agua, por favor.


    —Ya veo que estas atiborrado.


    —Sí, ya no estoy acostumbrado a comer de esa manera y beber, que también bebimos. Bueno por eso precisamente quería pedirte un favor, ayer me acojone por un momento al pensar que no tenía un  euro para pagar la cuenta, además tendría que comprar ropa para el trabajo, con un traje solo, creo que daría el cante, aunque el que me diste me queda como un guante. Pero he pensado que si pudieses dejarme dos mil euros hasta que cobre la primera nomina, en cuanto cobre te los devuelvo, pero es que me hacen más falta ahora que dentro de un mes, quiero comprar algo de ropa y llevar algo en el bolsillo.


    —No te preocupes, ahora cuando terminemos de comer, vamos al cajero y te lo doy, ya nos encontraremos.


    —Y del tema de Code y el departamento de I+D, que te ha parecido mi razonamiento.


    —Pues que como bien dijiste, hay un importante agujero, muy bien disimulado con facturas falsas, pero ahí está, claro tú departamento jamás lo habría detectado de no ser por un fallo contable como el que tú encontraste, ya que nunca hubieseis contrastado los números con la logística real que movemos nosotros, por eso ahora tú has encontrado ese agujero que es I+D. Y ahora que propones.


    —Le he estado dando vueltas y hay que conseguir pruebas, pero lo que no se aún es como, pero prefiero que tu quedes al margen no quiero que te veas involucrado, demasiado has arriesgado hasta ahora, aunque si necesito algo puntual sigo contando contigo, ¿es así?


    —Sí, para lo que sea. Eso sí, mejor que no me pillen, pues me estoy jugando el puesto.


    —Por eso mismo, no quiero que te involucres más, ye te iré informando de cómo va todo. Aunque ahora voy a tener menos tiempo para moverme con el nuevo trabajo, pero esto no se queda así, eso te lo aseguro.


    Después de comer fuimos por el dinero y por la tarde fui de compras, compré dos trajes más, dos pares de zapatos, seis camisas, cuatro blancas y dos azules, y tres corbatas por lo menos decentes. Para empezar estaba más que bien. Luego me fui para casa y me tiré  todo lo que quedaba del fin de semana repasando los datos de Power- process, para el lunes ir bien preparado a mi nuevo reto. 


    —Hola Montse, buenos días ¿Cómo ha ido el fin de semana?


    —Muy bien señor Borrell, gracias.


    —No me pases llamadas he de hablar un rato con alguien.


    Voy a llamar a Ana, ya que se lo prometí y no quiero demorarlo más.


    —Ana, hola soy Manel Borrell. ¿A ver si adivinas de donde te llamo?


    —Espero que no sea de una comisaría de policía.


    —No, por suerte no, ja, ja, ja, te lo prometí y eres de las primeras personas en enterarse; me han dado el trabajo en Power process. Y te estoy llamando de mi despacho, en la Diagonal. Si no te lo crees no te lo tendré en cuenta, la verdad es que no me lo creo casi ni yo.


    —Guau, entonces fue todo de maravilla en la entrevista.


    —Bueno en principio no, pero después mejoro la cosa y aquí estamos, de verdad Ana quiero agradecerte mucho todo lo que has hecho por mí, sin tu ayuda no lo hubiese conseguido y quiero decirte que a modo personal puedes contar conmigo para lo que sea, cuando me necesites, te voy a estar eternamente agradecido.


    —Yo estoy pagada con saber que he hecho bien mi trabajo, espero que me tengas al día de tus progresos, aquí estaré para lo que quieras, te felicito.


    Necesitaba decírselo, pero no solo por el agradecimiento, sino porque necesito aun auto convencerme de que estoy viviendo una realidad, aun tengo esa sensación extraña de que no soy la persona que veo reflejada en el espejo y necesito constantemente pellizcarme para ver que no es un sueño, por eso hablarlo con alguien de confianza me ayuda mucho a tomar conciencia de mi nueva situación.


    —Por favor póngame en contacto con el señor Serafín Hurtado en Valencia de Iron chassis, en cuanto lo tenga me pasa la llamada.


    A los otros dos proveedores que creo pueden ser interesantes les enviaré un mail, pidiendo confirmen la oferta del presupuesto, para dar más posibilidades al consejo a la hora de decidir.


    —Montse, por favor llame a Joan Mirall y Estel Gomis de recursos humanos, que suban ahora si no están en alguna entrevista.


    —Señor Borrell, están aquí Joan Mirall y Estel Gomis, ¿les hago pasar?


    —Sí, adelante.


    —Hola buenos días señor Borrell.


    —Buenos días, no he querido posponerlo más, como ya sabrán al final el puesto ha sido para mí.


    —Disculpe si le ofendí con la pregunta, pero piense que es parte de mi trabajo y la tenía que formular.


    —No, precisamente la prontitud para llamarles es para pedirles disculpas a ustedes ya que mi reacción estuvo totalmente fuera de lugar y no quería que estuviesen pensando que habían hecho algo mal. Al contrario quiero felicitarles, porque en la primera impresión fui yo, el que por su juventud hice caso de los tópicos y pensé que no iban a estar a la altura del puesto y he podido ver que no es así. Veo que están más que preparados para evaluar a un candidato, así que les agradezco su labor en la empresa. 


    —Por cierto me ronda por la cabeza una pregunta: ¿Cómo acudieron a buscar candidatos en un sitio como la Xarxa Xaloc?


    —Sabemos que se sale de lo habitual, pero el caso es que la crisis ha desestabilizado todo lo conocido anteriormente y hemos detectado que se encuentran profesionales muy cualificados realizando trabajos muy por debajo de sus posibilidades y la verdad es que es una cantera a explotar, para una empresa que busque experiencia.


    —Estoy gratamente sorprendido con su actuación, como les he dicho antes, espero que podamos colaborar cuando se crucen nuestras labores dentro de la empresa.


    —Muchas gracias señor Borrell, pues lo que se dice en estos casos bienvenido a bordo, y mucha suerte en el puesto, adiós.


    No quería dejar pasar más tiempo pues me suponía el malestar que tendrían al enterarse que me habían contratado en la empresa. Después he seguido repasando datos hasta que he visto interrumpida mi mañana de estudio, por Montse con una llamada.


    —Señor Borrell, el señor Serafín Hurtado en la línea 2, ¿le paso?


    —Sí, adelante.


    —Hola buenos días.


    —Buenos días señor Hurtado, no tengo el gusto de conocerle pero quiero ponerle al tanto de que soy el nuevo responsable de  promoción y coordinación. Y por los memorándums que me ha dejado mi antecesor el señor Errestia, he podido ver que su ofrecimiento para desarrollar el nuevo proyecto seria ventajoso para las dos partes. Tengo que advertirle que soy un negociador duro y si se incumpliese por su parte cualquier punto del contrato, sería inflexible, ya que de cambiar a su empresa tengo una responsabilidad muy grande, pues los hasta ahora proveedores de chasis y carrocerías han cumplido los estándares de calidad y las fechas de entrega milimétricamente y eso no puede cambiar.


    —Le aseguro que de llegar a un acuerdo eso no va a ser problema, tenemos capacidad de producción suficiente para abastecerles. Y tan solo espero su decisión para ponernos a trabajar.


    —Desgraciadamente no es solo decisión mía, ha de pasar por manos del consejo de administración, pero para asegurar su candidatura, le recomiendo retirar del presupuesto final el apartado de transportes e intentar que lo asuma su empresa, ya que es una de las principales trabas que ha habido con el actual proveedor.


    —Pero eso es una cantidad muy grande para poder asumirla.


    —Señor Hurtado, he estado estudiando personalmente su presupuesto y el apartado de transporte se lleva apenas un 4,70 por ciento del valor total de los pedidos, sería lamentable que por una cantidad así el consejo no aprobase la operación y se lo digo con toda la buena fe del mundo.


    —Pues me pongo a ello y hoy mismo le envío el presupuesto actualizado.


    El resto de la mañana lo pasé haciendo la misma jugada con los otros dos proveedores. Y ya a primera hora de la tarde pude elaborar el informe para presentárselo al consejo de administración. Con la jugada de restar el 4,70 % de transporte, se había acumulado casi un 10% de rebaja en todo el pedido, con lo que haciendo cálculos me podía reportar con los 10 trenes del pedido, para mí un 5% sobre el ahorro estimado, que superaba el sueldo que me habían ofrecido por todo un año. No estaba mal para ser el segundo día de trabajo, claro está que todo esto, estaba ya muy avanzado y no me había costado casi trabajo conseguirlo.


    En cuanto lo tuve listo se lo mande enviar al señor de Alcudia, que al rato de recibirlo me hizo llamar, por lo que subí enseguida a su despacho.


    —Hola Marga, por favor avisa al señor de Alcudia que estoy aquí me ha llamado, gracias.


    —Señor de Alcudia, está aquí el señor Borrell.--Ya puede pasar.


    —Buenas tardes Borrell, ha resuelto todo el tema en un solo día, me ha dejado sorprendido.


    —No quiero hacerme con los logros de otros, la negociación estaba ya muy avanzada, solo he añadido algo de mi cosecha propia.


    —Si, pero la mordida al apartado de transportes ha sido muy bien jugada, no voy a preguntarle como lo ha conseguido pero le felicito, esto le va a gustar y mucho, al consejo nos reportará un buen pellizco a la empresa. He pensado que en la presentación del lunes debería estar conmigo, por si surge alguna duda o pregunta, casualmente tenemos convocado un consejo para el lunes 23 a las diez, allí le espero en la sala de la octava planta.


    Ya he llegado a casa y estoy esperando a Oriol para hablar de Code, además he comprado algo de cena un paquete de cervezas y una botella de whisky para celebrar que he encontrado trabajo, con los compañeros de piso. Estábamos ya los cuatro y nos disponemos a cenar entre risas y como no podía ser de otra forma la cena se ha alargado más de la cuenta y la charla con Oriol habrá de esperar, ya que ahora estoy sujeto a un horario y no me puedo quedar hasta las tantas de la madrugada dándole vueltas al asunto, eso sí le comento a Oriol que si es posible mañana venga pronto por la tarde para tratar el tema a lo que me dice que de acuerdo y quedamos sobre las seis y media.


    


    Hoy he pasado el día sin poder concentrarme en el trabajo, apenas revisando algunos datos. Ya que no me he podido quitar de la cabeza, mi conversación con Joaquim y tengo algunas ideas pero quisiera contrastarlas con Oriol para ver si él las ve bien o son muy descabelladas. Es casi la hora que había quedado con Oriol y al llegar a casa veo que ya me está esperando, además no están los otros dos con lo que podremos hablar tranquilamente del tema que me interesa.


    —Hola Oriol, ya te diste cuenta de que ayer no saqué el tema porque estaban Marc y Dragos delante, pero es que no quiero que se vean implicados.


    —Ya me di cuenta, por eso he estado hoy pronto aquí ya que ahora podemos hablar tranquilos, pues no vendrán hasta tarde, ¿y qué novedades tienes?


    —Como sabes, Joaquim ha estado repasando toda la documentación que tenemos y ha llegado a la misma conclusión que nosotros hay un agujero bastante grande en el departamento de I+D. pero claro está que sin pruebas de esto no hay nada que hacer, primero porque los datos que tenemos pueden desestimarlos como prueba por haberlos conseguido de forma irregular. Lo único que se me ocurre es  seguir tirando del hilo hasta encontrar algo a  lo que cogernos fuertemente y usarlo para atacar a quien proceda, lo único que ha surgido como problema, perdón bendito problema, es el hecho de que tengo que cumplir con mi trabajo, con lo que voy a estar un poco atado de pies y manos para moverme.


    —Si supongo que sí, pero puedes contar conmigo para ayudarte en todo lo que pueda.


    —Lo que he pensado es proponerte trabajar para mí, hasta que se resuelva el asunto, ya que si no, me voy a sentir mal pidiéndote una vez y otra que me ayudes. Tampoco es que pueda darte mucho hasta que no lleve un tiempo trabajando, tengo muchas deudas a las que hacer frente, pero veo justo darte 500 euros cada mes hasta que salgamos de este jaleo. Y por supuesto si en algún momento no estás de acuerdo con lo que te pida, con un no, sería suficiente no estás obligado a nada que no veas claro, pero yo así tendré la tranquilidad de tener tu apoyo cuando lo necesite, además puedes seguir con tus trapicheos, ya que no te estoy pidiendo dedicación total, ¿Qué me dices?


    —Hombre ojala te pudiese decir que no hace falta que me des nada, pero me vendrá muy bien si me puedes dar ese dinero. Pero, ¿por dónde podemos empezar?


    —Yo había pensado en ir a echar un vistazo a la nave donde tienen los servidores, para sopesar si hay posibilidades de entrar a recoger alguna prueba. ¿Qué te parece pasarte por allí? Tengo la dirección del polígono industrial donde está la nave. Vas te estás por allí y miras posibles entradas, como está la seguridad y todo lo que puedas ver, y el Sábado que no trabajo voy contigo y me das un resumen de lo que hayas encontrado.


    —Vale pues iré a diferentes horas y diferentes días para hacernos una idea de cómo está todo.


    


    Me suena pronto el despertador, pues quiero aprovechar bien el fin de semana, ayer viernes quedé con Oriol en ir a ver la nave de los servidores, ya que según  lo que ha visto no está fácil acceder dentro, además hay bastante seguridad. Lo único positivo es que ha podido forzar la puerta de la nave de al lado y ha accedido al patio trasero, que parece ser está más desprotegido y vamos a evaluarlo. Vamos en la moto, bastante incómodos pero no hay otro medio de transporte a mano, pero al fin llegamos.


    —¿Ves las dos cámaras?, están enfocando a la fachada delantera, con lo que entrar es imposible sin ser visto, por eso opté por entrar en las naves de la derecha e izquierda, pero la de la derecha está ocupada, por una empresa de neumáticos y la de la izquierda por suerte está vacía, por lo que opté por forzar la cerradura y entrar, si entrásemos por la puerta grande, la de los camiones saldríamos en la grabación de la cámara de la derecha, pero la puerta peatonal al estar al lado izquierdo no sale en la grabación porque el ángulo de visión no llega al estar más bien enfocada para abajo, aunque hay que mirar siempre el ángulo de inclinación pues es de las teledirigidas y pueden cambiar el ángulo desde dentro, con lo que nos podrían ver, pero todas las veces que he venido estaba en el mismo ángulo.


    —Así, por lo que veo tu propuesta es entrar en  la nave de al lado y desde allí al patio, saltar y entrar por atrás.


    —Sí pero yo me esperaría al anochecer, lo veo más seguro, no crees.


    —Sí, de acuerdo, pero hay algo en esas ventanas que me llama la atención, ¿no has visto nada raro en ellas?


    —No, además no hay nada por lo menos en las de la nave vacía, en la otra, si que he visto movimiento, se ve que hay un piso intermedio en la nave, no sé si en toda o solo en la parte que da a la fachada.


    —No sé lo que es pero algo me ronda la cabeza. Bueno volveremos de noche.


    Al anochecer hemos vuelto al polígono industrial y desde luego se nota que no hay actividad, por lo que nos toca también minimizar al máximo los ruidos que podamos hacer ya que esta todo en completo silencio. Oriol me indica que me quede quieto y se dirige hacia el otro lado de la calle, hacia la puerta de la nave de al lado, no tarda ni dos minutos en abrir la puerta y me hace señales, para que vaya. Cruzo la calle rápido pero sin correr, lo que si me corre es el corazón que me late a tope, parece que venga de correr los 60 metros, entramos en la nave y encendemos unas pequeñas linternas para ver por dónde vamos.


    —Caminamos hacia el fondo, cuidado no te tropieces hay mucha chatarra y escombros por el suelo.


    Al llegar fuerza también la puerta de atrás y salimos al patio trasero. Para llegar a lo alto de la separación apoyo una escalera y subo para ver cómo está de accesible. Le hago señas y volvemos a entrar en la nave, cerrando la puerta.


    —Creo Oriol, que si la puerta de atrás de la otra nave es igual que esta y la puedes abrir sería fácil entrar, lo que no sé, es lo que  nos vamos a encontrar. Pero por hoy ya está bien vámonos y no tentemos más a la suerte.


    Salimos hacia la entrada y entonces tengo un flashback al mirar hacia las ventanas, claro que me sonaban de algo. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Es la nave donde me tuvieron retenido toda una noche, para asegurarme me dirijo a la puerta de lo que parece una oficina en el lateral y acabo de confirmar lo que me temía esta el radiador donde me esposaron y la silla como único mobiliario, entonces Oriol me coge del brazo y me dice alterado, ¿qué haces?


    —¿Te acuerdas, que te he dicho antes que las ventanas me llamaban la atención?, pues ya se dé que. Aquí es donde me trajeron secuestrado.


    —¡No jodas!


    —Claro, yo no lo vi por fuera, pero al salir de la furgoneta sí que vi esas ventanas y ahora he reconocido también esa habitación, que es donde estuve esposado toda la noche. Ahora sí que no tengo ninguna duda de que hay una relación en todo esto, pero vámonos ya que tenemos que pensar que hacer.


    Al salir nos dirigimos con sigilo hacia donde habíamos dejado la moto y nos largamos de allí con la sensación que nos iban a pillar de un momento a otro, y es que Oriol estaba acostumbrado a estas movidas pero a mí me venía todo de nuevo. Una vez en casa, le propuse lo que había ido pensando por el camino.


    —¿Qué te parece lo siguiente? Consigo el nombre de la empresa que lleva el mantenimiento de los extintores, hacemos una copia de la hoja de revisión y con el pretexto de una revisión preventiva, haciéndote pasar por un operario te paseas por toda la nave mirando los extintores y de paso haces un barrido de todas las dependencias y la seguridad que tienen para ver cómo podemos burlarla.


    —Es genial, ¿seguro que no te has dedicado a esto del mangoneo nunca?


    —No, te lo puedo asegurar, lo que pasa es que noto que tengo muy agudizados los sentidos desde que estoy con esto y creo que es la sed de venganza que me ha entrado al ver que todo lo que me ha pasado, ha sido por los intereses económicos de alguien sin escrúpulos, al que pienso desmantelar el negocio que tiene montado y joderlo todo lo que pueda.


    —Muy bien así se habla, pues en cuanto tengas esa hoja de revisión me pongo a ello, si te parece voy a ir a la tienda del espía a ver si puedo alquilar alguna cámara que vaya oculta en un  portafolios o algo así, para poder gravar todo lo que vea por dentro cuando entre en la nave.


    —Perfecto, veo que te estás involucrando en el asunto ¡me gusta!


     Hoy me siento nervioso desde el momento que me levanté, a las diez es la reunión con el consejo de administración y no sé si estaré preparado para una reunión de esa índole, pero sí de Alcudia ha dicho que tengo que asistir, no tengo otra opción. Pero antes de asistir voy a hacer una llamada que tengo pendiente de hace unos días.


    —¿Cristina?


    —Sí, ¿con quién hablo?


    —Soy Manel, Manel Borrell, quería saber si es posible que me dieses visita para esta tarde.


    —Lo tengo todo ocupado pero si quieres te espero a última hora, ya se te puede considerar cliente VIP, ¿no habrá ningún problema en el piso compartido?


    —No que va, todo va bien, pero tengo que hacerte partícipe de un par de acontecimientos, ¿así a las ocho?


    —Te espero a las ocho Manel.


    Al menos me he relajado un poco oyendo la voz de Cristina, me siento un poco más fuerte para afrontar la reunión, allá voy. Llego puntual bueno cinco minutos antes y la suerte para mí es que de Alcudia está en la puerta de la sala y me dirijo directamente a él y nada más llegar me saluda y llama la atención de uno de los ya presentes y pasa a presentarnos.


    —El señor Ignacio Garzón, presidente del consejo, el señor Manel Borrell nuestro nuevo director de promoción.


    —Mucho gusto de conocerle, de Alcudia ha insistido mucho en que esté presente en este consejo, esperemos que tenga buenas cosas que aportar a la empresa.


    —Eso espero yo, serles de utilidad.


    Me indican donde sentarme y ya se coloca todo el mundo en sus sitios, empieza con los tecnicismos habituales sobre ratificar lo ya decidido en otras reuniones y después ya toma la palabra Pedro de Alcudia como director general y pasa a explicar los gráficos con los que se espera llegar a unas cifras aceptables por Fomento, ya que de no ser así la empresa entraría en perdidas, bueno no necesariamente en perdidas pero ya se sabe que las grandes empresas en cuanto no ganan lo que habían calculado lo cuentan como perdidas. 


    —Bien señores y señoras, pues se puede decir que el primer paso de lo que les he explicado en los gráficos ya es una realidad y hemos conseguido un ahorro de casi el diez por ciento en el apartado de chasis y carrocerías, siendo este modelo más moderno y todo ello se lo tenemos que agradecer a nuestro director de promoción el señor Manel Borrell.


    Estallaron en aplausos todos los presentes, como se nota que habían hecho los cálculos mentales de la cantidad de la que estábamos hablando.


    —Señores, señoras, no nos conocemos pues estoy recién incorporado a la empresa, pero espero ganar su confianza para realizar mi gestión lo mas beneficiosamente posible. Quiero recordarles que mi antecesor Julen Errestia ha tenido mucho que ver en que consiga esta rebaja en la negociación de estos últimos días ya que su trabajo anterior me ha facilitado mucho las cosas a la hora de presionar a los candidatos, no obstante quiero que tengan la tranquilidad que de antes de hablar de precios he dejado muy claro a todos los candidatos que seré inflexible en los controles de calidad, dejándoles bien claro que no vamos a permitir una pérdida de calidad en el producto, espero lleguen a un acuerdo para elegir el candidato y mañana mismo pondremos en marcha la firma de contratos, con la empresa adjudicada.


     Si tienen alguna pregunta sobre lo resumido en los dosieres que se les han presentado ahora es el momento de hacerla.


    —Yo tengo algo que exponer, señor Borrell. Soy Aitor Arguite y quisiera saber porque se ha retirado a nuestro suministrador habitual de Bilbao, Sancho Barinas, empresa de la que conozco al dueño personalmente, llevamos muchos años cooperando y no veo razón para quitarles la nueva remesa de chasis y carrocerías.


    —Verá señor Arguite, con los primeros que hemos contado ha sido con ellos, incluso estaban dispuestos a bajar el 5 % igual que los demás, pero cuando les expusimos que tenían que asumir los costes de transportes. Se negaron en redondo  a cualquier negociación. Y no es que su decisión fuese infundada, pero solo tiene que fijarse que los otros proveedores son muy cercanos a nuestra zona de trabajo, con lo que los costes de transporte son muy inferiores a los costes de Barinas, no es cuestión de números sino más bien de ubicación.


    —Muchas gracias por la aclaración, si le parece bien puede marchar, pues es norma del consejo efectuar las votaciones a puerta cerrada.


    Después de mi intervención, se ha iniciado la votación que ha dado el resultado a favor de conceder la adjudicación a Valencia, así que la empresa Iron chassis es la ganadora del concurso. Así me lo ha comunicado de inmediato de Alcudia, pues me ha llamado a su despacho para comentármelo.


    —Pues al final han sido los valencianos los ganadores, bueno Arguite por supuesto ha votado en contra y  a favor de Bilbao, pero su explicación ha convencido al resto que es lo que interesaba, por un momento he pensado que iba a apoyar la candidatura de las otras dos empresas por estar ubicadas en Cataluña, por el hecho de ser usted de aquí.


    —Mi cometido es encontrar al mejor postor y en negocios no te puedes dejar llevar por nacionalismos que es lo que sospecho que le pasa al señor Arguite, que por su apellido supongo será de Bilbao o cerca. Yo en estos temas soy muy intransigente. Las cosas pueden tener varias lecturas pero bajo análisis suele surgir solo una verdad, le pongo el ejemplo hoy la prensa dice que se sabe que 129 combatientes han viajado desde España para luchar con el Estado Islámico, de los que 12 proceden de Cataluña, para fundamentar la acusación de que una docena de yihaidistas del entorno de las asociaciones de inmigrantes de CDC y ERC han viajado a Siria. Esta sería la lectura que se aprovecha para atacar a Cataluña desde el gobierno, pero haciendo una simple resta nos sale la verdad, ¿de dónde han salido los restantes 117?


    —Muy bien Borrell veo que en cuanto puede intenta convencer sobre Cataluña. Pero lo interesante es que hoy se ha ganado al consejo de administración, por lo que le felicito.


    --Muchas gracias, si no me necesita para nada más tengo bastante trabajo, hasta luego.


    Me jode un montón tener que hacerme el tonto pero supongo que esto va incluido en el paquete, ya me extrañaba a mí lo de hacerme asistir al consejo, me he dado cuenta enseguida que ha sido todo una jugada de, de Alcudia, para no enfrentarse a Arguite. Pero bueno yo he conseguido un buen pellizco que es lo que a mí me interesa. Después de mi jornada me dirijo a la visita concertada por la mañana con Cristina y como mi intención es agradecerle todo lo que ha hecho por mí y llego con tiempo, decido comprarle un ramo de flores que creo le hará ilusión.


  




  

    CAPÍTULO 5


    —Hola Cristina, ¿puedo subir?


    —Sí, te estaba esperando, te abro.


    Aprovecho para echarme un vistazo en el espejo del ascensor y sí, estoy más que presentable.


    —Hola, esto es para ti.


    —Muchas gracias, que bonitas son. ¿A qué se debe el detalle? Espera que voy a ponerlas en un jarrón, ponte cómodo mientras.


    —Veras he de comentarte un par de cosas, pero ante todo agradecerte todo lo que has hecho por mí y ahora que he empezado a trabajar me puedo permitir hacerte este presente, aunque te mereces mucho más.


    —Entonces, ¿ya estás trabajando? 


    —Si Ana me llamó para una entrevista y me cogieron en seguida, además es un puesto directivo, algo que se salía de mis expectativas inmediatas. Al menos tengo un año de contrato.


    —Hombre con tu currículo no es de extrañar que te cojan para un puesto así, ya te he dicho en más de una ocasión que estás más que preparado. Lo que pasaba es que tú mismo te ponías trabas para no salir adelante.


    —El caso es que si voy trabajando, supongo que tendré que dejar el piso compartido, pues pasaré el sueldo mínimo que era una de las condiciones, si no recuerdo mal.


    —Así es pero tienes hasta seis meses de margen, piensa que aunque sea un contrato de un año hay un tiempo que es de prueba, además has de poder ahorrar algo para dar una paga y señal, y poder mudarte, por lo que de momento no te preocupes por eso.


    —Si me lo dices tú, me quedo tranquilo, estaba deseando venir por si estaba haciéndolo mal.


    —¿Sabes? Se te ve mucho más joven, bien vestido afeitado y con el pelo arreglado, yo pensaba que querías venir a verme por algo más.


    Alerta, el tono que está usando no es el habitual, ¿es una señal?, estoy muy desentrenado y me da miedo meter la pata. No me precipitaré por si acaso, prefiero quedar como tonto que como un acosador.


    —Claro que si Cristina quería disculparme por el otro día en casa no te ofrecí nada de beber, fui muy mal anfitrión.


    —Bueno hoy me has compensado con las flores.


    En ese momento se levanta y ya no tengo duda ninguna se acerca a mí con andares insinuantes contoneándose y se pone detrás mío hablándome a la oreja pero rozándome con sus labios.


    —¿Acaso te crees que no me he dado cuenta de cómo me mirabas en más de una ocasión?


     Pasa de hablarme susurrando a besarme el cuello.


    —Me encantaba ver como lo pasabas mal, pero yo aún me ponía más insinuante, sin que se notase a penas. Estaba deseando que un día te abalanzases sobre mí. Pero al final he tenido que ser yo la que empiece, espero que no me defraudes.


    Ahí, perdí todos mis reparos, miedos y paranoias, me levanté y la empecé a besar intentando imprimir en cada beso la dosis justa de dulzura para que mi pasión no se desatase como en un animal que es lo que me pedía el cuerpo, poco a poco empecé a acariciarle por todo su cuerpo a la vez que los besos se volvían cada vez mas pasionales. Y para mi disfrute pude ver que no se diferenciaba tanto de lo que había imaginado que podía ser ella una vez metida en el asunto.


    Nos quitamos mutuamente las camisas dejando el torso al descubierto y ella misma se quito el sujetador dejando a mi alcance los pechos con los que había soñado, que empecé a besar con mucho cariño demostrándole lo importante que era para mí conocerlos por fin, pero poco a poco se fue desatando la pasión y pasé a lamerlos con gran placer y a estrujarlos lo justo para que ella soltase algún que otro gemido, en ese momento empezó a acariciarme el pene por encima de los pantalones y cuando notó la erección que tenía casi me los arranco de cuajo y se arrodillo a lamérmelo con una dulzura que nunca había experimentado, no podía creérmelo me acariciaba los testículos como si fuesen un tesoro que había encontrado y le dije que por favor parase un momento pues ya estaba deseando penetrarla.


    Se quito los pantalones insinuantemente y unas braguitas brasileñas que le quedaban de muerte, ella misma de un manotazo tiro todo lo que había sobre la mesa y se tendió en ella llamándome con los brazos abiertos. No pude andar con miramientos y se la clavé de golpe, a lo que soltó un quejido de lo más erótico que me podía imaginar, en ese momento perdí toda compostura y la empecé a embestir de una manera animal, pero es que hacía mucho tiempo que llevaba esperando, después de casi destrozar la mesa del despacho nos corrimos los dos y me quedé jadeando, hasta que para agradecerle el polvazo, me acerque la silla a ella, le levante las piernas abriéndoselas y apoyándolas en los brazos de la silla y empecé a lamerle sus labios, su clítoris y poco a poco empezó a contonearse y soltar suspiros cada vez mas descontrolados, hasta que volvió a correrse entre gemidos, se incorporó y sin darme tiempo a decir nada se puso de espaldas a mí y se sentó clavándose mi pene hasta el fondo ya que se había puesto otra vez a tope y me cabalgó como si le fuera la vida en ello, hasta que me hizo correrme de nuevo, quedándonos los dos así un buen rato recuperando el aliento mientras le iba besando el cuello y acariciándole todo su cuerpo.


    —Cogió su ropa y se dirigió al lavabo, enseguida comencé yo a vestirme también, sintiéndome el tío más afortunado del universo.


    Al momento salió y yo estaba con una sonrisa de oreja a oreja, y ella también lucía una sonrisa.


    —Parece que estabas desesperadillo.


    —Perdona si te he parecido brusco, pero es que hacía mucho tiempo que no había tenido sexo con nadie y es verdad que estaba desesperadillo.


    —No, si me parece bien, si me firmas un papel que siempre va a ser así. Acordamos ahora mismo mínimo tres visitas a la semana.


    —Ojala, pudiese firmarte eso, pero si tu quieres se hará lo que uno pueda. La verdad es que te deseaba hace ya bastante tiempo.


    —Y yo también, ¿qué te piensas? (Me dijo dándome un manotazo en el brazo). Y es que creéis los tíos que las mujeres somos de piedra y no tenemos deseos y fantasías como vosotros.


    —No te digo que no, pero el lenguaje vuestro no siempre lo sabemos interpretar.


    —Ya te digo, casi tengo que tirarme encima tuyo para que te arrancases.


    —Piensa que esta sociedad tan machista ha llevado las cosas a un estado en el que te da miedo tomar iniciativas por si se te tacha de acosador.


    —Venga machote que te invito a cenar, para celebrar el revolcón.


    Después estuvimos cenando hablando abiertamente como nunca antes y disfruté también mucho de su compañía, incluso me propuso pasar la noche en su casa, pero lo vi demasiado precipitado, prefería racionar un poco el asunto antes que darme un atracón el primer día, y me excuse con que tenía trabajo en casa para llevar al día siguiente a la oficina, pero quedamos en llamarnos para repetir, ya que los dos habíamos quedado gratamente satisfechos.


    He estado repasando los listados que me dejó Joaquim y he encontrado los datos de la empresa de extintores Fire Systems, para dárselos a ver si consigue una copia del papel de revisión para poder acceder a la nave donde están los servidores.  Le voy a volver a llamar ya que antes no me cogió el teléfono.


    —Hola Joaquim.


    —Dime, Manel iba  a llamarte ahora que he visto tu llamada, ¿qué es lo que me quieres decir?


    —Mira estuve con Oriol mirando la forma de entrar en la nave de los servidores y hemos visto que hay una posibilidad, pero para ir sobre seguro queremos entrar para verlo todo y valorar las posibilidades, y hemos pensado entrar, utilizando una copia del papel de revisión de Fire Systems, la empresa que lleva el mantenimiento de los extintores. Y ahí entras tú  a ver si puedes conseguir el original o escanearlo y nosotros ya haríamos el trabajo de falsificarlo, pues la idea es llegar como si fuese una revisión preventiva, para poder andar por toda la nave, y con el pretexto de revisarlos todos nos hacemos un mapa de todo el interior.


    —¿Y cómo vais a hacer un mapa y saber donde hay que actuar?


    —Oriol ha ido a buscar un equipo de grabación camuflado, para así poder gravar todo lo que pueda. Luego para interpretarlo todo y saber cómo actuar aún no lo hemos hablado, por cierto si se te ocurre alguna idea será bienvenida.


    —Vale probaré  a ver si consigo lo que me has pedido, ya te diré algo.


    —Señor Borrell, tengo una llamada de Alcudia por la línea 3.


    —Hola Borrell, tengo que ir a Cerdanyola, me gustaría que me acompañase para enseñarle aquello y presentarle a su antecesor Julen Errestia que ahora es el director de producción allí. ¿Tiene algo muy urgente? O puede acompañarme.


    —No hay problema, ¿paso a buscarle?


    —Mejor nos vemos abajo en los sillones para acceder al parking.


    —¿Qué le parece Borrell, vamos en su coche o cogemos el de empresa?


    —Mejor iremos en el suyo ya que yo he venido en moto.


    —¡Ah!, viene en moto por el problema de aparcamiento.


    —No, es que no tengo coche.


    —Ya puede subir, es este.


    —Un Audi A 8 ¿y dice que este es el de empresa?


    —Pues sí, no está nada mal. Lo tenía en mente, el ofrecerle un coche de empresa, pero ahora que me ha dicho que no tiene uno suyo, con más celeridad le pondré a su disposición uno y una plaza de aparcamiento en el parking de la oficina. No podemos permitirnos la imagen de un director de promoción llegando en moto a las reuniones. Es política de empresa. Lo único que le puedo asegurar es que no será uno como este, con los ajustes se han puesto un poco austeros en el tema.


    —A mí, me da igual me he acostumbrado a moverme en moto y por Barcelona es lo mejor que hay.


    —Sí, no se lo discuto pero ahora tendrá que viajar a menudo, ósea que le va a hacer falta. Además le puedo asegurar que este trayecto a la factoría de Cerdanyola, lo va a hacer muy a menudo. Cuando comience el proceso de producción son todo reuniones con los distintos departamentos y como se imaginará le va a tocar a usted ir y venir bastantes veces. 


    Tuvimos una conversación por el camino en la que se ocupó de explicarme los trapos sucios de los integrantes del consejo de administración de los cuales habían varios que pude constatar que no eran de su agrado por como hablaba de ellos. No me perdí detalle ya que todo aquello podía en un futuro, ser de mucha utilidad ya que era una buena herramienta para hacerme la idea de cómo eran y como pensaban los del consejo, lo que podía ayudarme en próximos encuentros, para saber de qué forma presentarles mis propuestas según la imagen que me iba creando por las explicaciones de Alcudia. 


    Aunque a la vez me hacía gracia, pues lo estaba comparando con el cotilleo en cualquier ámbito, sea en un bar, entre un grupo de conocidos o en una gran empresa. Siempre es lo mismo, poner verdes a los que no están delante, maldita costumbre nacional, yo creo que es un marcador para en un futuro llegar a sentirnos un pueblo civilizado, pero de verdad. El día que no se critique al prójimo habremos dado un salto espectacular en la evolución del “homohispanicus”. Y casi sin darme cuenta mientras pensaba en todo esto hemos cubierto el trayecto de 22 kilómetros en media hora, que no está mal para la circulación que hay. Llegamos a la factoría y me sorprende lo grande que es, pero claro se fabrican vagones de tren, no son cucharillas.


    A la derecha de la entrada principal está el bloque de oficinas y detrás son todos hangares alineados con sus muelles de descarga para materiales, que se extienden hasta donde alcanza la vista.


    Dejamos el coche en el amplio aparcamiento, no sin antes pasar por el control en la entrada, presentando la acreditación de empresa.


    Al acceder a las oficinas volvemos a pasar las acreditaciones por el lector del torno y una vez dentro ya nos dirigimos al despacho de dirección de Julen Errestia, el cual nos sale a recibir en cuanto nos anuncia su secretaria.


    —Pasen, amigos míos, sean bienvenidos.  Así usted es el nuevo director de promoción.


    —Si Errestia, le presento al señor Manel Borrell, lleva pocos días con nosotros pero ya ha cerrado algún negocio y con bastante fortuna para ser francos.


    —Bueno se refiere a un acuerdo que hemos llegado con una empresa de Valencia referente a los chasis y carrocerías. El cual nos ha reportado una buena rebaja en lo presupuestado en esta partida.


    —Ya estoy al tanto enseguida me llamarón de Sancho Barinas, para decirme que habían perdido la adjudicación. Espero que el cambio no nos traiga problemas pues Bilbao no nos ha fallado nunca, por cierto el que no habrá estado muy de acuerdo es Arguite, ¿no es cierto?


    —Sí, puso pegas pero al final se impuso el criterio económico y el consejo a falta de su voto se decanto por Valencia.


    —Pues amigo Manel le pongo sobre aviso que Arguite y Barinas tienen negocios comunes a parte de los chasis, por lo que repito esté al tanto no vaya a traerle consecuencias en un futuro.


    —Se lo agradezco, pero me he limitado a seguir el camino trazado por los números, no he atacado a nadie directamente.


    —Bueno, si les parece vamos a ver las instalaciones y así verán la joya de la corona el nuevo taller robotizado para el montaje de motores, hemos calculado una reducción de costes de montaje del 14%, lo que se nos va a traducir en un mayor beneficio en el total de la producción.


    Errestia nos fue explicando las funciones de cada parte del proceso y se le veía orgulloso de su influencia en todo ello ya que no paraba de hacer referencia a cómo funcionaba antes todo y como lo había mejorado el, pero yo no hacía más que darle vueltas a como de Alcudia me hizo figurar como el único responsable del cambio de Bilbao por Valencia y lo que comento Errestia de los negocios comunes de Arguite y Barinas, no hizo más que reafirmar lo que pensaba de un principio, que fui usado para quitarse de encima las posibles represalias, pero lo bueno de todo es que no veía como me podía afectar a mí personalmente en la empresa en un futuro y la verdad es que tampoco me preocupaba demasiado. Después de ver las instalaciones, me estuvo enseñando las oficinas y ya en su despacho nos hizo el ofrecimiento.


    —¿Les parece si vamos a comer juntos y así podemos tratar los temas que nos atañen de forma más relajada?


    —Por mí no hay problema, usted conduce de Alcudia.


    —Habrá que comer en algún sitio digo yo.


    —Pues si les apetece nos vamos a ir a un sitio que he descubierto aquí cerca que es una brasería y hacen la carne de maravilla.


    La verdad es que estaba en lo cierto, el sitio estaba muy bien y comimos de maravilla, luego el regreso para Barcelona fue más aburrido pues a mí no me apetecía hablar y de Alcudia iba concentrado en la conducción, ya que había bebido algo más de lo recomendable y creo que no tenia los sentidos al cien por cien, al rato llegamos al parking y ya nos despedimos, yendo cada uno a su despacho. 


    —Hola, buenos días necesitaría si los hay los registros de revisiones de Fire Systems en la nave de los servidores, pues los tengo que reflejar en un informe interno, ¿me los puedes conseguir?


    —Sí, enseguida señor Puigvert, están aquí mismo. Mire estos son de este año, ¿necesita más atrasados?


    —No gracias con estos es suficiente, después te los devuelvo.


    —Manel, ¿te va bien que nos veamos hoy? Ya tengo aquello de lo que hablamos, lo de los extintores. Había pensado enviártelo por correo electrónico, pero si nos vemos podemos hablar un rato.


    —Sí, si te puedes escapar podías venir aquí y te enseño donde estoy trabajando.


    —Bueno pues a la hora de la comida me escapo y así comemos juntos.


    —Vale perfecto pues cuando lo traigas lo escaneo y te  puedes llevar de vuelta el original.


    —Señor Borrell, ha llegado el señor Puigvert.


    —Hágale pasar Montse por favor.


    —Vaya, vaya, menudo sitio chico, no pensaba que fuese esto tan moderno, aquí tiene que dar gusto trabajar.


    —Ya ves esto es de locos, hace apenas dos meses bajo un puente y ahora fíjate que lujazo, desde luego ni yo lo hubiese creído si me lo dicen que la vida me iba a dar un giro tan espectacular. Aunque te he de decir que cada día que pasa estoy más convencido, no era el entorno, era yo el problema. Me había metido en esa espiral de autocompasión y no veía la manera de salir, a parte no se puede negar que he tenido una suerte bestial, primero por el hecho de que fuesen a buscar el candidato a un portal que no es habitual en estos círculos y segundo  por yo apuntarme en dicho portal, al principio no lo entendía pero después tuve una conversación con los de recursos humanos y resulta que precisamente es eso lo que buscaban a alguien de mi perfil, porque argumentaban que con la crisis se han perdido muchos activos validos para puestos de importancia. Aunque también tiene que ver, que lo que ofrecen de sueldo, no les hubiese atraído nada más que a recién titulados o gente sin experiencia, pero a esto he llegado yo como conclusión, no me lo han dicho ellos por descontado.


    —Bueno, a ti eso no te ha de importar, ya me dijiste que te propusieron una revisión según resultados. Pues con eso tienes asegurado ya el aumento, lo digo por el contrato que has cerrado, eso te ha abierto las puertas sin duda alguna.


    —Si supongo que será así, pero bueno vamos por faena ¿has traído lo de los extintores?


    —Aquí lo tienes si quieres ya puedes escanearlos, te será fácil cambiar la fecha y borrar las firmas. Pero ¿estás seguro de seguir con esto adelante?, piensa en lo mucho que has conseguido y que se podía ir todo al traste si te cogen haciendo alguna burrada.


    —Mira Joaquim te agradezco lo que intentas hacer, es más, me lo esperaba, ya que se que no quieres ningún mal para mí. Pero no puedo dejarlo correr, ya me conoces y sabes que las injusticias me pueden y en este caso la injusticia se ha cometido conmigo. Y pienso llegar hasta el final, si tengo que arriesgarlo todo lo arriesgo y ya está, no puedo traicionarme a mí mismo y te aseguro, que cada día revivo todo lo que he pasado, por culpa de esos degenerados a los que quiero poner cara, realmente no hay nada que me importe más en este momento de mi vida.


    —Y, ¿cómo lo tenéis planeado hacer?


    —Como te dije el otro día, Oriol se hará pasar por un técnico de la empresa de mantenimiento, con el pretexto de que han detectado algún fallo en la carga de extintores y para asegurarse van a hacer esta revisión extra totalmente gratuita.


    —Supongo que puede colar, otra cosa será como entrar una vez sepáis lo que buscar.


    —Iremos resolviendo los problemas conforme vayan llegando, ya te contaré como ha ido. Vamos a comer si te parece que se te echa la hora encima, toma guarda esto y acuérdate de volver a archivarlo.


    Ayer estuve por la tarde retocando los papeles de la revisión y creo que están perfectos para utilizarlos, solo espero que salga bien, aunque confío en Oriol y sé que es lo suficientemente espabilado para improvisar si sale algo mal, esta tarde cuando llegue a casa tenemos que hablar del tema, para planear bien como actuar.


    —Señor Borrell, el señor Pedro de Alcudia por la línea 2.


    —Gracias, Montse, 


    —Hola de Alcudia, buenos días.


    —Muy buenas Borrell, le llegaran esta mañana las llaves de un A4 gris que estará  aparcado en su plaza la número 112. Le harán también entrega de una tarjeta para gastos de gasolina y varios relacionados con el trabajo, solo recuerde de guardar los tickets para contabilidad, como le dije solo he podido conseguir un A4, pero no es por nada en particular, seguramente si me lo concedieran hoy, también me darían uno de ese tipo.


    —No se preocupe por mí, le recuerdo que estoy acostumbrado a la moto, me es irrelevante el modelo de coche que sea, lo tomaré como una herramienta de trabajo.


    —Pero no lo vaya a dejar aquí aparcado el fin de semana, piense que está para todo lo que  usted necesite.


    —Pues me parece que en cuanto me traigan las llaves, voy a irme a Cerdanyola, porque ya me han llamado un par de veces requiriéndome, y no sabía que excusa poner ya.


    —Ja, ja, ja, lo que quiere es ir al asador del otro día, lástima que hoy no le pueda acompañar, dese un homenaje de mi parte.


    —Así lo hare, y gracias por todo.


    Al rato de hablar con Alcudia del coche, han llegado las  llaves y la documentación del vehículo acompañados de la tarjeta para gastos y en seguida he salido disparado para poder probarlo.


    —Montse me voy a Cerdanyola, si es necesario estoy localizable en el móvil, buenos días.


    Cuando llego al parquin y veo el coche tengo que frotarme los ojos para creérmelo, lo cierto es que me están pasando muchas cosas y muy seguidas para asimilarlo fácilmente. Cuando estaba en activo lo hubiese visto como una simple herramienta de trabajo. Pero después de todo lo que he vivido en negativo, lo primero que me viene a la cabeza, es lo bien que se dormiría hay dentro si no tuviese otro sitio. 


    Lo bueno de todo esto es que no lo veo como un pensamiento fuera de lugar, todo lo contrario sino como un pensamiento de lo más lógico, es más me agrada pensar así y ojala siempre tenga presente lo que he pasado, para que me ayude a valorar todas las cosas como se merecen.


    Salgo dirección a Cerdanyola y noto que llevo dibujada una estúpida sonrisa en mi cara, pero me es indiferente, estoy disfrutando de un vehículo que hace escasos días ni hubiera soñado conducir. Y cuando pago después de repostar con la tarjeta solo me falta ponerme a dar saltos de alegría y pienso que por fin la vida me sonríe.


    He vuelto pronto a casa pues hay varios temas que tratar con Oriol y no quiero que pase más tiempo. Cuando he llegado me lo he encontrado allí por suerte.


    —¿Cómo lo llevas todo, has avanzado en los preparativos?


    —Sí, ya he localizado la casa de alquiler para la furgoneta, he comprado dos extintores nuevos del tipo que me dijiste una carretilla y ropa marrón como llevan los técnicos de Fire Systems. Además mira las mini cámaras, una la llevaré en el bolsillo de la cazadora y la otra encajada en la carretilla, para no perder detalle.


    —Me parece perfecto, pues yo te he traído los papeles que hay que presentar para la revisión, ves aquí es donde te ha de firmar 


    


    la persona que te atienda y esto lo rellenas poniendo una equis en cada casilla de verificado, pones la fecha aquí abajo lo firmas y listo, no creo que te lleve más de diez minutos. ¿Cómo lo ves hacerlo mañana mismo?


    —Por mí está bien solo tengo que ir a primera hora a por la furgoneta, creo que a eso de las diez o las once puedo estar allí.


    —Toma algo de dinero si no es suficiente me lo dices, ya haremos cuentas, cuando cobres, ¿te parece bien?


    —Sí jefe, 007 al servicio de su majestad.


    —Ja,ja,ja, anda déjate de cachondeo James Bond y céntrate no vayas a meter la pata, en cuanto lo hayas hecho me llamas mañana y me cuentas los pormenores pues estaré ansioso de noticias tuyas.


    —No te preocupes en eso quedamos.


    --Buenos días estuve a principio de semana interesándome por el alquiler de una furgoneta C 15, y quisiera saber si tienen alguna disponible.


    —No hay problema, ¿para cuantos días la necesitara?


    —En principio para hoy tan solo, es para hacer un porte pequeño y  creo que me sobrará tiempo.


    —Recuerde que cerramos a las 7, para devolver el vehículo a de estar aquí media hora antes. ¿No le interesaría una oferta que tenemos para usar el vehículo todo el fin de semana? Piense que de los tres días solo pagaría la mitad por ser fin de semana.


    —Bueno esa oferta me interesa, así no tengo que ir con prisas, incluso si hace falta puedo hacer otro viaje el Sábado. ¿Y para devolver el  vehículo? 


    —El lunes antes del medio día sería suficiente.


    —Muy bien pues deme los papeles y la factura que tengo trabajo.


     En cuanto salgo de alquilar la furgoneta voy a casa a vestirme y cargar el equipo en la furgoneta, lo único que me ha dado un poco de trabajo ha sido poner la cámara en la carretilla porque no veía el modo de que pasara desapercibida, pero al final se me ha ocurrido poner una especie de paragolpes como en los manillares de las motos de montaña y ahí he metido la cámara, después lo he encintado con cinta negra de electricista para que no se mueva y ha quedado suficientemente chapucero para que no levante sospechas.


    Cuando he llegado al polígono industrial, he tenido que estarme un rato dentro del coche para tranquilizarme ya que conforme me iba acercando los nervios y la adrenalina iban haciendo su trabajo, pasados diez minutos he notado que ya me estaba templando el pulso y me he dirigido a la nave, aparco y empiezo mi actuación, descargando la carretilla y fijando los dos extintores, con una goma de sujeción para evitar su caída. Me acerco y llamo al timbre. Me contestan por el video portero.


    —¿Quién es?


    —Hola buenos días, soy de Fire Systems vengo a revisar los extintores.


    —Pase, por favor.


     Se me dirige un vigilante de seguridad y le explico mi cometido.


    —Verá, la empresa ha detectado este mes, que hubo un fallo en el llenado de presión en algunos extintores y por seguridad estamos revisando todos los instalados a nuestros clientes para asegurarnos que no haya ningún fallo, hace poco se hizo la revisión aquí, pero de todos modos por prevención hacemos esta totalmente gratuita.


    —Espere un momento que voy a pedir instrucciones.


    —Muy bien me han dicho que le acompañe para hacer la revisión.


    —Mejor, ya que así me indica donde están ya que esta no es mi zona y este servicio no lo había hecho nunca.


    Después de quince larguísimos minutos, acabé con la inspección rutinaria y le rellené el papel al vigilante, aprovechando para preguntarle. 


    —Veo que solo hay un vigilante para toda la nave, ¿también han recortado personal aquí? 


    —Pues sí, antes éramos dos de día y dos de noche y ahora de día han dejado solo uno y encima me hacen hacer de conserje, como ya has visto, por lo menos el turno de noche lo han dejado igual.


    —Joder, con la puta crisis, a nosotros nos pasa igual, mas trabajo y menos dinero. En fin gracias por todo y hasta la vista.


    —Manel, ¿puedes hablar?


    —Sí, estoy en la oficina. Dime ¿Cómo ha ido todo?


    —He pasado bastantes nervios, pero después me he hecho con la situación, fíjate que hasta me he hecho amigo del vigilante.


    —Eres una máquina Oriol. ¿Y cómo lo has visto?


    —Mejor lo hablamos por la noche en casa, así tendré preparadas las grabaciones de todo.


    A penas he terminado de hablar con Oriol, me vuelve a sonar el móvil y cuando veo el nombre de Cristina en la pantalla me da un vuelco el corazón. Esa llamada no me la esperaba. 


    —Hola Cristina, ¿como estas?


    —Pues no muy bien, me tienes toda la semana embrujada pensando en ti, no pensé que un revolcón me dejase tan tocada para serte franca.


    —Pues muchas gracias mujer, yo también me he acordado mucho de ti. Pero no quería llamarte tan pronto para no parecer demasiado ansioso.


    —¿Me estas llamando ansiosa?


    —No, no quería decir eso.


    —Tranquilo, ya sé lo que quieres decir. He pensado pasar el fin de semana en un apartamento que me han dejado en Vaqueira, pero no me apetece demasiado esquiar y pegarme la paliza el fin de semana. ¿Te apetece venirte?


    —Yo no sé esquiar.


    —Pues ya se nos ocurrirá algo que hacer. ¿Te paso a buscar por algún sitio?


    —Mejor te voy a buscar a tu casa, a las nueve, pero iremos con mi coche si te parece, que estoy de estreno, ah, envíame la dirección por whatsap.


    —Vale allí nos vemos a las nueve, hasta luego.


    Ya en casa me encuentro con Oriol y está en la sala con el ordenador liado, terminando de repasar las grabaciones y me pone al día de cómo le ha ido.


    —Ya ves Manel, al principio pensé que me iban a descubrir en cualquier momento, pero cuando me metí en el papel en seguida me vine arriba y suerte de la idea de las cámaras porque entre la charla con el vigilante, vigilar la carretilla y mirar las presiones de los extintores. No me dio tiempo ni de fijarme en lo que iba viendo y me he dado cuenta ahora repasando las grabaciones de un montón de detalles que ni había visto. Mira aquí se ve que en la planta baja se encuentra la sala de comunicaciones donde se almacenan todos los servidores y el rack principal. En total he contado unos 10 servidores con una capacidad de 10 Terabytes cada uno conectados al switch principal. Casi todo lo demás son refrigeradores para mantener a raya la temperatura. Aquí es donde deberemos acceder para poder extraer toda la información que nos interesa. Por lo menos ya sabemos dónde hay que ir, pero también he averiguado que por la noche son dos vigilantes y uno de día, así que a ver que se nos ocurre para poder llegar allí, conectarnos, buscar la información y descargarla. 


    —Muy buen trabajo Oriol podías dedicarte a esto, si te soy sincero temía que no pudieses con la presión y te traicionasen los nervios.


    —Hasta yo estoy sorprendido, lo que nos tenemos que centrar ahora es en cómo llegar allí sin que nos vean y hacer la extracción de los datos.


    —Déjame pensarlo, que no nos tenemos que precipitar, ¿has devuelto las cámaras y la furgoneta?


    —Las cámaras sí, pero la furgoneta la tendré hasta el lunes porque me hicieron una oferta muy buena para que me la quedase el fin de semana, ya que les había dicho que era para una mudanza y por no levantar sospechas les acepté la oferta.


    —Perfecto, tú te ocupas de devolverla y dale el uso que te apetezca, yo me voy de fin de semana y no la voy a usar, así que aprovecha si la necesitas para algo. Por cierto cópiame los videos donde se ven los armarios por si puedo echarle un vistazo por si me viene alguna idea de cómo hacerlo, ponlos en una carpeta en el escritorio y titúlala racks, gracias.


    Después de estar un rato con Oriol hice un rápido equipaje, cogí el portátil y lo metí dentro por si tenía tiempo de mirarme las grabaciones y salí disparado a mi encuentro con Cristina.


    —Hola Cristina estoy llegando, ¿estás lista ya?


    —Sí, cuando llegues aparca justo en la entrada del garaje de delante de casa y me haces una perdida que bajo al momento.


    Cuando la veo salir del portal, se me queda la boca abierta desencajada y es que no recordaba lo que es capaz de acarrear una mujer de una tacada, una maleta carrito de más de 100 litros de capacidad, una mochila a la espalda y un bolso enorme, por lo que salto del coche a ayudarla con el equipaje, sin poder callarme.


    —¿Qué te vas de casa? Le digo, mientras abro el maletero.


    —Exagerado, si llevo cuatro trapos.


    —Vale, vamos a dejarlo que esta conversación ya me la conozco.


    —Mejor será.


    Después de andar unos kilómetros y ya en la autopista me pregunta.


    —Y este cochazo ¿de dónde ha salido?


    —Es el de empresa, pero lo estreno yo, es por eso que te dije de llevarlo el fin de semana para hacerle a él y a mí, algo de rodaje, ya que hacía tiempo que no conducía.


    —El rodaje te lo voy a hacer yo a ti, me dice dándome un mordisco en la oreja.


    —Cristina no abuses de mí, que voy conduciendo y me voy a ver obligado a parar para darte lo tuyo.


    —Eso que es, ¿una amenaza o una promesa?


    Es decirme eso y empieza a besarme el cuello y a acariciarme los brazos el pecho y sin darme tiempo a rechistar me echa mano al paquete.


    —No juegues que es peligroso.


    Es decirle eso y veo el cartel área de servicio a 2 kilómetros. Y en cuanto llego a la altura me desvío y voy hacia un aparcamiento solitario, paro el coche y cierro las luces.


    —¡Ahora que Catwoman! defiéndete si eres capaz y empezamos con el juego que ella había iniciado.


    —¿No decías que parase?


    —No, te he dicho que no jugases que era peligroso conduciendo y ahora te voy a castigar por portarte así. 


    Le solté un cachete en el trasero y la cara de sorprendida dio paso a un revolcón a lo bestia sin preámbulos ni miramientos de ningún tipo, parecía que se acababa el mundo y era nuestra última posibilidad de estar juntos, en algún momento pensé en si el coche iba a aguantar tanto meneo y en cómo iba a explicar un asiento roto o algo por el estilo, pero eso no hizo más que ponerme a cien. Por fin al terminar, no pude más que darle las gracias. 


    —Aprovecharemos para llenar el depósito, quieres algo para el viaje.


    —Si, por favor tráeme una cola light.


    —Gracias otra vez, eres una leona, pero la verdad es que no se si hubiese aguantado a llegar a Vaqueira, sin atacarte yo mismo porque he estado toda la semana pensando en ti.


    —Bueno pero ya estamos calmaditos, porque si no podemos tardar quien sabe cuánto en llegar, ja, ja, ja.


    —Eso digo yo anda pon la radio a ver que suena.


    —Es un viaje de cuatro horas, pero la verdad es que se me está pasando rapidísimo, tienes una conversación muy amena Cristina, no pensaba que fueses tan divertida.


    —Claro tú siempre me habías visto en el trabajo y claro como asistenta social he de estar preferiblemente seria, porque  generalmente la gente está tocada y agradecen más la solemnidad que la camaradería.


    —Voy a parar un par de minutos ahí y pondré la dirección en el navegador para no liarnos dando vueltas que ya es tarde.


    —Pon calle Placita Beret número 216 y nos tiene que llevar a la misma puerta.


    Antes de arrancar el coche la veo de perfil iluminada con la luz de la luna y no puedo resistirme y la llamo y le doy un tierno beso en los labios.


    —¿Y esto?


    —Gracias por ser como eres.


    Cuando por fin llegamos era pasada la 1 de la madrugada y no había movimiento alguno allí, así que entramos casi a hurtadillas por no molestar, pero tuvimos la gran suerte de que la persona que le dejo el apartamento, se notaba que iba regularmente allí ya que estaba todo en perfecto funcionamiento y la despensa preparada para lo que fuese necesario. Así que nos preparamos algo ligero de comer y no pudimos resistirnos a parte de la calefacción, de poner en marcha la chimenea, que aunque es de esas de gas da el pego y es muy acogedora. Y ahí relajados y en buena sintonía es cuando se puede decir que realmente hicimos por primera vez el amor, todo muy despacito recreándonos en todos los rincones del cuerpo y disfrutando sin ninguna prisa de todo lo que nos podíamos ofrecer el uno al otro y lo cierto es que fue alucinante.


    —Buenos días, ¿has dormido bien? (Desperezándose)


    —Yo de un tirón, lo que pasa que son ya las once pasadas, vamos a perder el día, como nos descuidemos. Además tengo hambre habrá que comer algo y dar una vuelta por ahí.


    —Yo también me he despertado con hambre, ven para aquí.


    Después de saciar el “hambre matutina”, nos dispusimos a salir y fuimos a pie de pistas para integrarnos en el ambiente de esquiadores arriba y abajo. Pero con la sola intención de comer y reponer fuerzas, para lo que se prometía un fin de semana de lo más calentito.


    La vuelta a casa fue de lo más relajada, eso es lo que era un buen fin de semana, me notaba con las pilas cargadas a tope y con ganas de comerme el mundo. Estaba tan a gusto con Cristina que empezaba a temer el momento de la primera pelea o el primer desacuerdo. Pero lo que menos necesitaba en esos momentos era empezar a divagar sobre cómo podía evolucionar todo, simplemente llegue a la conclusión de dejarlo fluir a su ritmo. Habíamos empezado en el trabajo a perfilar contratos con las empresas suministradoras de los motores y necesitaba de toda mi atención sin olvidar lo que me rondaba la cabeza de cómo conseguir la información de Code Technologies. Pero conforme le iba dando vueltas veía más y más dificultades en sustraer la información de manera ilegal ya que entrar no era problema, accediendo por la nave anexa y después por la puerta trasera era tácticamente valido, el problema surgía en como neutralizar los vigilantes sin dejar rastro de nuestra acción, así que decidí explicarles a Oriol y a Joaquim el punto actual en el que estaba atascado a ver si entre los tres encontrábamos alguna forma de conseguir lo que me interesaba. Así que les llamé a los dos para concertar una reunión para tocar el tema.


    —Hola Joaquim, ¿cómo va todo?


    —Bien por aquí pensando ya en las fiestas navideñas, mañana empieza diciembre, el puente de la constitución, las vacaciones de navidad y los gastos de siempre en regalos y excesos, pero como siempre esperándolo con ganas.


    —Bueno yo te llamo por otro asunto, ya tenemos información del interior de la nave de los servidores y quisiera que lo vieses para ver si puedes aportar algo, te necesito a ti y  a Oriol porque me encuentro en un atasco, a ver si entre los tres vemos alguna salida, ¿Cuándo te va bien quedar?


    —Hoy después del trabajo, si quieres nos vemos.


    —Te parece bien el Cibercafé aquel que hay cerca de tu casa, que estuvimos hace un par de semanas. Era bastante tranquilo y podemos hablar sin que nadie oiga de lo que tratamos.


    —De acuerdo, pues a los ocho nos vemos allí.


    —Vale yo pasaré a buscar a Oriol, allí nos vemos.


    Al llegar la noche pasé a buscar a Oriol y le pedí que trajese el ordenador con los videos para dejárselos ver a Joaquim. Y a eso de las ocho menos cuarto ya estaba aparcando cerca de donde habíamos quedado. Y nos dirigimos al lugar de la cita.


    —Hola Joaquim, has sido puntual, gracias, tenemos mucho trabajo  por delante. Antes de nada que te enseñe Oriol las grabaciones para que sepamos de lo que hablamos.


    —Hola, a mí me trae un cortado por favor y ellos quieren un café con leche y un café solo, gracias.


    —Mira, ves en esta toma se ve la parte de abajo y eso que se ve ahí es la sala de comunicaciones donde están todos los servidores y el rack principal, lo demás son refrigeradores. En esta otra grabación se ve la zona de arriba que es donde deberíamos llegar para extraer la información.


    —El trabajo es cojonudo, pero no veo en que puedo yo ayudar ya que todo eso para mí es desconocido y no sé cómo funciona nada.


    —Bueno Joaquim, espera que me da en la nariz que Oriol más que consultarnos, lo que quiere es explicarnos como hemos de proceder ya que veo que tiene un celebro analista cien por cien  y en cuanto se le plantea un problema pasa automáticamente a buscar la solución, por lo que no tengo la menor duda, que tiene un plan perfectamente esbozado, a tan solo algunos retoques para dejarlo como definitivo, ¿me equivoco Oriol?


    —Bueno algo así.


    —Tomen señores los cafés, si desean algo más no duden en avisarme, gracias.


    —Yo lo tengo más o menos claro que lo que hemos de hacer es lo siguiente, entrar y una vez dentro intentar conectarnos a un equipo secundario dentro de la nave, que esté en la misma red y fuera de la sala de comunicaciones para no llamar la atención. Desde aquí conectaremos al switch principal para hacer un reinicio de los dispositivos y eliminar la configuración predeterminada. Esto provocará una alerta de seguridad ya que ningún usuario de la empresa podrá conectarse a los servidores y empezarán a llegar incidencias, teniendo que acceder un técnico presencial a la  nave para poder realizar la configuración de nuevo. Aquí entras tu Joaquim en juego, lo que necesitaremos es un SecureID para poder tener acceso a la red corporativa de la nave y podernos conectar aunque sea al ordenador secundario. Por lo que sabemos todos los trabajadores de la empresa donde conseguimos extraer la información de logística, necesitan conectarse remotamente a la red del cliente para poder actualizar los pedidos, facturas etc… entonces tendremos que robar un SecureID que no es más que un dispositivo pequeño que contiene la clave de la red que va cambiando cada 5 minutos, deberemos ser precavidos en este aspecto ya que no nos pueden pillar robándolo y más tarde podrían averiguar que usuario ha accedido al switch principal. Para cuando esto ocurra nosotros ya tendremos descargada toda la información.


    —Ese aparato lo tengo yo, pero para no dejar rastro puedo coger el de un compañero que está de baja laboral y se donde lo tiene, este podrás utilizarlo y nadie va a echarlo en falta, después te deshaces de él y quedará o que se ha perdido o bien que ha sido robado, además no involucra ni al usuario ya que tiene la coartada de estar de baja.


    —Me parece perfecto, por otra parte tendremos que tener vigilada la zona de la nave para ver cuando llega el técnico que configurara de nuevo la red y hacernos pasar por él. Para ello podemos pinchar el teléfono para cuando llamen a la central para pedir el técnico, en realidad hablen con  nosotros y seamos nosotros quienes entremos en la nave una vez allí simplemente he de hacer mi trabajo, se de sobra de redes y cómo funciona la empresa por lo tanto no tendré problemas en configurar de nuevo los puertos, las VLANS y las IP’s de los dispositivos y servidores. Una vez hecho todo esto, lo único que nos quedara será conectarnos al servidor para descargar toda la información y dejarlo todo como estaba para no ser objeto de sospecha. 


    —Yo creo que mientras tu entras y efectúas el reinicio y el cambio en la configuración. Yo me tendría que quedar con la línea pinchada, para cuando llamen a la empresa de software que les envíen el técnico, estar allí para recibir el pedido.


    —Muy bien Manel, pero para pinchar la línea primero hay que puentearla, y no hemos pensado como hacerlo.


    —Tú no, pero yo sí, primero tengo que contactar con un conocido que puede sacar un puente de la línea en segundos, porque había trabajado en telecomunicaciones y como los armarios de teleco, están juntos fuera de la nave no sospecharán ya que cuando salgan a ver qué está pasando, él y otro más se harán pasar por simples chatarreros en busca de cable, además te aseguro que dan el pego. Y en todo ese embrollo harán salir a los vigilantes de seguridad, a ellos dos les daré instrucciones de que alarguen al máximo el altercado, siempre sin dar lugar a que avisen a la policía. Para darte tiempo de entrar reiniciar y largarte de allí.


    —Vale, entendido, para esa primera parte no me ha de ver nadie, pero después, cuando tenga que entrar suplantando al técnico alguien puede reconocerme de cuando fui a lo de los extintores, o en las grabaciones de las cámaras de seguridad.


    —Ya he pensado en ello y por suerte parece que me hayas leído el pensamiento, porque veo que llevas barba de una semana al menos.


    —Simplemente es que no me he afeitado.


    —Pues si no recuerdo malamente el día de los extintores ibas afeitado, por lo que pensé que con barba de unas semanas, el pelo un poco más largo, tal vez teñido y unas gafas, te cambiarían radicalmente el aspecto.


    —¿Para cuando quieres hacerlo?


    —Yo había pensado para las fiestas de Navidad, para prepararlo bien, que te de tiempo para tu cambio de luck y porque si están de vacaciones será más fácil hacer lo que tenemos pensado, para el 28 ó 29 de Diciembre que son lunes y martes respectivamente, y si no me equivoco están de vacaciones hasta el día 2 de Enero, ¿es así Joaquim?


    —Sí, allí solo quedan cuatro gatos esos días.


    —Pues recuerda para el día 23 ó 24 que es cuando cierra la empresa por vacaciones coger el SecureID, de tu compañero porque si no se va todo al traste.


    —Cuenta con ello, si puedo ayudar en algo mas ya me lo diréis.


    Hoy estoy teniendo un día raro, estoy en el trabajo pero se me va continuamente el santo al cielo, hace un rato me pasó una llamada Montse y a los veinte minutos me di cuenta que la tenía en espera y tuve que soltarle un rollo para justificarme. Lo que me pasa es que hace unos días me cité con mi ex a comer y estoy muy nervioso, es muy importante para mí que salga fortalecido de este encuentro sobre todo por la posibilidad de poder ver más a menudo a mi hija, en este momento es mi prioridad principal y espero no estropearlo.


    —Montse, me voy a comer, pero no vendré esta tarde, si hay algo importante me llamas al móvil que lo tendré disponible.


    Me dirijo al  restaurante donde hemos quedado y confirmo la reserva, para quedarme tranquilo, he salido a tomar el aire a la puerta y en seguida ha llegado Yolanda.


    —Hola Manel, ya veo que estas muy bien, te queda perfecto ese traje, te ha ido bien perder peso ahora tienes mejor tipo.


    —Pues aunque suene a cumplido te aseguro que a ti te veo guapísima, radiante. He comprobado la reserva y está todo bien, ¿pasamos?


    —Me da rabia admitirlo pero se te ve muy bien, espero que no sea por el hecho de estar separada de mí.


    —No hombre, no pienses eso, lo cierto es que estuve una temporada en la que lo pasé muy mal, y ahora ya me he repuesto, sobre todo al ver que tú te estás recuperando del bache en el que caíste.


    —Aquí tienen la carta, en cuanto decidan me avisan.


    —Gracias, a ver, es una de las principales cuestiones que me han traído a citarte, he visto claro que lo que hiciste fue lo correcto y no quiero que te eches la culpa de nada, actuaste como debías. Y por el bien de nuestra hija hiciste lo que era adecuado, aunque en el momento, por estar yo como estaba, no lo entendía y en alguna ocasión recuerdo haberme puesto incluso violento.


    —Lo cierto que lo que me empujo a actuar tan rápidamente fue el verte así, nunca te había visto violento y me asusté mucho al pensar que tal vez era tu autentica forma de ser y no la habías mostrado hasta ese momento.


    —Te puedo asegurar que todo fue por las circunstancias que me hicieron llegar a ese extremo. Me pediste muchas veces explicaciones y no acerté a dártelas. Hoy estoy en posición  de decirte que no lo sabía, pero es que no lo podía saber. Bueno vamos a pedir y seguimos hablando.


    —Por favor, tráiganos un coctel de gambas y una parrillada de marisco para dos, de beber un blanco suave, lo dejo a su elección. Gracias.


    —Veo que recuerdas lo que tomábamos en las ocasiones  especiales.


    —Personalmente espero que esta lo sea ya me lo dirás cuando termine de contártelo todo.


    —Veras, todo se remonta a cuando me bajaron el sueldo en Code technologies, primero fue eso después vino el despido, el paro, no encontrar trabajo y mi transformación en la persona que me convertí, recuerdo que me pediste explicaciones mil veces de porque actuaba así y porque no reaccionaba. Hasta que todo ello desencadeno nuestra ruptura.


    —Y todavía me lo pregunto, no te creas que para mí fue agradable ver cómo te hundías y como lo que habíamos creado juntos se desvanecía sin saber qué hacer.


    —Pues ahora por fin tengo respuestas. Mira hace poco más de un mes creo recordar que fue el 23 de Octubre me pasó algo que te sonará a película pero te lo cuento tal y como pasó. Sin saber de qué iba la cosa me metieron en una furgoneta a la fuerza y me secuestraron dos días en una nave industrial, me hicieron preguntas sobre cosas que había hecho en días anteriores, como acompañar a un conocido a la comisaría de policía, si había hablado con una persona en concreto, pero les respondí que lo de la comisaría era por acompañar a un conocido a un reconocimiento y la persona por la que me preguntaron fue por Joaquim, el que tú conoces, pero les dije que me había acogido en su casa por ayudarme, después hablaron con alguien por teléfono y tras advertirme que no hablase con nadie de lo sucedido ni mucho menos con la policía, me soltaron sin más.


    —Pues si que suena a película, y porque crees que te sucedió todo eso.


    —Como te puedes imaginar me quedé totalmente descolocado, y se me agolpaban mil preguntas, pero sobre todo, ¿porque a mí? una persona que estaba viviendo en la indigencia. Hasta que analizándolo todo llegue a una conclusión primero no se habían equivocado de persona, como pensé en un principio y al nombrarme a Joaquim, me dieron la pista, era algo que tenía que ver con la empresa que trabajaba, pues era el único nexo de unión entre Joaquim y yo.


    —¿Qué quieres decir? Que Code Technologies se dedica al secuestro y la extorsión.


    —No Code no, pero alguien de dentro sí, no me preguntes cómo pero comencé a investigar y conseguí hacerme con los listados de proveedores y clientes, además de todos los movimientos en los últimos cinco años que yo estuve allí, entre 2005 y 2010. Pues al final de todo el esfuerzo conseguí encontrar algo, que resumiéndotelo viene a ser que hay un departamento de Investigación y desarrollo que está percibiendo grandes cantidades de dinero, pero en realidad no existe y alguien se está quedando con todo ese dinero y recordé que en 2011 en una ocasión le comenté a mi superior Nick Thompson que había detectado un fallo en la contabilidad con unas facturas que no cuadraban y es que aunque lo tienen muy bien montado, con facturas falsas y demás, alguien metió la pata y casualmente yo lo detecté. En cuanto se lo dije, me dijo que me olvidase del tema y lo anotase como gastos del departamento de I+D.  En aquel momento me choco que le diera tan poca importancia a un error contable, pero lo achaque a que no quería complicarse la vida. Pero con la perspectiva del tiempo y todo lo que me ha pasado me ha hecho ver con claridad que lo de mi despido vino de ese momento puntual en el que halle algo que no debía haber visto.


    —Pero para asegurar todo eso que me cuentas, tienes que tener pruebas muy claras de lo que estás diciendo, pero después de tanto tiempo ¿quieres decir que te vale la pena remover todo eso?


    —Y tanto que sí, me extraña que tú precisamente me hagas esa pregunta, piensa que han destrozado mi vida a todos los niveles, yo por lo menos lo veo claro que en ese momento no reaccioné y me viene abajo porque no conseguía encajar el porqué de mi despido y ahora veo que era imposible darme cuenta, si no llega a ser por el secuestro que me hizo abrir los ojos estaría aun igual, aunque haya empezado a rehacer mi vida con mi nuevo trabajo y todo lo demás, esa duda hubiese seguido latente en mi cabeza.


    —Pero precisamente por eso, parece que se mueve gente peligrosa entorno a lo que has descubierto, ¿no sería mejor dejarlo como está?


    —Mira Yolanda, me destrozaron la vida, además he descubierto que fueron a por mí sin haber hecho nada malo. Y lo que es peor te mencionaron a ti y a Mar, en tono amenazante y eso si que no pienso permitírselo que caiga peligro alguno sobre vosotras dos, es por eso que estas últimas semanas no he hecho por verte, ni comunicarme contigo por precaución. Pero creo que debías saberlo para estar al tanto de cualquier cosa extraña que pudieses ver.


    —Pero habría que decírselo a la policía.


    —La policía no va ha hacer nada por algo de lo que no hay pruebas, incluso lo de mi secuestro no tengo como demostrarlo. Es por eso que estoy recabando pruebas sin hacer ruido, para en cuanto los tenga bien cogidos y bien documentado, soltarlo todo para hacerles pagar todo lo que me han hecho, pero no temas estoy haciéndolo todo con medidas de seguridad extremas.  


    —Ahora debería ser yo la que te pida disculpas, porque había pensado que ahora  que empiezas a ir bien y tienes trabajo, me habías dejado de dar la lata con ver a tu hija y lo cierto es que eso me tenía muy cabreada, porque una cosa es que no estemos nosotros bien y otra que no quieras ver a tu hija. Pero veo que lo has hecho para no echarnos encima a esa gente.


    —Vámonos ya, si te parece y te acompaño a casa, ¿Cómo has venido? 


    —He venido en metro ¿y tú?


    —No, yo tengo el coche aquí al lado en un parquin, me han dado un coche de empresa, para mi uso particular además del uso que le tenga que dar en el trabajo.


    —Un Audi, no se andan con chiquitas en esta empresa.


    —Sí, está muy bien, pero es que tengo que moverme mucho. Bueno menos mal que has entendido lo de no veros, me tenía dándole vueltas a la cabeza día y noche, pero prefiero seguir así algún tiempo hasta que todo esto se aclare. Solo decidí verte ahora que hace más de un mes que no he visto a nadie de esa gente y todo por seguridad. Ya hemos llegado ¿estará dormida Mar?


    —Si a esta hora ya la habrá acostado la canguro, pero si quieres pasa y la ves.


    —Por supuesto, muchas gracias.


    —Hola Inés, ¿ha ido todo bien con la niña?


    —Sí Yolanda, hizo los deberes, cenó y se acostó sin rechistar.


    —Vale muchas gracias, ya te puedes ir, hasta la próxima.


    —Anda ven a ver si la puedes ver, sin despertarla.


    Me asomé a hurtadillas a la puerta de su habitación y le di un beso, a lo que se giró y abrió un poco los ojos y dijo ¡Papi! pero se volvió a quedar dormida.


    —No sé si se acordará pero me ha dicho papi, si mañana lo recuerda le dices que he tenido que ir de viaje y por eso vine a darle un beso.


    —No te preocupes.


    —Bueno me voy, y otra vez gracias por tu comprensión.


    Me acompaño a la puerta para despedirse y al darme los dos besos de despedida, noté un par de milisegundos de más en el roce de sus labios con mis mejillas, pero no era el momento de especular, todo llegaría a su tiempo.


    —Gracias por la cena y sobre todo por aclararme todo lo que te está pasando, espero que no te metas en ningún lio y en cuanto lo tengas todo atado, puedes venir a ver a Mar, incluso si lo deseas podemos turnarnos los fines de semana para que puedas disfrutar de ella. Y gracias por volver a ser tú.


    Se me ha pasado la semana volando, además no veo el momento de salir disparado del trabajo ya que Cristina ha preparado para el  puente de la constitución, cuatro días en París con el pretexto de ir a Eurodisney, pero conociéndola ya se las atracciones que me esperan, estoy ansioso y no es por ver a Mickey Mouse.


     Vaya puente bien aprovechado, desde luego esta relación con Cristina me está aportando una seguridad en mí mismo y autoestima que tenía muy, pero que muy olvidada y es que además de pasarlo bien es una  mujer muy centrada con la que puedo hablar de cualquier tema, con lo que no hay espacios huecos entre cama y cama, sino todo lo contrario lo disfruto muchísimo por esa forma suya de ser tan desenfadada, además no exige nada simplemente deja que fluya todo a su ritmo. Incluso hemos tocado el tema de mi mujer de la que le he confesado estar enamorado y tengo que decir que lo hice también un poco, para ver su reacción. Pero no se puso a la defensiva ni nada parecido, al contrario le estuve explicando el encuentro del otro día y una vez le conté todo me estuvo animando a que en cuanto se solucione todo intente retomar la relación, eso si me dijo que en cuanto empezase a ir con Yolanda, ella se haría a un lado y tan amigos, que no quería estropear una relación tan bonita. En ese momento no sé si por el agradecimiento a su comprensión o porque, le dije que me sabía muy mal por ella, ya que habíamos conectado muy bien y lo pasaba de maravilla con ella. A lo que ella me respondió que los dos lo estábamos pasando bien y que ella en ningún momento había pensado en que la relación fuese más allá, simplemente me animó a disfrutar mientras durase, lo que me ratifico su madurez y su seguridad.


  




  

    CAPÍTULO 6


    Yo por lo pronto sigo con mi rutina  esperando el día para poder actuar como tenemos previsto, y conseguir los datos que necesito para demostrar el desfalco llevado a cabo en Code Technologies. Hoy mismo tengo que intentar localizar a Luis, para ver si me puede ayudar a ejecutar el plan que tenemos ya esbozado, es por eso que estoy dando vueltas por el barrio con el coche para ver si lo localizo a él o a alguien que me pueda dar razón de donde buscarlo. Y mira por donde hablando del rey de Roma por la puerta asoma.


    —¿Dónde vas con ese carrillo de la compra?, a ver si te modernizas mira yo lo que llevo.


    —Pedazo de carbón, a quien le has robado ese cochazo.


    —Espera que voy a aparcarlo en esa esquina.


    —Anda dame un abrazo.


    —Te voy a manchar, esa ropa tan limpia que llevas señor Marques.


    —Es igual ven aquí,(me fundí en un abrazo totalmente sincero con quien fue mi compañero de trincheras durante mis malos tiempos, no importándome nada lo que pudiera parecerle a la gente que miraba, que dicho sea de paso no entendían nada, ni falta que hacía yo en ese momento era feliz y punto).


    —Pero dime, ¡ese coche!


    —Veo que te ha impactado, anda ven  que te invito a tomar lo que quieras, pon el carro aquí, detrás del coche que así no estorba y lo vemos desde la terraza esa, porque sé que si no ves el carrito vas  a estar intranquilo, venga vamos.


    —Pero cuéntame Manel que ha pasado ya habéis ganado los independentistas y te has hecho rico de la noche a la mañana.


    —Mira que eres capullo, que tendrá que ver la velocidad con el tocino, por lo que veo sigues sin enterarte de nada. ¿Es que desde que yo no te informo no has sabido nada de cómo va la cosa?


    —Pues la verdad es que no. ¿Entonces si no te han dado el coche los independentistas, de donde lo has sacado?


    —Ja, ja, ja, veo que te has “atascao” en el coche y mientras no te lo explique, no vas a salir de ahí. Anda pide lo que quieras que te invito a todo lo que te puedas comer, ¡camarero!


    —Mire me trae un bocadillo de lomo queso y una mediana estrella bien fresquita y  al señor Luis lo que le apetezca.


    —A mi me traes un bocadillo como el suyo pero además unas patatas bravas y una ración de rejos y de beber igual.


    —Así me gusta hombre sin vergüenza ninguna, ¿Cuántas veces hubiésemos agradecido una invitación como esta cuando estábamos juntos?, ¡He amigo!


    —Pues sí, pero a ti por lo que veo se te ha pasado ya esa época.


    —Gracias a dios, si, puedo estar agradecido que  me ha venido todo rodado, el coche es de la empresa en la que he empezado a trabajar, Pero te voy a contar un poco como fue todo, primero me ofrecieron un piso compartido, en el que aún estoy.


    —Pero ¿no te habías ido a trabajar a Gerona?


    —No, eso es otra historia que ahora te contaré, ya que para eso he venido a buscarte, pero déjame explicarte porque si no, no vas a entender nada. Una vez en el piso me surgió la posibilidad de un trabajo, pero no de cualquier cosa, si no de lo mío, que es la empresa dueña del coche y en pocos días tuve que espabilarme y ponerme al día pues no podía presentarme con las pintas que llevaba y mi amigo Joaquim me ayudo mucho ya que me dejo dinero, ropa, un vehículo, vamos todo lo que necesité para ponerme en funcionamiento y a los cuatro días estaba ya con despacho propio secretaria, un coche de empresa que ya has visto y cobrando un sueldo más que decente. Hasta ahí todo normal, pero entonces me sucedió algo muy fuera de lo normal, me secuestraron dos días en una nave industrial, me hicieron preguntas sobre cosas que había hecho en días anteriores, como el día que te acompañé a la comisaría al reconocimiento, me dijeron que hacía yo en comisaria que relación tenía con Joaquim, a lo que respondí que  a ti fui a acompañarte y Joaquim me había acogido en su casa, se ve que les convenció y me soltaron. Pero claro después no pude dejar de preguntarme, ¿porque a mí? una persona que estaba viviendo en la indigencia. Hasta que analizándolo todo llegue a una conclusión primero no se habían equivocado de persona, como pensé en un principio y al nombrarme a Joaquim, me dieron la pista, era algo que tenía que ver con la empresa que trabajaba, pues era el único nexo de unión entre Joaquim y yo.


    —Pero podías habérmelo explicado y no decirme que te ibas a trabajar a Girona.


    —Precisamente por eso te lo dije, para desligarte lo más posible de mí, no fuese que te fueran a buscar a ti y hacerte daño.


    --En ese caso muchas gracias, por pensar en mi bien ¿y cómo está el asunto en este momento?


    —Pues investigando llegue a descubrir un desfalco en la compañía y ahora necesito recabar más datos para hacer la acusación en  firme y joderlos ya que todo lo de mi despido está ligado con este tema de dinero. Y ahí entras tú, si no recuerdo mal habías trabajado en telefónica conectando líneas.


    —Si estuve una temporadita pero después me dieron la patada en el culo.


    —Pues hay una línea que me interesa pincharla, y creo que esta fácil de hacer, se trata de acceder a la caja de conexiones puentear la línea pasando un cable a la caja de al lado y  de ahí adentro del local, ¿lo ves posible de hacer?


    —Sí, no tiene ninguna dificultad, pero como lo voy a hacer sin que me diga nadie nada.


    —Ahí está lo bueno que si quiero que te vean, además sería interesante que te llevases a alguien conocido tuyo, porque la idea es hacerlo eso en cinco o diez segundos y después ponerse a arrancar la acometida de la nave vieja y  la barandilla metálica, entonces vendrán los vigilantes de seguridad y  en  vez de largaros, deberíais liarla diciendo que la nave está abandonada, que es para comer, hasta que llamen a la policía y entonces ya dejáis el teatro y os largáis. Para entonces nosotros ya habremos hecho lo que de verdad nos interesa. Vosotros a parte de pinchar la línea sois la cortina de humo para despistar, y no te preocupes, que te va a salir a cuenta, te voy a dar 500 euros y de ahí le das lo que tú veas al que te acompañe, ¿te parece bien?


    —Si, por supuesto y si pagas así de bien ya me puedes llamar para lo que sea.


    —Por supuesto que irás vestido como siempre y con tu carrillo de recoger chatarra, para hacerlo más creíble, y esto será el lunes que viene, el día 28 a eso de las 11 de la mañana, en esta dirección, ¿sabes por dónde está?


    —Pues si he andado por ahí alguna vez.


    —Pues toma la foto, para que no te equivoques, la caja de la derecha es de donde se ha de pinchar y la de la izquierda de dónde has de arrancar la acometida para abajo y la barandilla. Nosotros estaremos dentro de la nave vieja pero no tendremos contacto en  ningún momento. Sobre todo no faltes día 28 a las 11 de la mañana, si no pudieses estar por algo me avisas al móvil, de ti depende que podamos hacer algo, si no haces tú parte nos jodes vivos.


    —No te preocupes que allí estaré. 


    


    —Cristina,  ¿hola como estas?


    —Muy bien, ¿a qué se debe esta sorpresa?, no esperaba tu llamada, que pasa que no puedes venirte el “finde” que viene.


    —No, no te preocupes cuando tengo ocupado es el Viernes 25 que paso el día de Navidad con mi ex y mi niña, pero el Sábado y el Domingo te los tengo reservados te he comprado un par de regalitos para Navidad que espero te gusten ya verás que bien lo vamos a pasar.


    —Que liante eres, ahora me vas a tener en ascuas hasta el sábado a ver que se te ha ocurrido, para eso me has llamado malote.


    —No, no te he llamado por eso,  solo que ha salido la conversación, en realidad te llamo para que tires adelante la renuncia a la plaza en el piso, me dan hoy las llaves de uno que he alquilado cerca del trabajo y no quiero que te vaya a perjudicar a ti, si alguien descubre que estoy trabajando y aprovechándome del piso social.


    —No te preocupes como te dije hay una moratoria de dos meses para evitar precisamente males mayores como no pasar la prueba en un trabajo o cualquier cosa que pudiese surgir inesperadamente, pero si ya lo tienes ligado hoy mismo lo tramito ya que nos hace falta sitio y una plaza viene muy bien, gracias por ser tan correctísimo como siempre, umhhhhhh, si supieras como me pone cuando actúas así, como un perfecto caballero, te pediría que dejaras lo que sea que estés haciendo y vinieses aquí como una bala para darnos un revolcón.


    —No me tientes diabla que estoy muy liado, pero prometo recordarte esta conversación el fin de semana a ver si te acuerdas, un beso, adiós.


    —Hola buenos días feliz Navidad, ¿no hay por ahí una renacuaja que se llama Mar?, lo digo porque Papa Noel le ha dejado un regalo en mi casa.


    —¡Papi, papi, estoy aquí! ¿Es para mí?


    —Ahí pone tu nombre supongo que si se ha equivocado Papa Noel, se puede devolver.


    —No, seguro que es para mí. ¿Puedo abrirlo?


    —Adelante.


    —¡Una monster high! mira mama una monster. Es la enfantasmada.


    —Bueno pues ya tienes otra para la colección.


    —Entonces Yolanda, ¿crees que ha acertado Papa Noel, con el regalo?


    —Me parece que sí, y es que estas muñecas las traen locas a las niñas, no solo a ella sino  a todas sus amiguitas.


    --Mira papi, ven a ver todos los juguetes que me ha traído Papa Noel.


    Me estuvo enseñando los juguetes y la ropita, que en realidad es lo de menos, lo autentico de todo ello es verle la cara iluminada enseñándome las cosas con la ilusión por la magia de la navidad, por eso no podía más que agradecerle a Yolanda el haberme invitado a vivir ese momento tan entrañable. Mar se puso a jugar por lo que nos dio la oportunidad de ponernos a hablar tranquilamente. 


    —Yolanda, de todo corazón muchas gracias por haberme permitido estar aquí, estos momentos aunque te los expliquen no es lo mismo que vivirlos, ¿has visto la cara que ha puesto al ver la muñeca?


    —Si está ilusionadísima, lo que me pegunto es como has acertado tú con el tipo de muñeca que le gusta.


    —Pues, fue muy fácil, en el centro comercial entré en una tienda de juguetes y les pegunté por la muñeca de más éxito en el momento, ante lo que me dirigieron al estante donde estaban esas, escogí una y parece ser que acertando.


    —Si, como te he dicho eso va por modas y ahora esas están de moda, y a ti, ¿cómo te va el nuevo trabajo?


    —Bien, no me puedo quejar, ya me he cogido un piso, porque aquel que te explique de Caritas, lo he utilizado hasta que he podido acceder a uno por mí mismo, que es lo que te proponen cuando te ceden la plaza, ahora estoy acabando de instalarme, ya vendrás un día a verlo cuando ese visible.


    —Me alegro, pero yo más bien te pregunto por el otro asunto lo de de la otra empresa, me dejaste muy preocupada y me da miedo que te pueda pasar algo, si esa gente son tan peligrosos como parece.


    


    —No te preocupes, no estoy arriesgando nada solo rebusco información, para poder plantear un  caso en condiciones. Además estas últimas semanas he ido con muchísimo cuidado, mirando si me seguían o si veía algo sospechoso, pero creo que les convenció mi actuación en el secuestro haciéndome el tonto, ya que si hubiesen sospechado que estaba detrás de algo, no me habrían dejado en paz.


    —Yo que quieres que te diga, acudiría a la policía que hagan su trabajo.


    —Pero es que si hiciese algo así al ponerles sobre aviso, es cuando se podrían ir de rositas haciendo desaparecer toda posible evidencia, y mi intención es denunciarlo pero cuando lo tenga todo bien atado para evitar que se salven.


    —Bueno parece ser que lo tienes todo bien pensado, si te parece vamos a comer, porque el asado está listo.


    Estuvimos comiendo y riendo, pasándolo como hacía mucho que no lo había pasado, en familia y en armonía, parece ser que la época de reproches y malas caras iba quedando atrás, poco a poco, después de la sobremesa, nos pusimos a ver una película de esas para quedarse dormido en el sofá, y cuando quise darme cuenta Yolanda estaba acurrucada abrazándome y dormida apoyada en mi hombro, en un momento pasó Mar a por algún juguete y vio la escena, se quedo de pie delante nuestro mirando con los ojos muy abiertos y yo me lleve el dedo índice a los labios indicándole que no hiciese ruido para no despertarla y la peque se dio la vuelta sonriendo y se fue otra vez a jugar.  Pero en ese momento me vino a la cabeza que al día siguiente estaría con Cristina y no precisamente haciendo vida familiar, la verdad es que algo empezó a revolverse dentro de mí pues no acababa de ver muy correcto que estuviese actuando a dos bandas, pero por otra parte no podía culpar a nadie simplemente se desarrollaba todo como iba viniendo sin un guion escrito. Y de momento decidí dejar las decisiones para más adelante, tenía demasiadas cosas en marcha, para poder hacer frente a todo sensatamente.


    —Huy me he quedado dormida, (hizo la intención de apartarse).


    —No te muevas, si estas a gusto, no pasa nada yo también estoy bien.(Y así estuvimos toda la tarde viendo la tele, acurrucados como hacíamos cualquier tarde de domingo, cuando vivíamos juntos)


    —Me voy a ir marchando que ya oscurece, no está bien abusar de la hospitalidad.


    Yolanda, se me quedó mirando con una expresión que yo conocía bien, era la cara de vamos a darnos un revolcón, aunque me apetecía muchísimo, tuve que hacerme el duro y frenar el impulso, pero aún así ella me rodeo el cuello y me acerco los labios y no pude más que aprovechar el ofrecimiento y saborear esos labios tan recordados en estos tiempos pasados disfrutando cada sensación de un beso de aquellos memorables que se recuerdan con el paso del tiempo.


    —Me apetece mucho Yolanda, no te lo puedes ni imaginar, pero aparte de que la niña está ahí mismo, prefiero ir poco a poco, no vaya a ser que estropee lo que estamos recuperando, y por si tienes alguna duda, aprovecho para decírtelo, por mi parte estoy deseando volver contigo, bueno con vosotras, pero antes hay que solucionar todo este embrollo que tengo entre manos, si os salpicara de alguna manera no me lo perdonaría en la vida.


    —Yo también quisiera volver a probarlo, lo he pensado muchas veces, pero tú no ponías nada de tu parte, pero ahora veo que ha vuelto la persona de la que me enamoré, así que ya sabes puedes venir cuando quieras a ver a Mar, esta es tu casa y aquí estoy yo esperándote.


    —Bueno ahora sí que me voy, me alegra mucho haber hablado tan claro contigo, lo necesitaba y te lo digo de todo corazón.


    —Hola Cristina, salimos esta noche o mañana.


    —Yo estoy aún en casa de mi familia, nos quedamos a cenar también, la reserva para el hotel es a las doce del medio día, así que podemos quedar a las diez en mi casa y llegamos de sobra, ¿te parece?


    —Vale, pues me voy a descansar buenas noches.


    Me fui a casa pero en vez de irme a dormir empecé a repasar mentalmente el plan para hacer saltar las alarmas en la nave de los servidores, una y otra vez, analizando todos los movimientos y recreando lo que podía salir mal, para buscar soluciones sobre la  marcha. Y es que la recreación mental de un  escenario es de los mejores entrenamientos que puedes llevar a cabo.


    —Estoy llegando Cristina, bajas ya.


    —Sí, cojo el bolso y ya estoy, no hace falta que aparques.


    —Hola feliz Navidad, cariño.


    —Igualmente, ¿Cómo te fue la comida familiar?


    —Muy bien, la niña estaba radiante porque acerté con el regalo y Yolanda estuvo muy bien también, estuve hasta que te llamé por teléfono.


    —Bueno nosotros nos recogimos a la una de la madrugada, estuvimos muy bien porque la que siempre la lía es mi hermana Carmen que es una mandona y nos quiere mangonear a todos, pero este año se ha ido a Asturias con la familia de su pareja y lo hemos pasado de maravilla, además la hemos puesto a caldo aprovechando que no estaba presente, hasta mi padre la ha imitado en plan mandona y nos hemos reído un montón.


    —Así está reservada la habitación a partir de las doce.


    —Si en ese hotel va así la cosa, además está muy cerca de la galería de arte que expone mi amiga. Los cuadros no sé si nos gustaran, pero ella es muy divertida, me lo he pasado en grande con ella, es muy gansa y en plan de juerga no hay quien la gane.


    —Me estoy temiendo que vais a estar de risas todo el rato y yo me voy a aburrir como una ostra.


    —No creo, ya verás cómo te encanta en cuanto la conozcas.


    —Vamos a hacer el vermut pues nos da tiempo hasta que nos podamos registrar, aparco en el parquin del hotel y dejamos las maletas en recepción, hasta que podamos subir a la habitación.


    —Mira que restaurante más chulo, si nos gusta podemos venir aquí mismo a comer, luego.


    —Hola, pónganos dos vermuts negros, unas almejas y unas olivas, por favor.


    —¿Tú has ido a muchas exposiciones de pintura?


    —A alguna sí, pero no que conociese al artista, como en tu caso.


    —Es que te he de advertir que es un ambiente muy bohemio, y a veces hay algún que otro “iluminati” que se cree un divo o semidiós en esos círculos y te dan ganas de retorcerle el pescuezo  por las tonterías que dicen.


    —Que me quieres decir que no le retuerza el cuello a nadie.


    —No te preocupes que sabré estar, no creo que difiera mucho de las reuniones de un consejo de administración y ahí sí que he visto yo “iluminatis”, además con mucho dinero que aún les hace ser más insoportables, así que la señorita se mueve en ambientes bohemios y se lo tenía muy callado.


    —Piensa que yo estudie aquí en Girona en la universidad y en esos años conocí mucha gente de estos círculos en la ciudad y luego por extensión he conocido a más gente de los círculos de Barcelona, porque en las exposiciones y actos culturales siempre te encuentras a los mismos. La primera vez que tuve contacto con Ómnium cultural en Barcelona, me dio la sensación que era una reunión de antiguos alumnos ya que conocía a bastante gente de mi entorno académico. Se me ha terminado el vermut, ¿pedimos otro?


    —Por favor dos más. Cuidado que esto se sube rápido a la cabeza.


    —Es igual, ja,ja,ja, a ver por lo que nos da.


    —A qué hora es la exposición.


    —A las seis de la tarde abren puertas.


    —Me gustaría pasarme por el casco antiguo, si no es hoy, mañana, hace años que no vengo por aquí y siempre me había gustado pasear por la Girona gótica, el rio Onyar, sus puentes.


    —Habrá tiempo para todo, ¿vamos arriba?


    —Si vamos a registrarnos que ya pasa de las doce.


    —Vaya habitación más grande. Oye, ¿no me habías traído algún regalo por Navidad?


    —Ah, sí buena memoria, por aquí está, mira ábrelo, son dos.


    —¿Esto qué es?


    —Son cremas efecto frio y calor para juguetear.


    —¿Y esto?, un vibrador, pero que golfo eres, quien te ha visto y quién te ve, por eso me dijiste por teléfono lo bien que lo íbamos a pasar, que tío me has dejado boquiabierta. Pero esto habrá que probarlo, más que nada por la garantía, por si no funciona bien.


    —Anda tira que te voy a dar garantías de que funciona.


       Después de un buen rato jugueteando, me ha dado una caja envuelta en papel de regalo.


    —Feliz Navidad, para ti también. Te lo has ganado, so golfo.


    —¿Y esto qué es?, ala que pedazo de reloj es un Bulgari, pero no te lo puedo aceptar nena esto vale un dineral.


    —Te lo mereces, además para que en tus reuniones te sientas seguro, con este en la muñeca, veras como te da empuje, además me ha salido mejor que el precio de venta al público, porque es de una joyería que son conocidos y al ser de hace dos temporadas está bastante rebajado.


    —Muchísimas gracias, es guapísimo, venga vamos a comer que si nos descuidamos nos cierran.


    Ya por la tarde, bien vestidos para la ocasión nos dirigimos a la galería, al llegar vemos que son cinco diferentes pintores los que exponen y por lo que se ve en la puerta está la crème de la crème de la ciudad. Nada más llegar Cristina empieza a saludar y lo que me hace gracia, me presenta como un colega de profesión, lo que me deja perplejo, pero bueno ya habrá ocasión de preguntarle, de qué va esto. Y por fin después de varias presentaciones y charlas de protocolo, llegamos a conocer a su amiga Arianna.


    —Hola Arianna, dame dos besos, estas guapísima, pero que bien te veo.


    —Supongo que será por el subidón de la exposición, tu sí que estas radiante, supongo que será culpa de tu acompañante, ¿me equivoco?


    —Es Manel ya te hablé de él, puede que sea cierto que estoy de tan buen humor gracias a estar con él.


    —Encantado Arianna, no entiendo mucho de esto pero si nos enseñas tu trabajo, podré forjarme una idea más concisa sobre ti, ya que tu amiga no se ha explayado mucho que digamos.


    —Bueno ya que estáis aquí, en esta zona expone un conocido mío es Marc, después si lo veo os lo presento, ves es un enamorado del impresionismo moderno, aunque a mí personalmente no es lo que más me gusta. Aunque creo que la culpa de que no me guste, es el hecho de haber escuchado tantas y tantas veces a Marc elogiar su trabajo, ya que se pone muy cansino sin darse cuenta, claro se debe al público, al cual da sus oportunas explicaciones y lo adorna con experiencias vividas en torno a sus obras, pero claro yo ya he escuchado esas historias demasiadas veces y lo único atractivo que veo es buscar nuevas aportaciones a sus batallitas, para después darle caña diciéndole lo que ha exagerado o donde se ha inventado algo, pero es muy buen tío y no se enfada. Al contrario nos reímos de ello y es que el mismo lo reconoce, que sus historias son seres vivos que van mutando. Supongo que la culpa es de la creatividad de ser artista, pero hay estoy yo para bajarle a la tierra y corregirle, porque es lo que yo digo, para decir una mentira hay que tener mucha memoria y el ya se ha encontrado en algún lio por cambiar parte de sus historias. Pero ha salido airoso ya que no ha introducido  cosas importantes que pudiese perjudicar a alguien.


    —¿Y tu exposición? Arianna, estoy deseando ver que es lo que haces.


    —Pues aquí mismo está, estos 25 cuadros son los míos se reconocen por la iluminación que he pedido, fuera de  esta sala vuelve a cambiar y es que he querido poner un ambiente en penumbra para que la iluminación de mis pinturas quede resaltada. Pero me vais a tener que perdonar que no os haga de Cicerone, después ya comentaremos lo que queráis. Pero acabo de ver llegar a alguien a quien me interesa mucho ver, es uno de mis mejores clientes, perdonarme un rato.


    —Bueno Manel, ¿te lo estás pasando bien?


    —La verdad es  que es muy simpática Arianna y como es tan agradable, supongo que aunque los cuadros fuesen una porquería, sabe hacerte pasar un buen rato, porque de su amigo Marc ha hablado de la persona, pero de las pinturas no ha dicho nada y lo cierto es que a mí me han gustado  bastante.


    Y al llegar a sus cuadros le ha faltado tiempo para desaparecer.


    —Excúsala, ya te digo que la conozco hace mucho tiempo y esa forma de actuar es por timidez, ya que aunque la veas tan extrovertida y abierta, su cruz es ser vergonzosa y tímida, aunque no lo parece, pero es que lleva muchos años trabajando esa personalidad que enseña en público, pero yo que la conozco bien te aseguro que se como es. Bueno no te puedes imaginar lo que nos costó al grupo de conocidos para que nos enseñase sus cuadros, ya que sabíamos que era buena dibujando, pero no era capaz de enseñar a nadie lo que hacía. Y cuando por fin accedió a enseñarnos lo que pintaba, todos los del grupo nos pusimos al unísono a animarla a que expusiera  ya que se respiraba arte en toda su esencia y bueno ahí empezó su cambio ya que tuvo que sacar fuerza de donde no había para asomarse al mundo y lo ha conseguido es una de las artistas jóvenes que mejor prensa tiene en los círculos intelectuales y según creo se está ganado muy bien la vida.


    —Yo ya te he dicho que no entiendo mucho de arte, pero se ve el sentimiento en la forma que muestra lo que quiere, por ejemplo este es un cuerpo desnudo de espaldas mirando por la ventana, pero toda la obra queda eclipsada por la luz que incide sobre la rosa que tiene en la mano, que te invita a pensar en que historia quiere contar sobre los pensamientos sobre esa rosa y sin darte cuenta estás divagando sin poder apartar la mirada del lienzo.


    —No me dejas de sorprender Manel dices no entender de arte y acabas de explicar exactamente lo mismo que me dijo Arianna sobre este cuadro en particular, cuando me lo envió por watssap hace unas semanas, con su correspondiente comentario.  Siempre lo hace así cuando tiene nuevos trabajos me los envía en foto y me comenta su idea de cada uno, ya que no siempre tengo oportunidad de ver su obra en vivo y hemos encontrado esa forma de comunicarnos, para que no me pierda nada de su trabajo, porque hay muchos que los va vendiendo a raíz de las exposiciones.          


    Seguimos viendo todos los cuadros de Arianna y comentando lo que creíamos que quería comunicar en cada uno de ellos, después viendo el resto de la exposición, tuve la oportunidad de conocer a varios de los amigos comunes de Cristina y Arianna. Que resultaron ser menos snobs de lo que me habían advertido, incluso se puede decir que pase un buen rato. Por fin empezó el público a desfilar ya que era la hora de comer y entonces es cuando se nos acercó Arianna.


    —Perdonad que no haya estado más por vosotros pero no me han dejado parar ni un segundo.


    —No te preocupes lo hemos pasado muy bien nos ha salido aquí de dentro de Manel un crítico de arte en potencia.


    —Y claro habéis aprovechado para despotricar a mi costa aprovechando mi ausencia.


    —No creas te hubiesen encantado los comentarios que ha hecho sobre tus obras.


    —Pues a mí me encanta que me alaben, ¿qué planes tenéis?


    —Cenar, salir esta noche, hasta mañana no nos vamos.


    —Pues yo a comer no puedo quedar, pero luego para la cena me escapo y voy con vosotros, se lo diré a Marc a ver si se nos une y ya veréis que majo es. Luego hablamos y ya quedamos para la cena, hasta luego pareja.


    —¿Sabes lo que me apetece? Comer algo ligero y después ir a pasear por el parque de la Devesa, ¿lo conoces?


    —No, he oído hablar pero nunca he paseado por él.


    —Pues seguro que te va a gustar porque es precioso, además es el parque urbano más grande de toda Catalunya, creo recordar que son 40 hectáreas de extensión, así que no nos lo acabamos.


    Al final la comida ligera se ha convertido en comida rápida y después hemos ido a bajar la comida paseando entre los altísimos plataneros y la agradable sombra que regalan, estando en un descanso en uno de los bancos, Cristina ha recibido la llamada de Arianna.


    —Hola Cris, ¿como estas?


    —Bien aquí en la Devesa dando un paseo con Manel.


    —Uy chica que romántico, me alegro que estéis pasando un buen día. Bueno a lo que íbamos, Marc al final no va a poder venir, le han liado para ir a cenar con la gente de la exposición, pero yo como ya me lo esperaba, he improvisado un viaje improrrogable, para el cual debo salir esta tarde hacia el aeropuerto. Porque si no hecho esta mentirijilla, me hubiese sido imposible escaparme con vosotros. Además se donde van a cenar ellos por lo que he reservado para las 9 en otro sitio apartado para evitar que nos podamos encontrar.


    —Te pasamos a buscar a tu casa a las 8,30. Así no tienes que llevar el coche, ¿con media hora hay tiempo de sobras, verdad?.


    —Si perfecto, hasta luego. Ah poneros guapos que el sitio es un poco lujoso.


       Camino del hotel nos hemos topado con una feria con las típicas atracciones para niños y hemos pasado un buen rato tirando los dardos, nos hemos reído muchísimo, porque no había manera de conseguir los puntos, para ganar la muñeca que se le antojó a Cristina. Al final el feriante se ha apiadado de nosotros y nos ha regalado la muñeca, eso si me había gastado más de 30 euros, que no los vale la muñeca, ni envuelta en oro. Pero lo positivo es que he disfrutado viendo a Cristina sonreír como si de una niña pequeña se tratase y se lo ha pasado muy bien. Se me hace increíble ver a esta mujer tan segura de sí misma y tan arrasadora, en esta faceta tierna. Parece mentira que con todo lo que hemos vivido juntos, sea una simple sonrisa lo que me ha hecho pensar que me estoy enamorando, hacia mucho que no me sentía así y no sé si tengo más ganas de gritárselo al mundo o salir corriendo, por todo lo que se me puede venir encima.


    —Hola Ariana, ¿estás lista ya? 


    —Tú no cambias, Cris la súper previsora.


    —Que nos conocemos, no quiero estar esperándote media hora.


    —No tranquila, que a las 8,30 estaré esperando tu llamada para bajar a la calle. No te preocupes.


    —Bueno pues en 15 minutos salimos.


       Por lo que veo salimos ya, pero cuando he visto a Cristina con ese vestido negro ceñido y cortito, me han dado ganas de abalanzarme sin contemplaciones, pero veo que el reloj no lo permite.


    —Manel, eres un libro  abierto. Se te ha puesto una cara de salido que si no te conociese, me darías miedo. Pero tranquilo que la noche es joven, ya tendremos tiempo de lo que estás pensando más tarde.


    —No puedo decir que no tengas razón, pero chica estás de muerte con ese traje.


    —Gracias, lo tomaré como un piropo, pero vámonos que te conozco.


       La casa de Cristina no está muy lejos de donde nos alojamos, pero yo seguro que me pierdo si no es porque Cristina conoce bien Girona. Y es que para los que estamos acostumbrados a lo cuadriculado de Barcelona, cualquier otra ciudad nos parece complicada.


    —¿Estas lista?


    —Sí, ya bajo


    —Ves como no tardaba en bajar.


    —Eso lo dices tú, porque no te has tirado las horas muertas aquí abajo esperando, supongo que habrá madurado.


    —Hola chicos, vámonos que ya tengo hambre, la verdad es que me apetecía mucho más cenar con vosotros que con la gente de la galería, además con ellos estuve al medio día comiendo. 


     Yo me limité a conducir por donde me indicó Ariana, que es la que había hecho la reserva y al poco rato estábamos aparcando en el parking al lado del restaurante, que por cierto tenía muy buen aspecto y mejor aspecto me intuía yo mismo al entrar flanqueado por dos mujeres bellas de ambos brazos, pues seguramente en ese momento fui la envidia para algún que otro que reparase en nosotros, Arianna era algo entradita en carnes, pero aún así sabía sacar partido a sus curvas y enfundada en una faldita brillante y una blusa con generoso escote atraía las miradas al igual que Cristina y en ese momento de entrada triunfal me subió el ego como 500 puntos de golpe.


    —¿A nombre de quien está la reserva?, por favor.


    —Arianna Casals, para tres.


    —Perfecto síganme por favor.


    —El sitio se nota que es de postín.


    —Hoy por hoy es de lo mejorcito de Girona ciudad, pero que mejor sitio que este para celebrar mi éxito en la exposición, que sepáis que estáis invitados, he vendido mucho más de lo que esperaba y voy a tener una alegría en la cuenta corriente.


    —Pero como voy yo a permitir acompañado de dos chicas como vosotras, que encima tu invites.


    —No hay nada  que hablar es mi celebración y yo invito, por  cierto os recomiendo el pescado es de la lonja de Palamós y es de primerísima calidad.


       Dimos buena cuenta de una cena deliciosa y de una conversación en la que en ningún momento me sentí desplazado, ya que aunque hablaban de vivencias y recuerdos comunes, se notaba la buena educación y me hacían participe en todo momento de la charla. La verdad es que parecía que nos conociéramos de toda la vida.


    —Que os parece si vamos a tomar algo y a movernos un poco a un local que hay aquí cerca que está muy bien. Además la música que ponen está muy bien.


    —Cualquiera te dice que no, después de dejar a tu grupo por estar con nosotros. ¿Te apetece Manel? 


    —Si, por supuesto, habrá que bajar esto como sea.


       Ahí tuve el segundo minuto de gloria de la noche, al llegar al local con las dos cogidas de los brazos, el portero nos abrió la cinta como si fuésemos artistas de cine en una premier y  volví a sentir otro subidón de ego. Hablar no hablamos mucho pues la música estaba bien alta, pero nos reímos mucho bailando desmadrados incluso tengo que reconocer que en algún momento viendo a Cristina y Arianna bailar entre ellas algún que otro baile de estos erótico-festivos, me puse incluso palote, no daba crédito a la suerte que estaba teniendo, de ser centro de miradas y es que no era para menos, ya que iba con dos pivones además muy arregladas, con lo que aún llamaban más la atención. Estuvimos un rato sentados en un reservado descansando y tomando otra copa. Y en un momento que Arianna estaba consultando el móvil Cristina aprovecho y empezó a besarse conmigo muy efusivamente, creo  que incluso demasiado, dada la situación y no pude menos que decirle que se cortara un poco que estaba allí su amiga. A lo que me respondió que no me preocupase por ella, que lo estaba pasando bien y entonces reparé en que nos estaba mirando sin ningún disimulo incluso sonriendo. A lo que se levantó y le dijo a Cristina, acompáñame al lavabo cogiéndola de la mano, hasta ahí bien como hacen todas las mujeres de ir de dos en dos al lavabo. Lo que me desencajó un poco fue la palmetada que le dio en el culo diciendo, "tira cachonda que eres capaz de tirártelo aquí mismo". A lo que se alejaron riéndose las dos como locas.


    Al rato volvieron y Cristina me dijo de acabar las copas y marcharnos ya al hotel, a lo que accedí, pues ya habíamos pasado un buen rato. Y a los pocos minutos estábamos cogiendo el coche. No sabía bien el cachondeo que se llevaban pero no paraban de reír desde que se habían ido al lavabo juntas, pero lo atribuí a alguna broma de esas de antiguas amigas que solo ellas entienden, pero bueno era que lo pasaran bien pues hacía tiempo que no se veían.


    —Mira Manel déjanos en la puerta que nos adelantamos, tengo que darle algo a Arianna y nos tomamos algo del mueble-bar. Aparca y luego ya la llevamos a su casa.


       No me importó, pues hay parking incluido en el hotel y no tenia que andar buscando un sitio. Al momento subí a la habitación y nada más llegar me encontré el panorama, las dos en ropa interior preparando una copa con lo que encontraron en el mueble-bar y riéndose como dos colegialas pilladas in fraganti.


    —Esto que es, ¿me he perdido algo?


    —Ven aquí, me dijo Cristina, empujándome a la cama, que te lo voy a explicar.


       Empezó a quitarme la ropa, como rabiosa y es que estaba sobre-excitada. Y empezó a besarme y apretujarme a la vez que me quitaba la ropa, pero como si no hubiese un mañana, claro en el sofá estaba Arianna con su copa, mirando la escena sin ningún rubor, lo que a mí me hizo también ponerme a tope. Casi sin darme cuenta ya tenía a Cristina cabalgándome como una loca, y riendo me dijo:


    —¿Te gusta el regalo que te hemos preparado?


       Solo fui capaz de asentar la cabeza y decir.


    —¿Cómo no?, ¿así que por esto eran las risitas?


       Entonces miré a Arianna y vi como con la mano libre se estaba acariciando y no pude más que estirar el brazo invitándola a entrar en el juego, no se hizo de rogar en seguida se unió a nosotros y he de ser sincero fue un muy buen regalo, por lo menos yo he de reconocer que uno de mis grandes sueños eróticos era realizar un trió, por supuesto mío con dos chicas. Me asaltaron algunas dudas y preguntas, pero claro está que no tenía mucho tiempo de pensar, cuando no me estaba morreando con una de ellas, o las dos a la vez, estaba penetrando a la otra y para que no decayera la fiesta entre una embestida y otra, me concedían un tiempo de recuperación, haciéndoselo entre ellas, lo que me ponía aún más si cabe a cien. Con lo que volvía a entrar en acción, por dios que forma de disfrutar, siempre había pensado que haría falta un libro de instrucciones o algo así, pero todo fue fluyendo con total naturalidad, hasta que entre el ajetreo y el alcohol acabamos dormidos.


       Al despertar he tenido la sensación de haber tenido un agradable sueño, pero al abrir los ojos y ver el revoltijo de cuerpos entrelazados, volví a la realidad de la noche anterior y se me dibujó una sonrisa de oreja a oreja, Arianna se despertó y en lo primero que se fijó fue en mi erección matutina y sin pensárselo dijo, habrá que solucionar este percance y se giró hacia mí, con lo que despertó a Cristina y al verla ya en acción dijo, ¿aun estáis liados?.


    —Ja,ja,ja, no cariño es que ha habido un accidente no previsto y Arianna está solucionándolo.


    —Bueno, no os preocupéis por mí, voy a darme una ducha.


       Al rato ya nos duchamos y nos dispusimos a ir a desayunar, por lo que recogimos la habitación y nos fuimos hacia recepción, ellas dos fueron al parquin y yo fui a pagar la  factura del hotel, para no dar la nota.


    —¿Te dejamos en casa?


    —Si por favor, al final no os lo expliqué, pero la invitación a la cena fue porque vendí varios cuadros.


    —Sí, algo dijiste.


    —Pero lo que no sabes es que se cotizan bastante más que hace dos años. Por eso estaba tan contenta.


    —Se puede decir que la celebración ha sido por todo lo alto. Y me alegro de haber sido participe de la fiesta. Así que me alegro mucho de haberte conocido Arianna. Y lo digo de corazón.


    —Por mi parte, cuando queráis repetimos si yo bajo a Barcelona, o subís vosotros a Girona, nos llamamos.


    —Vale guapísima, dame un beso, adeu y hasta la próxima.


    —Adeu buen viaje.


    —No sabía cómo ibas a reaccionar, así que decidí tirarme al barro.


    —La verdad es que me quedé por un momento atascado, pero pensé que el último en llegar era yo, por lo que me sentí como un invitado.


    —Era una de las cosas que quería contarte de mi pasado, y bueno ahora ha sido el momento y si, si lo has pensado, en la época universitaria tuvimos algún tonteo entre nosotras, pero no somos ninguna de las dos gays, si acaso algo bisexuales. Y en cuanto se lo propuse, no se lo pensó ni un segundo, así que ya has conocido a mi amiga.


    —Ya lo puedes decir que la he conocido, bien a fondo, pero aparte de agradecerte el  regalo. He de confesarte que es una persona muy agradable y no me importa nada tenerla como amiga, sexo aparte.


    —No, si ya he visto que te has puesto en faena en seguida, pensaba que te iba a costar más de aceptar la situación.


    —A ver, la verdad es que me he hecho un poco el moderno, yo jamás había tenido un encuentro parecido a este y si lo hubiésemos hablado antes, probablemente hubiese encontrado muchas razones para no hacerlo. Pero ahora me alegro que me lo planteases en plan encerrona, ya que me lo he pasado de muerte.


    —Ahora voy a estar unos días sin verte, porque tenemos bastante trabajo para cerrar el año y si encuentro algún hueco ya te llamaré yo, porque si me llamas tú me da mucha rabia ponerte excusas o decirte que no, así que de antemano te pido disculpas por no poder quedar, que sepas que es por trabajo.


    —Vale, yo como tengo fiesta estaré de visita con la familia estos días, así me pongo al corriente de los cotilleos familiares.


       Ya la he dejado en su casa, y empiezo a cambiar el chip, ha estado muy bien la escapada, pero tengo que avanzar con el tema de Code Technologies, hemos quedado para mañana a las 11 comenzar la operación, pero primero me voy a asegurar de que Joaquim, haya podido coger el SecureID, de su compañero.


    —Bien descansando estos días de Navidad. Por cierto tengo el aparatito aquí.


    —Por eso te llamaba, para ver si lo tienes listo, mañana es el día.


    —Pues si, como lo hacemos para vernos.


    —Te paso a buscar en media hora y tomamos algo por ahí cerca.  Baja, ya estoy aquí. No te olvides el SecureID.


    —Toma que no se me olvide, ¿cómo va todo? 


    —Bien, ya te contaré, pero antes de nada ponme al día.


    —Nada, todo ha ido como te dije, el compañero sigue de baja con lo que nadie va a notar la ausencia del aparato.


    —Pues me lo llevo que mañana es cuando lo vamos a utilizar. Por lo demás todo bien, como te dije estuve con Yolanda y Mar. Pasamos un buen rato juntos, incluso hubo un momento casi intimo con Yolanda.


    —Ostras, me alegro, como me gustaría veros juntos otra vez.


    —No te embales, me supo mal pero la corté en seco, le dije que no es el momento que yo tengo que estabilizarme aún bastante, ya que una cosa es lo que aparento desde fuera, pero otra muy diferente son los demonios internos que aún me mortifican. Además por otra parte está la relación que  estoy teniendo con Cristina, que ya hemos hablado y no tiene porque afectar en absoluto a mi historia con Yolanda, pero el caso es que estoy viviendo una segunda juventud, chico esta mujer es la caña,  no deja de sorprenderme y me lo estoy pasando de maravilla con ella. Espero que no me vaya a afectar para retomar en un futuro lo mío con Cristina.


    —Hombre yo creo que cuando llegue el momento de decidir, tendrás bastantes datos de ambas, para sopesar y ver qué es lo que más te conviene. Pero ahora mismo lo que has de hacer es centrarte en lo de Code Technologies y solucionarlo ya que tienes demasiados frentes abiertos.


    —Tienes razón me voy a recoger que mañana tengo un día movidito, estate atento al móvil por si nos surge algún imprevisto y necesitamos de tu ayuda, por favor.


    —No te preocupes por eso, estaré pendiente por si te hago falta, bueno pues te deseo toda la suerte del mundo para mañana.


    


  




  

    CAPÍTULO 7


       Me ha sonado el móvil a las 8, pero quiero que no falle nada y lo primero que voy a hacer es ir a ver a Luis para cerciorarme que no falte a la cita.


       Minutos después estoy por el barrio y lo localizo con su carrito y acompañado de un colega suyo.


    —Hola Luis, veo que ya estás en marcha.


    —¿Es que no te fiabas de mi?


    —No es eso es para asegurarme que no te falte ninguna herramienta y de paso pagarte, toma lo que acordamos.


    —Lo tengo todo martillo grande, escarpa, sierra para hierro y cable para el puente.


    —Vale repasamos el plan, abres la caja y sacas un puente con un  cable hacia dentro de la nave, cierras y te lías a cortar las barandas para llamar la atención de los de seguridad.


    —No te preocupes, los entretendremos el máximo tiempo posible para daros tiempo a vosotros dentro de la nave.


    —Pues suerte, ya nos veremos.


       Voy a buscar a  Oriol y le llamo para que esté listo y se baje a la calle, así no veo a los compañeros de piso y no hay que dar explicaciones.


    —Hey señor, ¿cómo estamos?


    —Bien, todo preparado ¿y tú has traído el SecureID?


    —Si hay está en esa bolsa.


       Hemos llegado a la zona industrial y he aparcado en la siguiente calle para no despertar sospechas.


    Cogemos lo necesario y nos dirigimos hacia la nave contigua con toda naturalidad, sabiendo que está fuera del alcance de las cámaras de seguridad. Oriol no tarda ni tres segundos en abrir la puerta y nos metemos dentro, enseguida me prepara el equipo y me explica como se ha de conectar a los cables que introducirá Luis. Y después vamos a ver como están las puertas traseras.


    Enseguida la abre y nos aseguramos que la escalera está en su sitio, lista para facilitar el paso al patio contiguo. Y hechas las comprobaciones nos vamos a la puerta de entrada, a esperar el momento para actuar.


    —Se oye hablar Manel, me parece que son ellos.


    —Sí, son ellos sin duda, son las 11.


    —Mira ya ha hecho el agujero. Y está metiendo el cable. Bueno yo me voy a lo mío.


       Oriol se dirigió a la parte trasera, saltó la valla y abrió la cerradura sin más dificultad que las otras. Abrió la puerta con sigilo y vio a un vigilante al final del pasillo, por lo que no se lo pensó y entro dentro, cerrando la puerta tras de sí y se agazapó en un rincón a ver como se desarrollaban los acontecimientos, al rato oía por la emisora como su compañero le requería apoyo a él y al otro vigilante en la puerta principal.


    —Aquí V1 para V2 y V3, ¿me copiáis?


    —V2 para V1 alto y claro


    —V3 para V1 alto y claro


    —Venid a puerta principal, tenemos una incidencia con dos mendigos que están robando la valla de la nave de al lado, corto y cambio.


       Oyendo esto Oriol pasó a la acción localizando el equipo al que habían decidido conectarse, no tardó mucho en conectar al switch principal para hacer un reinicio de los dispositivos y eliminar la configuración predeterminada. Y una vez hecho salió sobre sus pasos volviendo a la posición donde estaba Manel y aún tuvieron tiempo de oír la que tenían montada fuera Luis y su compañero con los vigilantes.


    —Pero buen hombre ¿no ve que esto es una propiedad privada y no puede venir aquí a llevarse las barandillas porque sí? 


    —Y usted señor policía, ¿no ve que yo tengo que comer y esto son dos bocadillos y una botella de vino? Además esto está fuera de su nave.


    —Sí que tiene razón pero esta nave también es nuestra y si no se van, vamos a tener que llamar a los mossos y se los llevarán a los dos de paseo.


    —Mira segurata de mierda me voy pero este trozo que he cortado me lo llevo.


    —Te he dicho que te largues o aún voy a sacar la porra, ¡venga largo de aquí!


    —Te estás buscando un problema segurata, tú no sabes quién soy yo.


    —Ja,ja,ja, nada más me faltaba esto, anda largaros que aún os vais a ir calentitos.


       Cuando iban ya a unos 20 metros Luis empezó a increpar a los vigilantes otra vez.


    —Mamones, hijos de puta, os voy a patear el culo, comemierdas.


       A lo que el vigilante dio un par de pasos agarrando la porra. Y esto bastó para que salieran Luis y su compañero de estampida. Con lo que los vigilantes se fueron para dentro de la nave, riéndose a carcajadas, con una historia que contar a sus compañeros en los largos servicios que les tocaba hacer por su profesión. Y en ese momento se dirigió Manel a Oriol y le dijo:


    —¿Qué te parece?, ¿no te dije que era muy bueno?


    —Y tanto, ha hecho una gran actuación.


    —¡Que cojones, actuación!, todo lo que has oído es real, mi miedo era que se pusiese muy cabezón y acabase en comisaría, yo lo he visto por mucho menos, liarla parda.


    —¿Y dices que es colega tuyo?, prefiero no preguntar en que ambientes te movías antes de conocerte.


    —Ya te contaré algún día ahora vete al coche y te pones la ropa de técnico y espera a que te llame para venir a terminar el trabajo, que ya mismo empezarán a llamar con las incidencias.


    —Hola buenas, llamo de Code Technologies tenemos un problema en los servidores, tenemos muchas llamadas de incidencias ¿podrían enviar a un técnico para mirarlo?


    —Si ahora mismo le enviamos un técnico calle Acero, nº 16. Polígono Roura, ¿es correcta la dirección?  


    —Si la dirección es correcta.


    —Le enviamos al técnico ya, no tardará en ir, ya que me acaba de comunicar que ha terminado  una reparación y está cerca de su zona, le pasamosel aviso de inmediato para que se dirija a su dirección, no tardara mucho. 


    —Vale muchas gracias.  


    —Adiós buenos días. 


    —Oriol, hola Oriol


    —Hola que hay 


    —Ya puedes dirigirte han hecho la llamada y les he dicho que estabas por la zona en 5 o 10 minutos puedes ir para allá, ¿todo correcto? ¿Lo tienes todo preparado?  


    —Si no hay ninguna duda.


    —Vale pues espero tus noticias hasta luego. 


    —Hola muy buenas soy el técnico que han llamado para los servidores.


    —Le estábamos esperando ya puede pasar. 


    Era casi imposible que nadie reconociese a Oriol, se había dejado la barba tres semanas incluso se tiñó el pelo de rubio platino y se puso unas gafas deaumento simuladas y el típico atuendo de friki informático, sudadera con capucha, deportivas, pantalones anchos y su portátil debajo del brazo, con lo que se aseguró que aunque hubiese sido el mismo guardia de seguridad de la visita anterior, no le iba a reconocer de ninguna manera. El guardia le acompaño hasta la sala de servidores y pasó a abrirle el armario


    —Es este el que necesita para trabajar. 


    —Si justo este, bueno va para un rato, si reciben alguna llamada con incidencias, dígales que se está reiniciando el sistema y que en un margen de quince a veinte minutos volverá a estar operativo. En cuanto termine le doy aviso 


    —De acuerdo yo le dejo trabajar tranquilo voy a la sala de  monitores, en cuanto termine me lo notifica por favor


    Empezó Oriol a hacer las conexiones necesarias y abrir los programas a utilizar y activó el SecureID para darle la clave al sistema antes de acceder al servidor. Como en toda tarea de mantenimiento Oriol apagó el servidor, no sin antes enviar un mensaje a todos los usuarios conectados avisando de las tareas de mantenimiento. Reseteó el sistema, pero simulándolo, lo que en realidad hizo fue una desfragmentación del disco duro, lo que desde cualquier otro terminal se vería como una tarea de mantenimiento, pero en realidad ordeno a la máquina que desfragmentara todo menos el sistema de archivos que es donde él quería buscar. En cuanto encontró las bases de datos y  toda la contabilidad pasó a volcarlo todo en su ordenador y mientras tanto estuvo rebuscando en todas las carpetas que tenían algún marcador sobre Nick Thompson, para buscar posibles pistas y se descargó todo lo que le parecía podía tener relación.


     Mirando los pagos a terceros reparó también en una carpeta que se titulaba detectives Discret BCN, lo cual le chocó un poco ya que en una empresa de ese tipo no cuadraba una carpeta con detectives de por medio y empezó a husmear, con lo que vio una serie de pagos a la agencia, los cuales estaban registrados como seguimientos. Lo cual le pareció sospechoso por lo que pasó también a descargarlo, para mirarlo con tranquilidad a ver que encontraban. En ese tiempo, se había descargado todo lo que necesitaba y pasó a hacer el reseteó real del sistema. Es entonces cuando tubo de conectar el SecureID para dar la contraseña, tardo bien poco en estar a punto, y una vez comprobado que todo funcionaba con normalidad, se desconectó y se fue para abajo a la sala de control para notificarle al vigilante que había terminado su trabajo. 


    —Ya puedes subir a cerrar el armario cuando quieras, ¿me puedes firmar la orden de trabajo? 


    —Si hombre como no. ¿Fue todo bien?, ¿ya esta restaurado el sistema? 


    —Si en principio no tiene que fallar nada, aunque si hay algún desajuste, saldrá en las próximas 48 horas


       Salió por la puerta la mar de contento por cómo había ido todo, pero la realidad es que estaba todo  muy bien planeado y era difícil que algo hubiese fallado. Al llegar al vehículo pasó a llamar a Manel para comunicarle las novedades. 


    —Manel ya está todo hecho, cuando quieras puedes salir, recoge todo lo del pinchazo a la línea y te espero aquí en el coche.


    Manel se apresuro en recoger todo de manera que no quedase rastro y se dirigió a la puerta de salida vigilando que no hubiese nadie fuera y pasando a cruzar la calle con la mayor prontitud, aprovechando el punto muerto de las cámaras salió por el lateral de la calle dirigiéndose rápidamente hacia donde estaba aparcado el coche, con el entusiasmo natural y la alteración del pulso, además del subidon de anhedralina llegó al coche muy nervioso 


    —¿Como a ido todo Oriol?, ¿has tenido algún problema? 


    —Tranquilo que ha salido todo a pedir de boca, tal y como habíamos planeado, ahora ya tienes todos los datos y ya es trabajo tuyo el separar lo que te es útil y lo que no. Y por lo demás ni te preocupes, si alguien se molesta en ver que ha pasado verá simplemente un reseteo del sistema, eso sí haremos desaparecer el SecureID, para evitar pruebas de nuestras acciones. 


    —Toma Oriol aquí tienes los 5oo€ que te prometí, es como quedamos 500 por mes y gracias por todo 


    —Sí pero aun no ha pasado un mes desde que me diste los 500 y me estás dando otra vez dinero, 


    —Tú no te preocupes por eso, es menos de lo que te mereces, si te necesito ya te lo haré saber, y otra vez muchas gracias. Piensa que no solo te he pagado el trabajo sino que todo esto no lo olvidaré nunca. Y si te sirve para reafirmarte, te puedo asegurar que no hay tanta gente en la que poder confiar como en ti, así que lo dicho creo que estas por el buen camino, no lo dejes ya que vas muy  bien. 


    —Espero que te sirva todo el material obtenido ya me contaras como va todo 


    —¿Te dejo en casa? Yo me voy de cabeza a hacer la criba de toda la información, poco después estaba dejando en casa a Oriol y aprovecho para recoger algunas cosillas que aun me quedaban allí. De paso entré para saludar a Dragos y a Marc  


    —¿Cómo te va Manel?, nos alegra mucho verte.


    —Pues muy bien, ya tenía ganas de pasarme pero he estado un poco liado, pero bueno hoy a tocado, me encontré con Oriol y ya que he pasado a traerle y a recoger lo que me queda aquí , aprovecho para daros las gracias por este tiempo de convivencia juntos que aunque haya sido corto, ha sido una experiencia positiva. Por mi parte ya os lo dije he encontrado trabajo, ya me estoy instalando en un piso y nada más, desearos que tengáis la misma suerte que yo. 


    —Aquí estamos bien, bueno el que ha entrado en tu lugar parece un poco raro, pero estoy casi seguro que si le preguntas a él, los raros le pareceremos nosotros. 


    —Pero Dragos ¿dónde vas con eso? 


    Se acercó a la mesa y traía consigo 4 vasos de chupito y la botella de vodka


    —Estaba esperando una ocasión especial y esta es una buena, la despedida de un amigo que se marcha y entre bromas y palabras imposibles en ruso fue cayendo la botella.


    Una vez en casa la intención era pasar la noche mirándome los listados pero la fuerza del vodka fue mayor y me tumbó en la cama sin tiempo a siquiera ponerme cómodo. A la mañana siguiente me puse a repasar las montañas de datos y poco a poco todo fue tomando forma, eso sí era un tedioso trabajo para cualquiera, por suerte para Manel lo suyo eran los números y se llevaba bien con ellos. Además al haber estado trabajando allí en Code,  se le hizo más cómodo pues conforme iban apareciendo empresas y personas él les iba poniendo caras, pues muchos los había conocido personalmente, lo que le hizo la labor más amena. Además los que no recordaba los iba eliminando, con lo cual el trabajo se iba reduciendo más y más a cada momento. En ocasiones hacia desaparecer veinte páginas o más de algún cliente sin relación alguna con el tema que  le interesaba. Se fue reduciendo gradualmente el campo de búsqueda, aun así empleó dos días para conseguir estructurar todo aquello, pero lo bueno fue que le parecieron horas, lo cual quiere decir que en realidad estaba disfrutando lo que hacía, es más se podría decir que estaba empezando a saborear la mieles del éxito. Aún así decidió acostarse pues no quería que por cansancio se le pasase algo verdaderamente relevante.


     Los siguientes dos días fueron una tormenta de sensaciones ya que conforme iba adelantando y aflorando información de la montaña de datos, iba viendo más y más claro, como había una clara trama de un agujero muy importante en la empresa, a la par iba ligándolo todo ya que las sospechas eran fundadas. El departamento de I + D estaba recibiendo grandes sumas pero sin resultado alguno y aún así nadie pedía explicaciones ya que era una investigación muy complicada, pero con la promesa de grandes beneficios tenía al consejo debajo del brazo y por la avaricia de conseguir mucho dinero no se metían en nada de la investigación. Al tercer día de estar repasando datos, vio que la nave que habían utilizado para acceder a los servidores, era la antigua nave donde estaban los servidores y en su día se compró la de al lado para renovarlo todo y que la conexión desconexión no perjudicase al día a día de la empresa. Después de desmantelar la antigua nave, en lugar de darle otro uso se utilizo como tapadera para la dirección donde estaba ubicado el departamento de I + D de la empresa ya que todo el correo era enviado allí y también servía como domicilio fiscal, pero a poco que alguien se hubiera preocupado, se habría percatado que allí no había actividad alguna. Claro atando cabos encontró la relación de su secuestro con la nave aquella, la agencia de detectives son los que enviaron a aquella gentuza del secuestro y utilizaron la nave para tenerle escondido. A no ser por la casualidad de acceder a la nave de al lado, jamás hubiese relacionado esa nave con el secuestro. Era todo tal y como se lo imaginó, pues estaba documentado en los archivos de la empresa de detectives, el secuestro vino a consecuencia de ver que visitaba la comisaría, sin saber que era para acompañar a un amigo, en seguida pensaron que podía haber ido a denunciar algo contra Nick Thompson o sus actividades y aún descubrió algo mas grave. La actuación contra Luis no fue fortuita, sino premeditada pero era contra él, a quien iba dirigida pero los secuaces que contrataron no fueron capaces de distinguir entre uno y otro y se llevó el premio Luis, aunque la paliza iba dirigida  a él. Todo ello hizo que le inundase la rabia, pues encima se había implicado a alguien totalmente inocente y que no tenía nada que ver con el asunto en cuestión. Por eso fue el estallido de sentimientos por una parte, euforia por tener toda esa información y estar sacando conclusiones y por otro lado rabia por haber encontrado el motivo de todo aquello y a la vez sed de venganza,  por todo lo que le hicieron a él y sobre todo a Luis. Una vez lo tuvo todo bien documentado y esquematizado, pasó a hacer un informe por escrito y archivos de fotos en formato "jpeg" de toda la documentación utilizada, para efectuar dicho informe. Se esforzó principalmente en establecer una cronología para que se viese la evolución del entramado, de lo que pasó a hacer copias en su disco duro y en dos pendrives que había preparado para ello, ahora solo le quedaba para llevar a cabo su venganza dar los pasos tal y como los había planeado, pero antes de seguir quiso comentarlo todo con su amigo Joaquim a ver que le parecía todo lo que había encontrado, ya que se le acababan las fiestas de Navidad y una vez volviesen a la normalidad del día a día iba a ser más difícil encontrar un rato, no obstante ese fin de 2015 fue altamente productivo.


       Por fin le tocó reincorporarse al trabajo y todo era buen rollo, todos con todos comentando sus vacaciones. Olvidando que estaban de vuelta en la oficina y debían empezar a funcionar, un poco para dar ejemplo pasó con cara de jefe casi sin saludar a nadie y se encerró en su despacho a ponerse al día y actualizar todo lo paralizado por las vacaciones. Todo el personal tras la entrada en tromba de Manel se fueron dirigiendo a sus cubículos aceptando la realidad de que se había acabado lo bueno y estaban otra vez en la boca del cañón. Le pidió a Montse que le pidiese cita con el director de Alcudia, con lo que Montse se puso enseguida en contacto con Marga para pedirle dicha cita. Montse le pasó a comunicar, 


    —Señor Borrell, el señor de Alcudia se encuentra en el edificio pero está reunido en una hora aproximadamente podrá recibirle.


    —Me comunica Marga que ahora puede reunirse con de Alcudia en su despacho, 


    —Gracias Montse ahora mismo subo. 


    —Hola buenas, ¿se puede? 


    —Pase, pase Manel, ¿han ido bien los días de descanso?


    —Si perfecto, estoy con las energías renovadas para entrar de lleno en el tema de los motores y especificaciones técnicas del tren después de constatar las normativas europeas y nacionales hemos determinado los siguientes datos, el ancho de vía 1.435 mm. La electrificación 25 kw a 50 Hz de corriente alterna, alcanzará una velocidad máxima de 330 km/h con una potencia de 8.000 kw dados por unos motores asíncronos de 1.000 kw cada uno de los 8 y una capacidad de 365 plazas. Esta es la base sobre la que estamos trabajando ahora toca negociar precios y timing de entregas, a ver como se nos da.  


    —Veo que ha venido de las vacaciones con los deberes hechos y dispuesto a arrasar, utilice toda su artillería, pero tráigame buenos números para presentar al consejo de administración, le doy carta blanca para las negociaciones, se ha ganado mi confianza y puede obrar con total libertad. 


    —Al margen de esto quisiera hacerle una petición personal, necesito ausentarme un par de días por un viaje a Estados Unidos que no puedo demorar.


    —¿Cuando había pensado ir? 


    —Yo había pensado el 5 y 6 aprovechando la festividad de Reyes y un par de días más de margen para tener tiempo, me reincorporaría a la empresa máximo el día 11 lunes. 


    —No se preocupe sabiéndolo se puede organizar todo por si hay alguna reunión,  o bien posponerla al 11 ó 12.


    —De todos modos aún desde la distancia voy a seguir trabajando en contacto telefónico con nuestros proveedores, dejando si hay acuerdo la firma para la semana siguiente, después de la reunión del consejo.


    —Me alegra mucho que me haya comentado su decisión de ausentarse, pues demuestra su implicación con la empresa.


    —Señor de Alcudia si hubiese algo programado no dudaría en retrasar el viaje. 


    —No se apure lo haremos como hemos quedado ¡ah!, y a ver si encuentra un hueco para comer juntos que quiero disfrutar de su conversación.


    —Eso lo tenemos que pactar, porque cada vez que me engancha para comer estoy tres días haciendo la digestión.


    —Ja, ja, ja Manel que exagerado es usted, queda en el tintero ¿de acuerdo?


    —Delo por hecho, he oído hablar de un asador Argentino que no podemos dejar de visitar.


    —Es usted incorregible Borrell, ahora voy a estar pensando en ese asado de tira hasta que vayamos.


    En un momento de descanso reparó en que no había llamado aún a Joaquim y decidió no posponerlo más, ya que se le echaba el tiempo encima. Por lo que pasó a marcar su número.


    —Hola Joaquim, ¿cómo te han ido las fiestas?


    —Bien, con los excesos de siempre, ¿qué te cuentas?


    —Bastante, ¿podemos vernos hoy después del trabajo?


    —Sí, sin problema, ¿te parece en el Pub Gentleman a las 8?


    —OK, allí nos vemos.


    El sitio lo conocían los dos de hace bastante tiempo, era un sitio de esos en los que uno se puede sentar a hablar tranquilamente sin ser molestado, a la vez que siempre suena una música ambiental muy bien seleccionada pero si estridencias, además era conocido como un reducto de caballeros para hablar de sus cosas sin la distracción de señoras o señoritas. Había vivido mejores tiempos, en los que había sido uno de los sitios más sibaritas para degustar un buen cigarro puro, pero con las normativas actuales eso había pasado a la historia, aunque hay quien había pensado que si había clubs de fumadores para consumir y comprar marihuana, perfectamente se podía habilitar un sitio así para volver a ambientes ya pasados en la historia pero al que no le faltarían clientes. Y divagando en todo esto Manel vio aparecer por la puerta a su amigo Joaquim, dibujando esto una sonrisa en su rostro.


    —Hombre Manel veo que no me has esperado, ¿qué tomas?


    —Pues un Macallan de 12 años que está de muerte.


    —Camarero por favor ponga dos copas de lo mismo, gracias.


    —Tengo la obligación de ofrecerles nuestro Macallan de 25 años, del cual disponemos de unidades limitadas, para aquellos caballeros que saben apreciar lo que toman.


    —Muchas gracias, pero de momento está bien así, en caso de alguna celebración ya recordaremos su consejo, gracias.


    —Bueno amigo mío, está claro que aquí no llega la gente preguntando por el precio de una copa. Se ve que tenemos buena pinta. Bueno explícame tus progresos con el tema de Code Technologies, pues me tienes en ascuas.


    —¿Cómo te lo resumiría yo sin entrar en ser pesado en las explicaciones? Intentaré explicarme sin ser demasiado técnico, se  han creado nuevos algoritmos y un nuevo material topológico para ordenadores cuánticos.


    —Me temo que eso ya resulta demasiado técnico para mí.


    —Los ordenadores cuánticos son ordenadores que se basan en la mecánica cuántica. Todavía es algo bastante novedoso. Google y la NSA han invertido grandes sumas de dinero en una máquina que, ya en determinados campos, es más de treinta y cinco mil veces más rápida que cualquier otro ordenador normal.


    La gran ventaja con respecto a los ordenadores actuales es que las unidades básicas en los cuánticos, los cubits, pueden superposicionarse.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Que no sólo adoptan las posiciones uno o cero como los ordenadores tradicionales, sino que también pueden ser tanto uno como cero al mismo tiempo. Hasta el momento, los ordenadores cuánticos son demasiado especializados y poco manejables, pero no por ello deja de ser una quimera por la cual se ha abierto una carrera para llegar el primero, con un premio muy sustancioso, que se traducirá en miles de millones de dólares. Es por eso que los grandes están dedicando grandes sumas en conseguirlo antes que nadie, es por eso que en su día el amigo Nick Thompson, consiguió convencer al consejo de administración de Code Technologies en invertir sin mesura en el departamento de I+D, con la promesa de conseguir antes que nadie dominar esa tecnología, con los grandes beneficios económicos que traería. Y es así como jugando con la avaricia de los directivos ha conseguido que nadie haga preguntas y hacerse con una  buena fortuna personal, es por lo que al detectar cualquier posible fallo en el entramado actúa de forma contundente, antes de que exista siquiera la posibilidad de que algo o alguien le perjudique.


     Y aquí es donde entré yo en juego, al detectar un fallo casi sin importancia en la contabilidad, hice saltar las alarmas y se puso la maquinaria en marcha, con el resultado que ya conoces, es decir mi destrucción fulminante. Pero aún he encontrado algo que me ha hecho más daño aún, una serie de ingresos a una empresa de detectives y los partes diarios de seguimiento contra mi persona. ¿Te imaginas la paranoia?, Seguirme durante tres años cuando ya habían conseguido hundirme en la miseria, tan solo por eliminar la posibilidad de que se descubriese algo. Hay sale todo, lo de mi secuestro que fue tan solo por el hecho de ir a una comisaría. La paliza que le dieron a Luis, que en realidad era dirigida a mí, pero se ve que a los que contrataron eran unos aficionados y ni siquiera hicieron bien su trabajo. Pero a mi es de lo que más me ha dolido pues Luis estuvo a las puertas de la muerte por alguien confundirlo conmigo, lo que me hace tener un sentimiento de culpabilidad, que no sé cómo gestionarlo. Mira vivimos en un mundo enfermo, Joaquim. Un mundo en el que el paranoico es el único sano. Pues eso es lo malo que por un paranoico, egoísta, me ha tocado vivir todo lo que tú sabes.


    —Pero ese paranoico es nada menos que el señor Thompson.


    —Precisamente por eso, en esta ocasión estoy siendo yo el paranoico para no dejar nada al azar y no cometer ningún fallo y  así conseguir ponerlo en su sitio. Estoy con todo planeado, pero sabes que siempre me gusta comentarte estas cosas para saber una segunda opinión, además te pido por favor que si encuentras algo que veas mal cimentado o que tú harías de forma distinta me lo digas sin más, sabes que valoro mucho tu opinión.


    —A ver, explícate.


    —Verás, he conseguido información suficiente como para demostrar lo que digo además de archivos de facturas, pagos e ingresos en cuentas de paraísos fiscales que es donde tiene el dinero acumulado el amigo Thompson. De todo ello he hecho copias, una la tiene un bufete de abogados que es el que va a llevar adelante la demanda, otra copia te la dejo a ti por si algo fuese mal. En este pen drive está todo, guárdalo como un tesoro, ya sabrás lo que hacer si hiciese falta.


    —¿Es que has vuelto a tener amenazas, o algo así? 


    —No, no, en absoluto, ya te digo que me estoy moviendo rozando lo paranoico, no creo que puedan sospechar nada, pero mi prevención es porque he decidido ir a la central de la empresa en Chicago, directamente antes de presentar el caso a fiscalía, pues pienso hacerle el máximo daño posible y no quiero que allí se tome una postura defensiva hacia su persona por desconocimiento de lo que se trata el caso en sí.


    —¿Cuando tienes pensado ir?


    —En cuanto me digas que lo ves todo bien saco el billete, ya he pedido permiso en el trabajo, para los días de fiesta de Reyes y un par de días más.


    —¿Y dices que además de esta copia y la tuya hay otra en un bufete de abogados?, pues si que te veo un poco paranoico.


    —En este caso yo diría realista, piensa que voy a hacer un viaje transoceánico y además no puedo descartar del todo que no vayan a hacer nada en mi contra, así que decidí que esta vendetta siga adelante aunque sea sin mí.


    —Pues veo que lo tienes todo muy bien pensado, pero no temes que en algún momento se te vuelva la ley en contra tuyo. Piensa que los datos, los has logrado de forma ilegal y esta gente no se anda con chiquitas.


    —La verdad es que no había pensado en eso, pero estoy dispuesto a cargar con lo que sea, con tal de que se sepa la verdad y ver a ese psicópata fuera de circulación, mira ya le he subido de categoría de paranoico a psicópata.


    —Tú sabrás como actuar, yo no soy quien para dictarte cómo hacerlo, pero como veo que lo tienes más que pensado, adelante, veo que lo necesitas, aunque te salga algo mal, tienes que intentarlo.


    Siguieron los dos charlando sobre el tema y tomando alguna copa más, hasta que se despidieron, no sin antes Joaquim ofrecerle su ayuda incondicional como siempre.


     Al ir a coger el coche Manel se dio cuenta de que no estaba en condiciones de conducir con garantías y decidió no sacarlo del aparcamiento, y rápidamente pensó: "comodín de la llamada", Pulsó en la agenda del móvil “Cristina” y espero a recibir contestación. Tras cuatro tonos de llamada, oyó la familiar voz de Cristina.


    —Hola Manel, ¿qué tal?


    —Pues he estado con Joaquim y estoy cerca de tu casa, ¿puedo subir? es que estoy un poco borracho y no me atrevo a coger el coche.


    —Ja, ja, ja, sube, sube que esto no me lo pierdo.


       Subió a un taxi y le dio la dirección y en pocos minutos estaba en la puerta de Cristina, tambaleándose más de lo que hubiese querido.


    —Hola guapísima.


    —Anda pasa gañan, vaya pintas que traes, ¿qué has estado celebrando?


    —Pues Thompson es un cabrón y me voy a Chicago a destrozarlo. 


    Fue decir esto y caer redondo inconsciente, entre risas Cristina se las vio para desvestirlo y dejarlo dormir la mona en la cama, ella decidió irse al sofá, mañana sería otro día.


    —Buenos días llanero solitario.


    —¿Puedes hablar un poquito más flojo?


    —Ya veo que tienes un buen resacón.


    —Y que lo digas, estuve con Joaquim y me parece que nos pasamos un poco con el Escocés.


    —¿Qué celebrabais?, viniste diciendo algo de Thompson y que te ibas a Chicago.


    —Bueno, hay novedades, ahora te pongo al día.


    Mientras hablábamos, Cristina fue preparando unas tostadas, zumo y algo de café. Y la mezcla de aromas empezó a despejarme la cabeza, a la vez que se me habría el apetito.


    —Ya he conseguido la información que necesitaba sobre Code Technologies, no me preguntes cómo, pero ya la tengo. Y mi exjefe el señor Thompson es el que está detrás de todo y he decidido denunciarle, pero antes he decidido ir a la central de la empresa en Chicago y explicarlo todo, no vaya a ser que por política empresarial, al saber que pasa algo opten en la central por apoyar a Thompson y entorpezcan la investigación o incluso consiguieran tiempo, lo cual le permitiría hacer desaparecer pruebas. Así que estratégicamente he decidido que en la central tienen que saberlo todo antes de actuar y en eso estoy, ya he pedido permiso en el trabajo y hoy mismo he de sacar el billete, para salir lo antes posible para allí, así que voy a ir a una agencia de viajes a ver si lo soluciono.


    —Mira que eres antiguo para según qué cosas, tú desayuna tranquilo que ahora me conecto a la red y te consigo el billete. 


    La vi con tal seguridad que le hice caso y di buena cuenta del desayuno que había preparado y ella en seguida se puso a teclear y mientras yo comía ella me fue preguntando.


    —¿Día de salida?


    —Lo antes posible, hoy mismo si puede ser.


    —¿Pongo día de vuelta? O  dejo para la vuelta el billete abierto


    —Abierto, no sé lo que voy a tardar.


    —Dame la tarjeta para pagar el billete y la reserva del hotel, lo he cogido en “El Loop” que es un barrio del distrito financiero de Chicago, ¿La empresa tenía la central por ahí? creo recordar.


    —Sí, en esa zona está. ¿Y qué dices que ya tienes el hotel?


    —Es el Residence Inn By Marriot, el vuelo es en Iberia y sale a las 16:55, se hace una hora de escala en Madrid y se coge otro ya directo, en total 12,45 horas contando la hora de cambio de vuelo, así que llegaremos a las seis de la tarde, hora de aquí. O sea que en Chicago serán las 11 de la mañana.


    —¿Cómo que llegaremos?


    —Hombre no pensarás que me voy a quedar yo aquí y tú mientras de visita en Chicago.


    —Pero estás loca, no puedes venir de ninguna de las maneras.


    —Pues tú verás ya he pagado los billetes y hecho la reserva de una suite con cama grande, además estoy de vacaciones.


    —Pero lo has cargado todo a la tarjeta de la empresa, ¿Cómo lo explico a mi jefe?


    —Yo que sé, ya se te ocurrirá algo y  si no, le dices que te has llevado una traductora, porque tu ingles no es muy bueno.


    —Desde luego eres la hostia, tienes respuesta para todo.


    —Anda perdóname, he sido una chica mala me merezco unos azotes. Si me has de castigar por eso, lo entiendo.


    Ante lo  que se avecinaba, no tuve más remedio que levantarme e ir hacia el dormitorio donde me estaba esperando dándose pequeños azotes con el cinturón del batín y vi claro que había decidido en que pasar el rato hasta que llegase la hora de ir al aeropuerto. Así que entré en el juego.


    Lo malo es que nos entretuvimos más de la cuenta y se nos echaba la hora encima, había que hacer maletas ir al aeropuerto embarcar, total que tuvimos que ir a toda prisa.


    —Desde luego Cristina contigo cualquier día me da un jamacuco, siempre me haces ir a los sitios corriendo, improvisando y de puto culo, hablando claro. Yo que siempre he sido metódico, con todo bien planificado  y despacito y con buena letra. 


    —Pues eso un muermazo, dime la verdad ¿estás más vivo desde que nos vemos?


    —No puedo negártelo, tienes razón, pero me cuesta llevar tu ritmo.


    —Sí, pero en la cama bien que te gusta mi ritmo. Y lo sigues sin quejarte.


    —Hay me has “pillao”.


    —Pues ya sabes lo que hay conmigo vas a tener de todo menos tranquilidad.


    —Bueno espera un momento que voy a hacer una llamada, antes de que nos llamen para embarcar.


    —Hola Yolanda.


    —Hola Manel, feliz año nuevo.


    —Es verdad que no nos hemos visto, feliz año nuevo, te llamo porque tengo que salir ahora mismo en un vuelo y no volveré hasta la semana que viene, ya te explicaré. Ya sé que Mar estará ahora en el cole, pero dile de mi parte que les he dejado una nota en mi casa a los Reyes Magos, para que me dejen su regalo y  en cuanto vuelva se lo llevaré, no te preocupes es un viaje de trabajo pero ha salido de improviso.


    —Vale, pues buen viaje, nos vemos a la vuelta.


    Me supo mal no explicarle el verdadero motivo de mi viaje, pero pensé que era mejor no preocuparla, pues si sabía que era algo relacionado con Code iba a estar todo el tiempo intranquila y pensando lo peor.


    Enseguida embarcamos y pasamos el vuelo hasta Madrid, callados, medio dormitando, pero después de esperar el otro despegue al rato de vuelo, comenzó Cristina a hacer preguntas de cómo pensaba conseguir cita con el director general sin haberla concertado antes, si me iba a defender bien en ingles para explicarlo todo claro y que me entendiesen, ya que cualquier malinterpretación de sus palabras podían dar al traste con todo lo planeado. Y entre estas y otras cuestiones que le fueron viniendo a la cabeza estuvimos un buen rato hablando de que estrategia seguir. He de reconocer que tiene una mente muy despierta, además de un inglés perfecto, igual no ha sido tan mala idea que se venga, pues entre los dos pensaremos más ágilmente. Después nos sirvieron la cena y al acabar dejamos la charla y nos dimos una buena cabezada; el resto del viaje fue como todos,  película, algo de lectura, en fin intentando que no se hiciese muy pesado. Llegamos allí tal y como estaba previsto a las seis de la tarde, pero con el cambio horario allí eran  aún las once del mediodía, con lo que nos iba a ir muy bien el haber dormido, ya que no nos podíamos permitir el jet lag, en cuanto aterrizamos, salimos disparados para el hotel para dejar las maletas e intentar conseguir cita con Mr. Clark Derricks. Que era el director general de Code Technologies. Y así lo hicimos habíamos comido y fuimos ya por la tarde a la central. Al llegar después de presentarme en recepción, nos dijeron que esperásemos un momento, que nos recibirían en breve.


    Al cuarto de hora aproximadamente nos llamó la recepcionista y nos indicó, que teníamos que subir a la planta 42 al despacho de Mr. Steve Mayer, director de filiales extranjeras.


    Nada más llegar la secretaria muy amablemente nos indico que el señor Mayer nos estaba esperando y paso a pedirle permiso para que pasáramos. Incluso nos acompaño a la puerta la cual abrió, presentándonos Mr. Mayer los señores Manel Borrell y su secretaria Cristina Homs.


    —Bienvenidos a Chicago, tengo entendido que vienen  de Barcelona, España.


    —Sí, Mr. Mayer así es, en primer lugar le agradezco muchísimo que nos haya recibido, pero verá que el asunto es interesante, como mínimo. Disculpe mi ingles académico, pero si algo de lo que diga no me entiende, hágamelo saber por favor ya que mi secretaria estará encantada de conseguir que nos entendamos, Cristina por favor si oyes cualquier cosa que no la explique tal y como ha sido interrúmpeme, sin problema y lo explicas tú.


    —De acuerdo señor Borrell así será.


    —En principio, de recepción, no han sabido muy bien cómo explicarme a que departamento pertenecen. Pero les han dejado pasar gracias a la tarjeta de Code Technologies pero como lo demás está en español no me han sabido decir, solo su nombre y algo relacionado con contabilidad si lo han entendido bien.


    —Bueno permítame explicarme ya que es algo largo de explicar, hace aproximadamente cuatro años, yo era el responsable de la filial de Barcelona de contabilidad y me despidieron alegando un reajuste de personal, por suerte tenía guardada esta tarjeta de aquella época.


    En el momento que oyó la palabra despido, le cambió la cara a Mr. Mayer. Y alterándose evidentemente me dijo.


    —Usted si no pertenece a la empresa no tiene ningún derecho a estar en mi despacho, voy a llamar a seguridad, que se ocupen de acompañarle fuera del edificio, me han engañado.


    —Perdone Mr. Mayer deme solo un minuto, si no le interesa lo que le tengo que decir, nos iremos sin necesidad de montar ningún espectáculo.


    —Tiene un minuto y más le vale que sea algo interesante.


    —No se preocupe que no tiene nada que ver con el despido en sí, el hecho es que vengo a denunciar que hay un agujero de varios millones de Euros en su filial de Barcelona.


    El oír esa cantidad de dinero le hizo cambiar el semblante y retirar la mano del teléfono, sobre el cual había dejado la mano suspendida.


    —¿Cómo dice?


    Parecía ser que por fin había captado su entera atención.


    —Vera Mr. Mayer en mi trabajo de contabilidad, un día por casualidad encontré unos asientos contables de unos gastos sin justificar, claro en seguida se lo comuniqué a mi superior el señor Nick Thompson. Y me dio una respuesta que no encajaba mucho pero en ese momento no le di importancia, me dijo que anotase los asientos contables como gastos del departamento de I+D.


     A los pocos días recibí una carta de la empresa avisándome de recortes en el sueldo por la situación de crisis en el país, lo acepté como normal aunque no me hiciese gracia, pero a las pocas semanas se me comunico que iba a ser cesado de mi puesto por reestructuración del organigrama de la empresa así que a los quince días estaba despedido y lo cierto es que me afectó muchísimo ya que me llevó a una situación que nunca hubiese imaginado, perdí mi vivienda, mis posesiones, incluso mi matrimonio se fue a pique y por último entre en una depresión que me llevó a vivir en la calle. 


    —¿Vivir en la calle?


    —  Si Mr. Mayer me convertí en un homeless,  hasta que un día reaccione y decidí salir adelante y fue entonces cuando empezaron a pasar cosas extrañas a un compañero mío le dieron una paliza de muerte, a mí me secuestraron sin motivo aparente, hasta que atando cabos recordé el episodio de mi despido y me hizo pensar que podía estar todo relacionado, por lo que empecé a investigar por mi cuenta hasta que llegue a descubrir el agujero que hay en el departamento de I+D. Pues he visto como se han ingresado grandes sumas de dinero en una investigación que en realidad no se está llevando a cabo, yo mismo he estado en las instalaciones y no es más que una nave vacía donde no hay ninguna actividad. La investigación es sobre los ordenadores cuánticos.


    —Si ya sabemos que se está investigando sobre eso allí, es más, han recibido nuestro apoyo, pues es un campo muy interesante.


    —Muy interesante y con  muchos millones de dólares para el que lo consiga primero y es con eso con lo que Mr. Thompson ha jugado, con la promesa de enormes beneficios, pero aquí tiene en mi pc toda la información que le he dicho y pruebas de asientos y pagos a terceros sin justificar, facturas falsas y todo lo necesario para llevarlo a un tribunal.


    —Pero, ¿Cómo ha conseguido usted toda esta información?, además sin estar en la empresa, desde el exterior. 


    —Bueno eso es un tema que tendré que afrontar en un futuro, pero ahora lo que interesa es desenmascarar a Mr. Thompson y  si es posible recuperar el dinero que le ha sustraído a la empresa, pero para eso necesito su cooperación y es por eso que estoy aquí explicándolo todo, todo esto lo voy a presentar en fiscalía en cuanto llegue a España, se producirán registros detenciones y el nombre de la empresa saldrá seguramente en los medios de comunicación. Supongo que la política de empresa sería en caso de estar sin la debida información apagar el fuego lo antes posible para que no sonase mucho el nombre corporativo y después ir contra toda acusación, claro está que de ser así Mr. Thompson podía reaccionar y hacer desaparecer pruebas incluso escapar a la justicia. Y es por eso que he decidido venir personalmente a explicar el porqué, cómo y cuándo.


    —La verdad Mr. Borrell, me ha dejado helado con esa historia, pero déjeme contrastar toda la información y comunicárselo a mi superior, es demasiado gordo como para tomar yo mismo alguna decisión, déjele su número de teléfono a mi secretaria y en cuanto esté todo verificado le llamamos.


    —Espero sea a la mayor rapidez posible, no quiero dejar que pasen los días ya que cada minuto cuenta, gracias buenas tardes.


    —¿Te parece bien si nos acercamos al lago Michigan?


    —Vale aprovechemos para hacer turismo, 


    Es todo muy bonito y sobretodo muy grande pero la temperatura no acompañaba para pasear, así que pronto buscamos un sitio para cenar y después nos dirigimos al hotel a descansar. El día siguiente lo dedicamos a ver la ciudad que es grandiosa pues es la tercera en habitantes de EEUU.


     Por fin el segundo día de estar allí, recibí la esperada llamada, citándonos a las once en el despacho de Mr. Mayer.


    —Buenos días Mr. Mayer ¿podemos pasar?


    —Sí, por su puesto adelante. Acomódense, por favor. Verán, he hablado con el director general Mr. Clark Derricks y después de explicarle todo lo acontecido y enseñarle las pruebas de las que dispone ha accedido a esperar a actuar, hasta después de su denuncia, así que nos mantendremos al margen y me ha hecho comunicarle que está muy agradecido por su integridad y honradez demostradas, en esta ocasión, además me ha pedido redacte este documento con el cual le ofrecemos a la fiscalía española nuestra total cooperación y damos nuestro apoyo a todo lo que usted expone, esperemos que el documento le ayude en su denuncia.


    —Muchas gracias, pues no demoro más mi marcha nos iremos lo antes posible para Barcelona a ponerlo todo en marcha.


    No tuvimos suerte pues no había plazas en el vuelo de ese día para nosotros, pero por suerte si para el día siguiente, así que nos dedicamos a visitar sitios típicos de la ciudad como un turista cualquiera, de lo cual disfrutamos porque había salido todo a pedir de boca. Al día siguiente salimos hacia Barcelona en otro eterno vuelo, pero con la satisfacción de la labor bien hecha.


     Al llegar contacté de inmediato con Yolanda para llevarle los regalos a Mar como le había prometido. 


    —Hola Ya estoy aquí, ¿está por ahí Mar?


    —Si ahora mismo viene no ha oído el timbre.


    —Mar, ven al salón ha venido papá.


    —Hola Papi, ¿te dejaron los reyes mi regalo?


    —Ya veo que vas al grano, yo encontré estos tres paquetes, mira a ver si son para ti.


    —A ver aquí pone Mar, y aquí también, en este pone mami. Mira mami es para ti.


    Disfruté ese momento de felicidad como nunca antes, viendo la cara de felicidad de las dos al desenvolver sus regalos rememorando días anteriores, lo único malo de todo es que sin querer me había metido en un juego a dos bandas y no podría prolongarlo mucho más, sin que nadie me lo reprochase yo mismo sabía que no estaba bien lo que estaba haciendo y en breve tendría que tomar una decisión, pues ni Yolanda ni Cristina se merecían ser engañadas.


    —No tenías que haberme comprado nada, con los regalos para la niña hay más que suficiente. Anda que ha tardado en largarse a jugar.


    —Cuando se calme un poco ya vendrá, tranquila es normal que se vaya a jugar, por la novedad, ya la veré luego.


    —Y el viaje como te ha ido.


    —Muy bien ha sido muy provechoso, como te dije he ido a Chicago, pero te mentí, no ha sido por trabajo, ha sido relacionado con Code Technologies, he ido a la central a explicar mis avances en la investigación y a pedirles su apoyo para presentar denuncia. El que me han dado, por lo que vengo con nuevas energías para afrontar el caso, perdona la mentira pero era mejor así, de otra forma hubieras estado preocupada sin necesidad.


    —Bueno pues ya me dirás cual es el paso siguiente.


    —Mañana mismo voy con el abogado a fiscalía a presentar el caso, no quiero demorarlo más.


    —¿Crees que se levantara mucho jaleo mediático?


    —Yo preferiría que estuvieses al margen, hasta que se solucione, pues no se qué consecuencias va a tener para mí, piensa que incluso pueden imputarme a mí por robo de documentación privada.


    —¿Quieres decir que vale la pena, después de tanto tiempo?


    —Tú mejor que nadie sabe todo lo que nos ha tocado vivir por culpa de ese monstruo, no voy a parar hasta que tenga su merecido. 


    —Pues nada, mucha suerte con todo, espero que te vaya lo mejor posible.


    Después estuve un buen rato jugando con Mar y disfrutando del calor de hogar que tanto había echado en falta. Después de cenar me despedí y me retiré a descansar pues el día siguiente podía ser el más importante de mi vida.


    —Hola buenos días el señor Pol Brunis por favor.


    —Ahora mismo le digo que está usted aquí, ¿tenía cita? ¿Me da su nombre?


    —No tengo cita, pero dígale que está aquí Manel Borrell, ya sabe de qué va el asunto, gracias.


    —Ya puede pasar señor Borrell.


    —Hola, muy buenas, ¿cómo ha ido todo en Chicago?


    —Mejor de lo esperado, mire incluso me han dado una carta timbrada por la empresa apoyando toda mi denuncia, lo que seguramente dará un empujón en la fiscalía para tirarlo todo para adelante.


    —Pues bien déjelo todo en mis manos, mejor que hable yo, solo intervenga si el fiscal o alguien de allí le pregunta algo, piense que se habla otro idioma que es el jurídico y según como se digan las cosas, se puede decantar todo hacia un lado u otro, así que vámonos sin perder más tiempo y presentamos toda la documentación.


    Cogió su portafolios y salimos hacia la fiscalía, a mí a cada momento se me aceleraba mas el pulso y es que estaba esperando esto hacía demasiado tiempo, solo esperaba no ponerme más nervioso si ello era posible.


    —Muy buenas, venimos a presentar un caso a fiscalía, ¿con quién deberíamos hablar?


    


    —Tome un número y ahora les llamaran por la pantalla.


    Pasaron bien cuarenta minutos y por fin apareció nuestro número y la mesa a la que debíamos acudir.


    —Hola, ¿de qué se trata?


    —Nuestra intención es tramitar una diligencia urgente, según lo previsto en el artículo 795 y siguientes de la ley de enjuiciamiento criminal.


    —Pero usted sabe señor letrado que ese procedimiento necesita la existencia de un atestado policial, la acotación de los delitos, la instrucción concentrada ante el juez de Guardia, la sentencia y si es de conformidad, o en su caso la citación del acusado para la celebración del juicio oral ante el Juzgado de lo Penal. 


    —Sí pero nuestra intención es eludir ese procedimiento para intentar evitar la utilización de un “hábeas corpus” por parte de la persona denunciada ya que hay mucha posibilidad de destrucción de pruebas y fuga, además estamos hablando de un delito de varios millones de euros, por lo que a través de la fiscalía, es mi intención pedirles que actúen de oficio facilitando la presentación del caso directamente al juez de guardia pues se recomienda una rápida intervención para precisamente evitar la destrucción de pruebas, aquí está todo documentado en un memorándum del desarrollo de las actividades delictivas y en el pen drive están las facturas y todos los datos que revelan la naturaleza del caso.


    —Por lo que veo es de suma urgencia, no se preocupe que yo en persona voy a tramitarlo con el juez de guardia, estén dispuestos pues en cualquier hueco les podemos llamar para iniciar las diligencias de la investigación.


    —Por supuesto le ruego que si el juez no admite el tramite como de oficio, ruegue a su señoría  admita la denuncia como denuncia administrativa, ya que el año pasado el 49 % de las sentencias de lo Penal de la Audiencia Provincial tuvieron este origen.


    —No se apure que haré todo lo posible para agilizarlo, y lo dicho este atento a la llamada telefónica.


    —De acuerdo y muchas gracias.


    —Oye que quieres que te diga, no habéis hablado nada de nada de lo que va la denuncia, no entiendo cómo van a hacernos caso si no ven la gravedad del caso.


    —Ahí está el quid de la cuestión, por eso te dije que me lo dejaras a mí, en el procedimiento judicial casi todo se basa en eso, el planteamiento si cometes un solo error de procedimiento se puede ir todo al traste por muy fuerte que pueda parecer un caso. Y ese es el error que no queremos cometer, así que hemos entrado por la puerta de atrás por decirlo así.


    —Bueno, pues en cuanto te avisen me lo dices y salimos corriendo, tendré el móvil a punto. Estaré en mi trabajo por si no me localiza.


    Enseguida me dirigí a mi puesto de trabajo y lo primero que hice fue ir a ver a de Alcudia pues lo había estado pensando y debía darle una explicación pues iba a tener que ausentarme en más de una ocasión y no era cuestión de ir inventando excusas.


    —Buenos días señor de Alcudia, ¿se puede?


    —Pase, Borrell, ¿Cómo le ha ido el viaje?


    —Bien, gracias. Me lo he estado pensando y creo que le debo una explicación.


    —No tiene porque, sus cosas particulares no atañen a la empresa.


    —Bueno en este caso déjeme explicarme, pues es una historia un poco compleja.


    Pasé a explicarle por encima como se desarrolló todo hasta ese punto respecto a Code Technologies, incluso mi visita a la fiscalía.


    —Además he de decirle que he hecho uso de la tarjeta de la empresa para pagar mi vuelo y el de una intérprete mas el alojamiento, pero eso corre de mi cuenta y así se lo he hecho saber al departamento de contabilidad, para que me lo vayan descontando del sueldo. El caso es que fue tan precipitado que tuve que hacer uso de la primera forma de pago que tenía a mano, que fue la tarjeta de la empresa precisamente.


    —No se preocupe por esa menudencia, ya imagino que tiene un importante revuelo en la cabeza con todo lo que está viviendo.


    —Por eso he querido explicarme porque al entrar en el proceso judicial igual tengo que ausentarme algún día por el juicio, incluso existe la posibilidad que me detengan por delito informático al haber conseguido la información de forma poco legal, por decirlo de alguna manera.


    —Tranquilo Manel tiene nuestro apoyo incondicional, es más olvídese de los cargos a la tarjeta, yo mismo le comunico a contabilidad que lo registren como gastos de representación y no se lo tome como un regalo sino como una compensación por su buen trabajo hasta el momento.


    —No  sé qué decir señor de Alcudia, mil veces gracias, no se arrepentirá.


    —Se que no, bueno siga con su tarea, que hay mucho trabajo por hacer.


    Cada día lo tenía más claro que había caído de pie en la empresa y se notaba que me querían tener contento para que no me marchase a otro sitio, pues muy bien hay que dejarse querer.


     Pasé el día trabajando y a media mañana del día siguiente recibí la llamada esperada y salí disparado hacia la cita que concertó Brunis el abogado con el Juez.


    —Montse, he de salir, si hay algo muy urgente me llamas al móvil, por la tarde volveré, adiós.


    Al poco rato ya me había encontrado con Pol y estábamos esperando a que nos llamase el juez.


    —Pasen por favor.


    Allí estaba la persona que nos atendió, que por cierto había cumplido con su palabra de conseguirnos la cita.


    


  




  

    CAPÍTULO 8


    —Bien caballeros, soy el juez Marcos Estrada. He estado repasando toda la documentación presentada y hay suficiente para iniciar la investigación, pero señor Manel Borrell, sepa que si algo se tuerce o no es tal y como lo ha explicado aquí, yo no voy a defenderle, al contrario me vería obligado a actuar con toda contundencia contra usted, incluso si el acusado presenta denuncia contra usted por la ilegalidad de cómo ha conseguido la información, me vería obligado a su detención y procesamiento, ¿es totalmente consciente de todo esto?


    —Sí, su señoría asumo toda mi responsabilidad, yo lo único que pretendo es que se haga justicia con esta persona que me arrebató todo, incluso mi vida.


    —Por otra parte le digo que si hubiese petición de actuar contra usted, tendría en cuenta como atenuantes, la ayuda aportada a la fiscalía en el caso.


    —Muy bien pues voy a ordenar a la policía judicial que irrumpa en la empresa y en la central de los servidores, para buscar toda la documentación que nos interesa, que gracias a usted ya sabemos dónde hay que buscar.  A la vez pasaremos a la detención e interrogatorio del señor Nick Thompson a la vez que congelaremos sus cuentas en paraísos fiscales hasta la sentencia.


     Usted no hable con nadie del tema a ser posible, ya que como se filtre algo a la prensa, tendríamos otro mediático juicio paralelo y es lo que menos nos interesa a todos.


    —No se preocupe su señoría me mantendré al margen hasta que me llamen a declarar si lo ven oportuno.


    Los días siguientes fueron una locura las emisoras de radio televisiones y prensa escrita no dejaron de hablar del tema, cada cual especulando con cuales eran los motivos de los registros en tan modélica empresa. Llamé a Mr. Steve Mayer, para ponerle al día de lo que estaba pasando. Y me dijo que allí, no a nivel noticiarios pero si en los periódicos financieros y canales de televisión especializados, se estaba hablando del tema y los periodistas les estaban acosando día y noche, pero gracias al decreto de secreto sumario, se pudieron excusar de dar explicaciones y aseguraron que estaban cooperando con la justicia española para aclarar los hechos.


    Ante lo que me quedé más tranquilo al ver que lo habían asimilado como me esperaba. Pues era primordial para el juicio tener su apoyo. Los siguientes días por fin pude relajarme del estrés vivido en los últimos meses y volví a intentar retomar las riendas de mi vida. Lo primero que debía hacer era quedar con Cristina para aclararlo todo. Así que la llame y quedamos en su casa.


    —Hola ¿Cómo estás?


    —Muy bien, pero no veas la que has liado, ya ha explotado todo por lo que veo.


    —Sí, así es. Ahora viene el juicio, ya veremos cómo sale.


    —Tranquilo, que tienes todas las de ganar, pero te veo raro, no estás lo eufórico que deberías estar ¿Te pasa algo?


    —No sé como decírtelo.


    —No tienes que decirme nada, sabía que llegaría este momento, por como hablabas de tu ex mujer, siempre he sabido que no podría competir con ella. No me alegro de que e vayas de mi vida pero lo acepto sabiendo que es por tu felicidad, eso sí si no te funciona la relación me pido la primera plaza para consolarte.


    —Gracias por todo Cristina, has sido un apoyo muy importante en mi vida estos últimos meses.


    Le di un tierno beso en los labios y me fui sin decir nada más, estaba con muchos sentimientos a flor de piel, pero lo que no puede ser, no puede ser. Me di unos días de tregua pues como no sabía lo que iba a deparar el juicio, no me atreví a intentar reanudar la relación con Yolanda, hasta ver cómo iba todo. A los pocos días recibí una citación para el preliminar del juicio. Y el estado nervioso  que sufrí, no se me fue hasta que no vi cara a cara a Nick Thompson el día del preliminar. He de reconocer que el simple hecho de verle la cara que se le puso al verme como testigo de la acusación, me dio alas para sacar pecho y responder a todo lo que me preguntaron, sin dudar en las respuestas ni un segundo. Una vez terminado el preliminar Pol el abogado se dirigió a mí.


    —Esto está ganado, no saben ni por donde salir y mira que los abogados que ha traído son buenos. Pero es que no tienen dónde agarrarse, claro está en el juicio irán en tu contra por como conseguiste la información, pero no es suficiente para paralizar el caso. 


    Fueron pasando los días y me vi con problemas para eludir a los periodistas, al fin opté por ir otra vez a casa de Joaquim, volviendo a abusar de su hospitalidad, pero es que el acoso era bestial. Me ocupé en desaparecer de donde me podían encontrar y decidí ocuparme de  la gente que me había ayudado antes, lo más difícil fue conseguir que Luis aceptase ir a trabajar al almacén de Power-process, para convencerle tuve que hablar con el encargado para que le dejase una habitación en el almacén a modo de vivienda y que le diesen un puesto de vigilante de las instalaciones nocturno, con lo que de día podía ir a su aire, pero así me aseguré que tuviese un sueldo y comiese todos los días, por supuesto tuve que hacerme responsable de él y sus acciones, solo esperaba que no liase alguna por lo que tuviera que arrepentirme después, pero era la única manera de aplacar mi conciencia sabiendo que casi lo matan por confundirlo conmigo. Con Oriol, Marc y Dragos, fue más sencillo a Oriol le conseguí una entrevista para informático y pasó la prueba con buena nota, aunque tuve que acudir a Joan Mirall de recursos humanos para que pasara por alto la falta de titulación, pero estaba bien seguro que estaba bien preparado ya que lo había visto trabajar y como se desenvolvía. A Marc y Dragos les conseguí sendos puestos de mantenimiento en la sede de Barcelona, con lo que me quede más que feliz de intentar por lo menos, ayudar a quien en su día me ayudo a mí.


     A todo esto llegó el día del juicio y como bien había dicho Pol el abogado, a la hora de declarar yo, me ataco el abogado de la defensa por cómo había conseguido toda la información para intentar deslegitimizar todo el proceso, pero ahí el juez estuvo ágil y le dijo al abogado, señor letrado no estamos juzgando al señor Manel Borrell, por sus actos desesperados sino por lo que aportó a la fiscalía en su día. Así que limite su interrogatorio a esto en concreto si desea denunciar  al señor Borrell por algo en concreto espere a terminar este juicio, que ya me ocuparé yo que desestimen su denuncia, por cooperación con la justicia.


     Ante tal comentario se armo un revuelo importante y el juez don Marcos Estrada tuvo que tirar de martillo para pedir orden en la sala, con la amenaza de desalojarla. Ese día quedo visto para sentencia, pero según lo que me dijo Pol iba a pasar una buena temporada en la sombra, además de devolver todo el dinero acumulado en sus cuentas, las cuales habían sido embargadas.


     Al cabo de un tiempo cuando ya se dictó sentencia, recibí una llamada que me dejó helado. Era Mr. Steve Mayer ofreciéndome la dirección de Code Technologies en Barcelona, con unos incentivos a los que no podía negarme, además de una importante suma a modo de indemnización por todo lo acontecido para intentar paliar el daño que sufrí. Claro que le dije a Mayer que igual no estaba cualificado para el puesto, a lo que me contestó que no conocían en el continente europeo a nadie que hubiese mirado por la empresa como yo, por lo que estaban seguros que podía desempeñar las funciones de dirección con toda garantía, también le dije que no podía abandonar mi actual empresa y me dijo que por él no era problema si yo me atrevía a compaginar los dos puestos, así que acepté. Después se lo comunique a de Alcudia y tampoco me puso ninguna traba, si me veía capaz de llevar para adelante los dos puestos, al contrario me felicitó. Solo me quedaba una cosa por hacer de mi lista de cosas pendientes y fue tocar el timbre en una casa, con una flor en cada mano para las dos mujeres de mi vida.
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    CONTRAPORTADA


    Manel Borrell, ha pasado de ser un ciudadano normal a vivir bajo un puente, decide volver a recuperar su vida, y descubre que le despidieron para evitar que se diese cuenta de que se estaba desviando dinero de la empresa a un proyecto que en realidad no estaba ni en funcionamiento, consigue trabajo y se cuela para conseguir documentación que confirme su sospecha, termina denunciando a su antiguo jefe y lo lleva a juicio, destapando todo el entramado.


    


    "El día siguiente" es la primera novela que escribe Antonio Castillo Aubanell (Badalona 1962)
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